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Introducción

Hace ya más de tres décadas,  conociendo mi afición al armamento en general y, especialmente a los carros de  combate y blindados,  un amigo me comentó  que el Instituto Aragonés de Investigaciones Historiográficas, del que era  socio, estaba organizando una serie de conferencias sobre temas militares y buscaban  a algún entendido en carros. Puesto en contacto con el director del Instituto,  el difunto Sr. D. Benito Vicente Pérez de Cuéllar, gran conocedor y estudioso  de la Historia de España y de Aragón, me comentó que querían desarrollar unas  jornadas sobre historia militar antigua. Por consiguiente, no buscaban a un  entendido en carros de combate (si hubiéramos utilizado el anglicismo de tanques  no habría habido ninguna duda), sino de carros de guerra tirados por caballos  de los que usaron los egipcios, persas, romanos, etc, así como de otros  ingenios de guerra utilizados en la antigüedad (catapultas, balistas, trabucos,  etc). Dados mis escasos conocimientos sobre esos ingenios, me negué inicialmente  a preparar ninguna conferencia, aunque me comprometí a buscar documentación por  si encontraba algo interesante durante los meses que faltaban hasta las  jornadas.



  Aprovechando mi destino en  la zaragozana Academia General Militar, que cuenta con dos excelentes  bibliotecas, me puse manos a la obra y, para mi sorpresa, encontré una  abundante y valiosa documentación. Finalmente, después de muchas horas de  lectura y estudio, preparé un pequeño libreto que me sirvió para dar la  solicitada conferencia, pero el “daño” ya estaba hecho y el “gusanillo” de los  ingenios de guerra ya se había instalado en mi interior. En consecuencia, seguí  acumulando documentación y libros hasta que, unos años más tarde, en 1996,  publiqué un libro titulado “Ingenios de guerra hasta mediados del siglo XIX”. A  pesar de todo, no me di por satisfecho y seguí acumulando datos y archivando  todo lo que caía en mis manos relativo al tema. Por supuesto, la llegada de  internet supuso un salto cualitativo y cuantitativo en el acopio de todo tipo  de documentación, hasta el punto de que, en 2012, tomé la decisión de escribir  un nuevo libro que incluyera la mayor parte de la información que había  acumulado y dar por finalizado el acopio obsesivo de información ( al menos, eso  espero…?).   



  Ante la gran cantidad de  documentación disponible (textos, gráficos, dibujos, fotos, etc)  finalmente decidí dividir el libro en dos, uno  dedicado a los “Ingenios de guerra de la Antigüedad (anteriores a las armas de  fuego)”, ya publicado en versión digital en el Kindle Edition de Amazon.es, y éste  que, con el título de “Orígenes y evolución de las armas de fuego (desde la  aparición de la pólvora hasta mediados del siglo XIX”, incluye tanto las armas  empleadas por la artillería terrestre y naval, hasta la aparición de las piezas  rayadas y de retrocarga, como las portátiles que finalmente fueron sustituidas  por el fusil. 



  Y sin más preámbulos, demos  paso a los diferentes capítulos del libro, con la esperanza de que los lectores  lo consideren interesante, en cuyo caso, me daré totalmente por satisfecho. 

Francisco  P. Fernández Mateos 

 

 

 

 

 

 

 


 

Capítulo 1.- Aparición de la pólvora


Notas
al capítulo


 


Antes de pasar a describir
los diferentes ingenios o, mejor, armas, que permitieron el nacimiento y
evolución de la Artillería Pirobalística hasta finales del siglo XV y
principios del XVI, nos encontramos con un dilema no aclarado hasta ahora y
que, probablemente, jamás llegue a estarlo a satisfacción de todos. Me refiero,
obviamente, al origen de la pólvora.


 


Hasta la fecha, numerosos
estudiosos del tema han intentado  escudriñar en el pasado, en busca de un único
origen de la pólvora negra. Sin embargo, nadie ha sido capaz de despejar todas
las dudas existentes, dado que muchas de las noticias que han llegado hasta
nosotros son contradictorias o no ofrecen suficiente credibilidad. Por otra
parte, es más que probable que su nacimiento no fuera un hecho único y aislado,
sino que se descubriera o, incluso, redescubriera, en épocas diferentes y
lugares lejanos entre sí. No olvidemos que el fuego griego y otros materiales
incendiarios, eran conocidos desde muchos siglos atrás y, además, todos los
componentes de la pólvora también formaban parte de otros compuestos. Clonard
(1) cita varios autores para los que la pólvora fue un invento chino (2),
aunque también menciona que, para otros, la inventaron los árabes. Finalmente,
afirma que «quizás no tenga la pólvora toda la antigüedad que le conceden
algunos historiadores; quizás no existiese hace 2.000 años como lo quieren
algunos; pero en lo que para mí no cabe duda alguna es, que la China ó la India
ha sido su cuna, y que en el siglo VIII, aquellas vastas regiones estaban ya
bajo el imperio de este terrible agente...La introducción de la pólvora en la
Arabia fue el resultado de las relaciones comerciales que unían á los árabes
con los chinos».


 


Aunque otros historiadores
están de acuerdo, en líneas generales, con las tesis que mantiene Clonard, lo
cierto es que existen bastantes dudas al respecto. Así, según el testimonio de
Marco Polo, los chinos no conocían la pólvora a finales del siglo XIII. Por
otra parte, tampoco sería muy lógico el asombro que causaron en Pekín unas
experiencias realizadas con cañones en 1625. Lo mismo cabe afirmar de los
antiguos indios, pues tenemos constancia de que los habitantes de Mozambique
quedaron profundamente impresionados, ante los fuegos de la artillería que
llevó Vasco de Gama, en 1497. 


 


Lo que sí parece
confirmado, es que los chinos fueron los primeros en introducir el salitre en
los fuegos artificiales y que, desde mucho antes, usaron mezcladas con el
azufre y el carbón otras substancias tales como la resina, el betún, etc., lo
que, probablemente, haya dado lugar a errores, pudiendo afirmarse algo muy
parecido de los indios.


 


Los árabes usaron el fuego
griego y otros compuestos inflamables prácticamente desde finales del siglo VII,
por lo que tampoco es descartable la idea de que llegaran a descubrir las
propiedades de la pólvora. De hecho, un manuscrito hallado en Petersburgo por
Reinaud y Tabe, afirma que su verdadero descubrimiento tuvo lugar en Siria o
Egipto, a principios del siglo XIV, lo cual, tampoco debe ser cierto, puesto
que varios escritores árabes del siglo XIII (3) citan la nafta, nombre
dado inicialmente a la pólvora. Además, parece probado que, durante ese mismo
siglo y, según ciertos autores, desde el anterior, fueron empleadas armas de
fuego en la península Ibérica. 


 


El hecho de que, en
diversas crónicas encontremos referencias a truenos o truenos de
fuego y algarradas (4) u otras similares, diferenciándolos
del resto de máquinas, ha llevado a pensar en el uso de algún tipo de
artillería, entre otros, en los siguientes sitios: Zaragoza (1118) (5), Silvez
(Portugal) (finales siglo XII) (6), Niebla (1257) (7), Córdoba (1280) (8) y
Baza (1325) (9). Sin embargo, los estudios más recientes ponen en entredicho
tales afirmaciones, al considerarlas poco documentadas y afirmando, así mismo,
que los truenos y algarradas eran máquinas neurobalísticas. Por
el contrario, es aceptado, generalmente, que el rey de Granada Mohamed IV se
sirvió de artillería en los asedios de Orihuela y Alicante (1331) (10), así
como en el posterior de Tarifa (1340), en el que «principiaron a combatirla con
máquinas é ingenios de truenos que lanzaban balas de hierro grandes con nafta,
causando gran destrucción en sus bien torneados muros».


 


Al acudir Alfonso XI en
socorro de Tarifa, se produjo la famosa batalla de Salado, en la que derrotó a
las tropas árabes que abandonaron todos sus pertrechos en la huida. Este último
dato, nos inclina a pensar que algunos de los ingenios de truenos usados
contra la ciudad, cayeron en manos de los cristianos, que rápidamente debieron
copiarlos. De hecho, dos años más tarde, para el cerco de Algeciras, el Rey
mandó construir en Sevilla veinte ingenios, sin especificar su clase, aunque
dice de ellos que "cuando alzaban las cureñas del engeño luego ge les
quebraban", lo que hace suponer que se trataba de artillería. Por si esto
fuera poco, al tomar la ciudad, debieron encontrar los búzanos con los
que «los moros tiraban muchas pellas de hierro que las lanzaban con truenos de
que los cristianos habían muy grande espanto, é en cualquier miembro de home
que diése lIevábalo a cercén...é venía tan recio que pasaba un home con todas
sus armas».


 


Resumiendo, creo que podemos
dar por cierta la utilización de artillería en la península Ibérica a partir
de 1331, empleándose desde entonces de manera más o menos generalizada.
Centrándonos en el resto de Europa, destacaremos que la pólvora es citada en
algunos escritos de San Alberto Magno (1193-1280) y en el libro De nullitate
magiae (1256), del fraile franciscano Roger Bacon. Sin embargo, generalmente,
se otorga al fraile alemán Berthold Schwartz (1320-1380) el mérito de ser el
primero en comprobar su verdadero poder (11). En contra de esta opinión, Clonard
(12)  afirma que los florentinos la conocían desde 1325, los franceses a partir
de 1338, los belgas tras haber visto sus efectos en el sitio de Algeciras (1342),
y los ingleses después de 1378.


 


Por otra parte, entre los
numerosos datos que han llegado hasta nosotros, me parece oportuno citar los
siguientes:


* El dibujo
más antiguo conocido, en el que aparece un rudimentario cañón disparando una
especie de dardo puntiagudo, está en el Códice de Walter de Milemete, fechado
en 1326. Es de destacar que el vetusto ejemplar hallado en Loshult (Suecia), conservado
en un museo de Estocolmo (probablemente fue fabricado en 1350), es muy parecido
al modelo de Milemete.


* Eduardo III
de Inglaterra combatió a los escoceses, en 1327, con unos ingenios llamados cuervos
de guerra, de los que no conservamos ninguna descripción. Sin embargo, Sir
John Froissart (13) afirma que los ingleses rechazaron a los franceses, en el
sitio de Tournai (1340), «asustando a sus caballos con armas que promovían
gran estrépito y disparaban piezas de hierro». Así mismo, el citado rey contó
con el servicio de 12 artilleros en 1344 y empleó, al menos, una bombarda
"que causó gran pánico y desconcierto entre los genoveses", durante
la batalla de Crécy (1346).


* En lo
relativo a la artillería naval, tampoco está clara la fecha de su nacimiento.
Así, algunos afirman que los chinos disponían de barcos con cañones hacia 1281
(14), mientras que para Pedro Megía (15), a mediados del siglo XI, «los moros
de Túnez, en una batalla naval que sostuvieron contra los árabes sevillanos,
combatieron con piezas cuya fuerza comburente, esplosiva y motriz les era conocida».


* La
primera noticia sobre el empleo de artillería de marina en España data de 1359,
durante la guerra de los dos Pedros (16). Los anales de Cataluña mencionan
que, en un combate desarrollado en el puerto de Barcelona entre aragoneses y
castellanos, «la nostra nau dispara una lombarda é feri á los castells de la
dita nau de Castilla». Posteriormente, aunque no parece estar debidamente
contrastado, en la batalla de La Rochela (1371), la escuadra castellana derrotó
a la inglesa con el acertado uso de algunas piezas ligeras, similares a las
terrestres (probablemente, falconetes). Por último, en el resto de
Europa, se menciona la artillería en batallas navales a partir de 1350, aunque
existen datos de que algunos barcos montaron piezas desde 1346.


 


Como hemos visto, muchas
de las noticias que poseemos sobre la pólvora son vagas referencias o
suposiciones de dudosa veracidad y, a veces, estoy convencido de que han sido
manipuladas por los diferentes autores que, como se diría vulgarmente, han
barrido para casa. En consecuencia, intentar conocer el origen exacto de la
pólvora me parece una empresa destinada al fracaso irremediablemente.


 


Sirvan como colofón, las conclusiones
expuestas por D. Ramón Salas (17), tras un estudio profundo y riguroso sobre el
tema. Son las siguientes:


* La
invención de la pólvora debe atribuirse a persona o personas desconocidas.


* Los
primeros en aplicarla a las bocas de fuego, fueron los árabes.


* Los
árabes transmitieron su conocimiento a la península Ibérica, a través de los
moros africanos.


 


La pólvora no evolucionó
casi nada durante cinco largos siglos, citándose normalmente la famosa receta
de "seis, as, as", correspondiente a seis partes de salitre, una de
carbón y una de azufre. Sin embargo, la verdad es que, a lo largo del tiempo,
se fabricaron gran variedad de pólvoras, en distintas proporciones y con
métodos muy diversos (algunos muy curiosos, por cierto), que adecuaban sus características
a las diferentes necesidades (artillería, escopetas, arcabuces, cohetes,
fuegos artificiales, mina...). Como ejemplo, Diego de Alava en su libro El
perfecto Capitán incluyó hasta 23 clases de pólvora.


 


Aunque sólo sea como mera
curiosidad, veamos tres recetas que Clonard atribuye al Marqués de Villena. La
primera dice así: «Póngase en agua sal de nitro por cuatro ó cinco horas hasta
que se deshaga; luego tritúrese azufre vivo y échese en la misma agua con
aceite de linaza hasta que se reduzca á una masa que se secará al sol; y
seguidamente puede molerse bien, con lo cual se tiene la pólvora; témplese
después el alumbre blanco con cal viva haciéndolo polvos y en la cantidad que
se quiera mézclese en la pólvora pero guárdese de meter la mano porque es
verdadera la receta». La segunda es como sigue: «Esta pólvora es muy fuerte
para romper cualquier cuerpo. Al efecto, tómese dos partes de salitre y una de
sal tártara, cuatro de nitro y una de carbón bien molido, y de todo esto se
hace la pólvora de cañón. Y si se mezcla esta pólvora con cal viva y clara de
huevo le dará mas fuerza para dañar». Y la última: «Tómese un terrón de salitre
del peso de diez y seis dineros, otro de azufre de tres dineros y otro de
carbón de sáuce ó de sarmiento, de peso de diez dineros, y con todo esto
mezclado se forma una pólvora excelente».  


 


Al principio, la pólvora
era triturada con morteros de madera o tambores de cuero, apareciendo más tarde
los molinos; a pesar de todo, a menudo, la mezcla resultante era demasiado grosera
y poco homogénea. Por ello los usuarios de armas portátiles llevaban dos frascos
o cuernos de pólvora, uno para la carga y otro más pequeño o polvorín,
con pólvora más refinada, para cebar la cazoleta.


 


Para comprobar la calidad
de la mezcla existían unos aparatos llamados probetas, que no eran más
que una especie de cañones dotados de un émbolo y un medidor. Así, la pólvora era
clasificada según su potencia, denominándose floja o soberbia,
cuando era demasiado débil o demasiado fuerte, respectivamente. Como sustitutos
de las probetas también servían los morteretes, unos pequeños morteros
de bronce o hierro colado que disparaban proyectiles de peso fijo. 


 


Las primeras experiencias
de empaste se realizaron con agua, vinagre u orina, afirmándose en la época,
según Almirante (18), que «cuando la orina era de un buen bebedor, la pólvora
resultaba viva y de excelente calidad».


 


En definitiva, aunque a lo
largo de los siglos fueron introducidas algunas innovaciones en la fabricación
y variaron las técnicas de empaste y graneado, haciéndose innecesario el
polvorín y mejorando la eficacia del tiro, lo cierto es que, básicamente, la
composición de la pólvora negra permaneció casi inalterable, siendo desplazada,
únicamente, tras el desarrollo de las llamadas pólvoras sin humo o de nitrocelulosa,
en el último tercio del siglo XIX.


 


 


 


 


NOTAS
AL CAPÍTULO 1 


(1).- Historia Orgánica de las Armas de Infantería y
Caballería.


(2).- “Tercier” asegura que los chinos conocían la pólvora
1.200 años antes que “Berthold Schwartz”, es decir, hacia el año 130. Para el
“P. Mendoza” es una invención de “Witey”, primer monarca chino, que hizo uso de
ella en la guerra que mantuvo contra los tártaros. Idéntica afirmación hace
“Diego Ufano”, ilustre artillero español del siglo XVII, que dice haber
recibido la información de fray “Andrés de Aguirre”, provincial de la Orden de
San Agustín en Filipinas y fray “Pedro de Rojas”, añadiendo que, cuando los
chinos marcharon contra el reino de “Pegú”, en la India, hacia el año 85,
llevaban un tren de cañones. Este último dato es confirmado por el diario
lisboeta “Panorama”, que manifiesta que un grupo de portugueses vio en China
varias piezas de Artillería, cuya fecha de fabricación coincide con la citada
campaña, dando por hecho que las piezas fueron fundidas en Pegú. Un capitán
español de Artillería llamado “Artieda”, en un escrito dirigido a “Felipe II”
decía que «los chinos usan todas las armas que nosotros, y la artillería que
tienen es muy buena; y juzgándola por algunos vasos que yo he visto, es galana
y mejor fundida que la nuestra y mas fuerte». Unas memorias escritas por
misioneros de Pekín, publicadas en París en 1782, sostienen que los chinos
conocían las armas de fuego desde el principio de la Era Vulgar. Algo parecido
cuenta el “P. Marcilla”, por habérselo referido un general de Artillería de
aquél país. Según “Huret de Longchamps”, la plaza de Kayfong fue atacada, en el
año 1243, con el “pao de fuego”, o sea, con pólvora y cañones. Por último,
“Tercier” menciona que, durante el asedio a que fue sometida Loyang, por parte
de las tropas de “Ogotay”, nieto de “Gengis-Khan”, los sitiados usaron el mismo
“pao de fuego”.


(3).- “Abu-Hassan”, poeta granadino y “Hassan-ben-Omar”, autor
del libro “Aura del vínculo oriental”.


(4).- La palabra trueno en árabe suena “ar-raadat”, por lo que
ciertos autores como el “Conde de Clonard”, suponen que la algarrada, derivada
de aquélla, venía a ser lo mismo que el trueno.


(5).- “Conde”, en su “Historia de dominación
de los árabes”, cita que: «No se descuidó AbenRamir en buscar gente de los
montes de Afranc, y con infinita chusma de gente vinieron á cercar la ciudad de
Zaragoza, y ordenaron sus combates, y labraron torres de madera que conducian
con bueyes, y ponían sobre ellas truenos y otras veinte máquinas». 


(6).- En la “Crónica del Rey Sancho I”, puede leerse que mandó
disparar a una torre con “grandes tiros é grossos de pólvora”.


(7).- “Conde” menciona el uso de “truenos de fuego”.


(8).- En la descripción que hace “Conde”, afirma que tanto las
tropas de “Alfonso X el Sabio” como las de “Aben-Juzef”, "combatieron la
ciudad con muchas máquinas y truenos”.


(9).- También, según “Conde”: «Ismail combatió la ciudad de
día y de noche con máquinas e ingenios que lanzaban globos de fuego con grandes
truenos, todo semejante a los rayos de las tempestades, y hacían gran estrago
en los muros y torres de la ciudad».


(10).- En los “Anales de Aragón”, “Zurita”
menciona que «puso en
aquel tiempo grande temor una nueva invención de combate, que entre otras
máquinas que el rey de Granada tenía para combatir los muros, llevaba pelotas
de hierro que se lanzaban con fuego». Esta noticia está confirmada por la carta
que el ayuntamiento de Alicante envió al rey “Alfonso IV de Aragón”, en la que
decía que «los moros habían tirado moltes pelotes de fer per gitarles lIuins ab
foch».


(11).- Parece ser que el descubrimiento de “Schwartz” fue
casual, ya que, habiendo dejado un mortero con una mezcla de salitre y otras
materias inflamables tapado con una piedra, una chispa penetró en aquél de
forma totalmente fortuita, y la piedra salió despedida con violencia,
produciendo varios desperfectos en su laboratorio. Según algunas noticias, en
1378 se trasladó a Venecia donde presentó sus cañones, que fueron probados en
el sitio de “Chiozza”, en 1380. Curiosamente, ese mismo año fue el de su
muerte.


(12).- Historia Orgánica de las Armas de Infantería y
Caballería.


(13).- Chronicles of England, France and
Spain.


(14).- Existe una famosa pintura antigua que representa un
combate naval entre la flota mongol y la china, frente a las costas de Japón,
en el citado año, en la que aparecen los navíos chinos envueltos en lo que,
podría ser, el humo de sus cañones.


(15).- En “Silva de varias lecciones”, cita estos datos como
recogidos de una crónica contemporánea, escrita por “D. Pedro, Obispo de
León”.


(16).- “Pedro IV el Ceremonioso” de Aragón y “Pedro I el Cruel”
de Castilla.


(17).- Memorial histórico de la Artillería española.


(18).- Diccionario Militar


 

 















 


Capítulo 2.- Orígenes de la Artillería.
Siglos XIV y XV.


Notas
al capítulo


Imágenes


 


La etimología de la
palabra artillería no está nada clara, pues mientras unos autores dicen que
viene del francés artillerie, otros afirman que su origen está en el
vocablo latino arte e, incluso, en el italiano artiglio. De todas
formas, lo que está perfectamente comprobado es que su empleo se remonta al
siglo XIII, en el que ya se daba el nombre de artilleros a los carpinteros y
herreros encargados de construir ciertas máquinas y carruajes de guerra, y el
de artillería al oficio de aquéllos.


 


En el título he insertado
la denominación de moderna para diferenciar las piezas que veremos a lo
largo de este trabajo, que empleaban la pólvora como productora de energía para
el lanzamiento de proyectiles, es decir, eran pirobabísticas, de las
anteriores que, con la denominación genérica de neurobalísticas,
funcionaban usando sistemas de tensión, torsión, tracción, contrapeso o mixtos
y que ya describimos ampliamente en 


 


De las piezas más antiguas
empleadas en España, llamadas truenos y búzanos o busacos, sólo nos han llegado
ciertas referencias escritas, que no permiten hacer una descripción detallada
de las mismas. Sin embargo, dado que ambos modelos estuvieron en servicio junto
a las lombardas o bombardas (19), introducidas a mediados del siglo XIV,
podemos deducir bastantes datos, haciendo las oportunas comparaciones.


 


La Crónica del rey Juan II,
cuando menciona las órdenes que se dictaron para el sitio de Setenil (20), nos
proporciona una excelente información, a partir de la cual podemos sacar las
siguientes conclusiones:


* Las lombardas
llamadas Grande, Gijón y Banda eran las piezas de mayor
tamaño. De ahí, que tuvieran nombre y fuera designado un encargado de su
custodia, con 200 hombres para el servicio de la primera que, como su propio
nombre indica, era la de mayor tamaño, y 150 para las otras dos.


* Las lombardas
de fuslera o, lo que es lo mismo, de bronce fundido, eran más pequeñas que
las otras tres, por lo que las dos existentes se confiaron a Sancho Sánchez de
Londoño con 200 hombres.


* Los truenos
están perfectamente diferenciados de las lombardas, citándose las piedras para
ambas. Sin embargo, sólo son mencionados los tacos de madera para las últimas,
lo que induce a pensar que los truenos eran de avancarga y, seguramente, de fundición.
En cuanto al tamaño, es seguro que eran mucho más pequeños, ya que los 16 se
confiaron a Ruy González de Henestrosa, con sólo 50 hombres.


* Los búzanos,
a decir de Arántegui, eran las piezas de artillería de pequeño calibre que
usaban los moros, lo cual, también puede deducirse de las numerosas citas de
Pulgar (21), en las que los menciona junto a las lombardas, cuando los truenos
ya habían desaparecido definitivamente, sustituidos por otras piezas.


 


Resumiendo, cabe afirmar que los truenos
eran piezas de mediano calibre, mientras que los búzanos o busacos,
eran una especie de cañones de mano o, al menos, muy ligeros.


 


Las “lombardas” o “bombardas”.


Indudablemente, fueron las piezas más
representativas de los inicios de la moderna Artillería. Estaban construidas
con hierro dulce, debido a su baratura y facilidad para trabajarlo, aunque,
como ya hemos dicho, las hubo de fuslera o de fundición.


 


Básicamente, una lombarda
estaba dividida en dos partes: una en forma de tubo abierto por ambos lados
llamada caña o trompa, y otra  mucho más corta y cerrada por un
extremo, denominada servidor o recámara. En esta última, que era
de menor calibre, se cargaba y atracaba la pólvora con un taco de madera,
uniéndose a la caña y al montaje mediante cuerdas atadas a las argollas
existentes al efecto. Para dar fuego a la carga, la recámara tenía un agujero
llamado oído.


 


Hasta mediados del siglo XV, se
admitió como regla general que sólo debía llenarse de pólvora las 3/5 partes
del volumen del servidor, dejando 1/5 para el taco de atraque y el otro 1/5
como regulador de lo que hoy llamamos densidad de carga. Sin embargo, en la
segunda mitad del siglo, se consideró que la cantidad de pólvora más adecuada
era la correspondiente a 1/9 del peso de la piedra o bolaño, fijándose
las longitudes de la caña y recámara en cinco calibres (22).


 


Para darle fuego a la pieza, el oído
era cebado con pólvora fina y muy viva, que se encendía mediante un hierro al
rojo llamado capagorja o brancha. La puntería se hacía a ojo,
empleándose hacia finales del siglo XIV unos rudimentarios mecanismos o joyas
de puntería, que servían para colocar las piezas en la dirección adecuada.


 


Como en aquella época las forjas
conocidas no podían suministrar grandes bloques de hierro, fue ideado un sistema
de duelas o láminas de hierro ajustadas en caliente, y sujetas por unos
aros o manguitos. Algo muy parecido a un barril (23), que tenía el
inconveniente de que parte de los gases se perdían por las uniones de los
diferentes elementos. Además, las imperfecciones interiores de la caña
obligaban a construir los bolaños de menor calibre, dejando un buen espacio
para el viento, y tapándose los huecos que quedaban con paños impregnados en
cera fundida.


 


Como consecuencia de todo lo anterior,
podemos afirmar que las lombardas construidas por este sistema, eran
unas piezas de poca precisión, alcance reducido, y velocidad de tiro muy lenta,
exigiendo gran destreza y experiencia en los artilleros que las manejaban. En
la Crónica de Juan II, encontramos una referencia a tres lombardas (la Grande,
la Gijón y la Banda) que actuaron contra el recinto de Zahara (1407),
citando que «los lombarderos eran tales que tiraban días que no acertaban en
la villa». De todas formas, no debemos pensar por ello que no eran eficaces,
siendo sólo cuestión de tiempo. De hecho, siguiendo con el sitio de Zahara, «comenzaron
a tirar...é al tercer día la lombarda que tenía Per Alonso tiró un tiro é dió
sobre la puerta é hizo un gran portillo, de que los moros hubieron gran miedo».
Además, ese miedo que producían en los defensores era tal que, a menudo, su
sola presencia era suficiente para obtener la rendición de la plaza sitiada.   


 


Para evitar los inconvenientes del
sistema de duelas, desde mediados del siglo XIV se hicieron intentos de
construir bombardas fundidas de metal (bronce), encargándose su fabricación a
los campaneros, dada su experiencia (24). Sin embargo, al ser las aleaciones de
las campanas escasas en cobre (el estaño pasaba, a veces, del 22 por 100), el
bronce era quebradizo lo que produjo la explosión de bastantes pieza (25), una
de las cuales, le costó la vida al rey Jacobo II de Escocia. Por ello, el
hierro siguió prevaleciendo hasta finales del siglo XV (26) y principios del
XVI. Así mismo, destacaremos que, hacia 1495, aparecieron unas piezas
denominadas enforradas, de bronce o hierro, que cabe considerar
antecesoras de la artillería entubada.


 


Aunque la velocidad de tiro de estas
piezas dependía de muchos factores (tamaño, instrucción de los artilleros,
situación en el terreno, etc), lo más probable es que las pequeñas realizaran
unos 4 disparos por hora, mientras que las más pesadas no pasarían de los 8
cada 24 horas. Por consiguiente, a menudo, eran necesarios muchos días de fuego
a todo tirar o a piedra perdida, esto es, a la mayor velocidad
posible y sin descanso, para abrir brecha en las murallas. Pulgar (27) cita
que, en el sitio de Utrera (1476), aparecen «al cabo de quarenta días...fechos
algunos portillos en el muro con las lombardas». Para agilizar el tiro todo lo
posible, cada lombarda fue dotada de dos o más recámaras (28).  


 


En lo referente al alcance, lo
habitual es que fuera de algo más de 1 Km, aunque hubo ejemplares que llegaron
a los 2,5. Esto nos indica que eran instaladas a la vista de los defensores,
por lo que seguramente producían un efecto más psicológico que físico. Por
ello, cada vez se construyeron piezas de mayor tamaño, que alcanzaron su apogeo
a mediados del siglo XV. Veamos algunos ejemplos:        


* En 1380,
los venecianos tenían dos bombardas llamadas Trevisana y Victoria,
que lanzaban pelotas de mármol de 140 y 200 libras, unos 65 y 92 Kg,
respectivamente.


* Durante
1427, en Viscello, los venecianos tomaron a los milaneses 16 bombardas que
tiraban balas de 600 libras.   


* La Gran
Bombarda de Gante, construida en 1382 por el sistema de duelas, tenía un
calibre de 635 mm y disparaba piedras de granito de 315 Kg.  


* La
bombarda de bronce fundido que empleó Mahomet II contra las murallas de
Constantinopla, en 1453, medía más de 5 metros y pesaba unas 19 toneladas,
pudiendo disparar siete veces al día un bolaño de piedra de 635 mm de diámetro
y 270 Kg de peso. Para moverla, eran necesarios 200 hombres y 70 pares de
bueyes. Debió ser de muy buena fundición pues fue disparada contra la flota
inglesa en una fecha tan tardía como 1807.


* El Mons
Meg fue forjado en Bélgica en 1449 y trasladado a Escocia 8 años después.
Pesa 6.040 Kg y tiene un calibre de 480 mm. Lanzaba proyectiles de piedra de
150 Kg a unos 2.630 m de distancia, aunque también podía lanzarlos de hierro,
disminuyendo el alcance hasta los 1.300 m. Se conserva en el castillo de
Edimburgo, donde hizo fuego por última vez en 1650.   


* El Gran
mortero de Moscú, construido hacia 1525, tenía un calibre extraordinario de
915 mm, media 5,50 m de longitud y lanzaba piedras de 1.830 Kg.


* En el
Museo del Ejército español existe una caña de bombarda de 455 mm de calibre que
lanzaba bolaños de unos 114 Kg, si eran de caliza. Su longitud actual es de 3
m, aunque debió ser muy superior pues le falta un trozo como consecuencia
probablemente de una explosión. Está construida con 21 duelas reforzadas con
manguitos, de mayor espesor en la parte posterior, y cerradas las uniones con
aros más estrechos y redondeados a lima. Seguramente, se forjó en el segundo
tercio del siglo XV y fue conocida como Tiro del puente, nombre que
recibió por hallarse situada junto a un puente sobre el río Ebro, en Tudela
(Navarra).    


* Según
Arántegui (29), en un contrato establecido entre Fernando el Católico y Mosén
Juan de Peñafiel, éste debía proporcionar, entre otros materiales, "dos
lombardas que echen dos quintales de piedra cada una”, es decir, casi 100 Kg.
Por otra parte, en el Museo del Ejército existe un bolaño de piedra caliza,
utilizado en el sitio de Baza (1489), que pesa 117 Kg y tiene un calibre de 44
cm. Además, entre la apreciable colección de pelotas de caliza y granito del
mencionado centro, existen ejemplares de hasta 141 Kg de peso y 51 cm de
calibre.


 


Como podemos imaginar, la vida de los
artilleros de aquella época no debía ser nada fácil. Para comprobarlo, veamos
lo que escribió D. Pedro Niño, Conde de Buelna, en relación al transporte de
las lombardas llevadas al sitio de Setenil: «luego que partieron del real,
cayóseles en el campo la gran lombarda que habían de tirar d'ella veinte pares
de bueyes...é luego en este punto comenzaron adobar el carro... é cargando la
gran lombarda que se tardaron más de cuatro horas, é andaba tan poca tierra
porque era muy fragosa é cayó la lombarda tres ó cuatro veces; cada vez iba
rodando é los bueyes con ella».


 


Hacia finales del siglo XV, había sido
abandonada la construcción de las grandes lombardas, centrándose el esfuerzo en
los calibres de 20 a 40 cm, aunque con bastantes excepciones. Asimismo, fueron
dotadas de cañas más largas (de hasta los 12 calibres frente a los 3 ó 4 de las
más antiguas) y recámaras más cortas.   


 


Por último, citaremos que las
lombardas de bronce continuaron fabricándose durante el siglo XVI, aunque la
obturación de la caña y la recámara se obtenía por medio de un sistema de
tornillo o de conos, siendo por lo tanto, mucho más perfecta.


 


Otros “tiros de artillería”


A mediados del siglo XV, ante la
necesidad de poder batir las plazas utilizando trayectorias más curvas que las
de las lombardas, se acortó su longitud y se las instaló en montajes
verticales, apareciendo así las bombardas trabuqueras (30), los morteros
o pedreros (31), y los cortaos, compagos o cortagos,
que eran muy similares entre sí. Básicamente, eran armas de gran calibre (a
veces, pasaba de los 50 cm) y de una longitud variable de uno a tres calibres,
que podían tirar piedras y proyectiles incendiarios o pellas, tal como
asegura Vigón (32). 


 


La antigua fábula, mantenida por
autores de tanto prestigio como Clonard y Diego Ufano, de que los cortagos
eran unas extrañas piezas acodadas diseñadas para ser utilizadas en los
trabajos de mina, ha quedado totalmente desacreditada por historiadores más
modernos, pues, si bien es cierto que Pulgar (33) cita que «...Ios artilleros
pusieron fuego al cortago que estaba armado debaxo del suelo de la torre, é con
el tiro que fizo derribó gran parte del suelo do estaban los moros que la
defendian; cayeron cuatro dellos», no es menos cierto que, en otro capítulo,
menciona que «...de la una parte las lombardas derribaban el muro, é de la otra
los engenios é cortaos derribaban las casas», lo que quiere decir que era un
arma de tiro curvo, independientemente de que, en un momento determinado y a
falta de otros medios, pudiera destinarse a la primera función
descrita.         


     


Aunque algunos dibujos antiguos
representan un arma en forma acodada que podría ser definida como una especie
de cañón-mortero y que, teóricamente, realizaría tiro tenso y curvo, lo
cierto es que no tenemos ninguna constancia histórica (descartado el cortago),
de que llegara a existir jamás. Por lo tanto, podemos concluir que, a lo sumo,
fue construido algún modelo experimental, siendo lo más probable que nunca
pasara del mero campo de las ideas, como tantos otros ingenios.


 


La necesidad de disponer de artillería
más fácil de transportar que las grandes lombardas y de mayor alcance favoreció
la aparición de numerosas piezas, entre las que cabe destacar las siguientes:


* Bombardeta.
Como su propio nombre indica, era una bombarda de pequeño calibre (34) y con
una longitud de hasta 30 calibres.


* Pasavolante.
Los primeros usados en España, hacia 1469, eran como bombardas medianas de
hierro forjado, con un calibre de 15 a 24 cm y una longitud de 14 a 16 calibres.
Sin embargo, Vigón mantiene (35) que los de bronce y avancarga, construidos en
Málaga en 1495, y los que llevó a Italia el Gran Capitán, lanzaban pelotas de
hierro de 3 a 8 libras frente a las de piedra de 18 a 20 libras de los
anteriores, lo que implica que debían ser de un calibre mucho menor (unos 10
cm). 


* Ribadoquines.
Hubo tres tipos, a saber: los pequeños o chiquitos con un
calibre de 3 cm y una longitud aproximada de 25 calibres; los medios
ribadoquines o mosquetes de orejas, cuyo calibre era inferior a 5 cm
y su longitud llegaba a pasar de los 50 calibres; y los grandes, con un
calibre aproximado o superior a los 5 cm, y una longitud que oscilaba entre los
25 y 40 calibres. Por último, según Vigón (36) los San Migueles que
llevó el Gran Capitán a Italia (37), también eran ribadoquines, aunque algo más
pesados, ya que disparaban pelotas de 3 1/2 a 4 libras, en lugar de las
normales de 1 a 2 libras.


* Cerbatanas.
Denominadas a menudo ribadoquines grandes, probablemente por su gran
parecido, lo cierto es que eran armas totalmente diferentes (38). Su calibre
variaba de 2 a 7 cm, siendo su longitud superior a los 25 calibres. Fueron las
precursoras de las culebrinas.


* Falconetes.
Fue un arma muy característica construida inicialmente por el sistema de duelas
y, más tarde, por el de forjado sobre alma. Hubo una gran variedad de
modelos con calibres comprendidos entre los 4 y 7 cm, aproximadamente, y con
diferentes longitudes, de acuerdo con su futuro empleo, ya que sirvieron tanto
para campaña como para defensa de plazas y para montar en la borda de los
navíos. Aunque, a partir del siglo XVI, se fabricaron ejemplares de avancarga,
la inmensa mayoría disponían de una recámara de alcuza (por su parecido
con la vasija de ese nombre) con un asa. Para la carga, se introducía la
pólvora, los tacos de atraque y el proyectil en el servidor, ajustándolo
después a la caña mediante una cuña de madera y cuerdas. En la parte posterior
llevaba una rabera que servía para apuntarlo en la dirección deseada.


* Órganos
o voceadores. Estos antepasados de la ametralladora, parece ser que
fueron utilizados desde mediados del siglo XIV, siendo el armón de fuego
giratorio (hacia 1339) el modelo más antiguo. Más tarde, en 1347, en
Flandes existió un arma con cuatro cañones colocados sobre una cureña de dos
ruedas, y en la defensa de Padua (1404) aparece una bombarda de siete
cañones. A partir de ese momento, se sucedieron los modelos, por lo que
sólo citaremos a título de ejemplo los carretones con varias piezas ligeras
llamados ribadoquines en Castilla, la maza de guerra del Príncipe
Negro, los dibujados por Leonardo da Vinci, los del Emperador Maximiliano y el
de 25 cañones que, según Almirante (39), fue disparado en París el 28 de julio
de 1835, contra el rey Luis Felipe, matando a más de 50 personas. Dada la
diversidad de ejemplares, sólo podemos decir que la característica común a
todos los órganos es que disponían de varias bocas de fuego (40) que, en un
momento determinado, podían lanzar una lluvia de metralla sobre el enemigo. Los
órganos ofrecieron muy buenos servicios hasta que el desarrollo de la
artillería de los siglos XVII y XVIII hizo disminuir su valor táctico (41), ya
muy limitado por su escaso alcance y lentitud de carga. Sin embargo, continuaron
las experiencias que terminaron finalmente con la invención de la
ametralladora.


 


Aunque en Navarra, seguramente por
proximidad a Francia, el nombre de cañón venía empleándose, como
mínimo, desde 1378 (42), en el resto de España no aparece hasta finales del
siglo XV (1495), cuando se comenzaron a fabricar en Baza y Medina del Campo
piezas de bronce, que fueron precisamente las que recibieron esa
denominación.    


 


Sin lugar a dudas, la mejor artillería
del siglo XV fue la francesa, cuya superioridad manifiesta durante la Guerra de
los Cien Años, fue uno de los pilares básicos en los que se cimentó la victoria
final. Como ejemplo, diré que cuando Carlos VIII inició sus campañas en Italia,
en 1494, llevaba con su Ejército 200 piezas ligeras y 140 pesadas, que llegaron
a impresionar tanto a Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán que, en su
crónica manuscrita se puede leer: «Llevaba asimismo cien tiros de artillería,
cañones, culebrinas, basiliscos y otros nombres que hasta aquí eran poco
sabidos». Y, más adelante, añade: «Lo que en aquel ejército más espanto puso,
fueron los muchos y muy bravos ingenios de artilleria de nuevas formas y
nombres, asi como basiliscos y culebrinas, gerifaltes, serrinos, cañones y
otros nombres muy inusitados».


 


La influencia francesa pronto se hizo
notar y, aunque con algún retraso, el resto de países comenzaron la fabricación
de piezas semejantes, finalizando el siglo XV y comenzando el XVI con un
verdadero caos, en lo que a la denominación de las piezas se refiere.


 


 


 


 


 


NOTAS
AL CAPÍTULO 2 


 


(19).- Los truenos son citados en las crónicas hasta principios
del siglo XV y los búzanos hasta finales de siglo, existiendo incluso un
documento de 1503, en el archivo de Simancas, que habla de un buzanillo que
había en Málaga.   


(20).- «E mandó á Juan Hernandez de Hobadilla tomase cargo de
llevar la bombarda grande con su curuela...Juan Alonso de Solís que tomase
cargo de llevar la lombarda de Gijón con su curueña...Juan Sanchez de Aguilar
que tome cargo de llevar la lombarda de la Vanda con su curueña...Sancho
Sanchez de Londoño que tomase cargo de las dos lombardas de fuslera con sus
curueñas...Juan Vazquez de Casasola que tome cargo de Ilevar...los tacos que
están hechos para las lombardas...Ruy González de Henestrosa que tome cargo de
llevar los diez y seis truenos...Lope Ruiz de Cárdenas que tenga cargo de hacer
cortar toda la madera que fuese menester para eges de carretas que se quebraren
é para hacer tacos para las lombardas...Juan Alvarez é Diego de Holaños que
tengan cargo de los pedreros é de les mandar facer piedras para las lombardas é
truenos»


(21).- Crónica de los señores Reyes Católicos don Fernando y
doña Isabel.


(22).- Esto quiere decir que si el calibre era, por ejemplo, de
20 cm, la longitud de la caña debía ser de 100. Este sistema todavía es
utilizado para designar a las piezas actuales. Así, existen los calibres
105/14, 105/26, 155/23, 155/32, etc, correspondiendo la primera cifra al
diámetro interior del tubo y la segunda a su longitud. Sin embargo, debemos
tener en cuenta que en esa cifra no entra la longitud de la recámara, que
también era de 5 calibres, pero sin olvidar que su diámetro interior era mucho
menor.    


(23).- Probablemente, debido a la similitud con la forma de los
barriles de aquellas piezas, en inglés, todos los tubos de las armas son
denominados “barrel”.   


(24).- La fundición del bronce era conocida en la antigua
Grecia y en Roma, afirmando algunos autores que los chinos fundían grandes
campanas y gongs hacia el año 2.000 a. de C. Como ejemplos significativos,
podemos citar el célebre “coloso de Rodas” con sus 30 metros de altura, hecho
con grandes bloques de bronce, y la fuente de los toros del “templo de
Salomón”, construida por el famoso fundidor asirio “Irma”.


(25).- Curiosamente, en el siglo XVI se llegó a la conclusión
de que la cantidad de estaño debía ser de un 9 por 100, aproximadamente, siendo
esa misma la proporción hallada en algunas armas de la Edad del Bronce y en
estatuas griegas.


(26).- En los “Apuntes históricos sobre la Artillería española
en los siglos XIV y XV”, de “Arántegui”, en las relaciones de las piezas
existentes en Andalucía, en 1495, hay bastantes lombardas de metal.
Desgraciadamente, no se ha conservado ninguna dada la costumbre de siglos
posteriores de refundir el bronce para nuevas piezas.    


(27).- Crónica de los Reyes Católicos.


(28).- Una relación de artillería llevada desde Vizcaya a
Málaga en 1500, probablemente para estudiar la refundición de las piezas,
incluye 79 lombardas con 407 servidores.  


(29).- Apuntes históricos sobre la Artillería española.


(30).-
Obviamente,
recibió el apelativo de trabuquera por su forma abocinada, que recordaba la
del antiguo trabuco.


(31).- Los primeros modelos aparecieron a finales de siglo,
como evolución de las bombardas trabuqueras, y fueron llamados pedreros, no
aplicándose el nombre de mortero hasta algún tiempo después.


(32).- Historia de la Artillería española.


(33).- Crónica de los Reyes Católicos.


(34).- Las cañas de bombardeta conservadas en el Museo del
Ejército tienen calibres comprendidos entre 7 y 11 cm.


(35).- Historia de la Artillería española.


(36).- Historia de la Artillería española.


(37).- En la Crónica General del Gran Capitán se citan, entre
otras piezas, 24 San Migueles, 8 ribadoquines-mosquetes y 9 ribadoquines.


(38).- Mientras las cerbatanas se construyeron por el antiguo
sistema de duelas, los ribadoquines lo fueron por el método de “hierro forjado
sobre alma”, consistente en acoplar diversas piezas de hierro sobre un alma de
diámetro un poco menor al calibre, y limando posteriormente el interior de la
pieza. Así mismo, es muy probable que también se hicieran de fundición.
Además, a excepción probablemente de los más antiguos, los ribadoquines eran de
avancarga.


(39).- Diccionario militar.


(40).- En Alemania, se conserva un ejemplar de los tiempos de
Maximiliano con 40 cañones.


(41).- A mediados del siglo XVIII fueron muy útiles en los
navíos de guerra, para defensa contra los abordajes, siendo todavía empleados a
principios del siglo XIX.


(42).- Existe un documento de esa fecha, en el que se menciona
el pago por la villa de Olite de cien florines, como precio de uno de los tres
“caynones” para su defensa.


 


 


 


 


 


 


 


 


 





IMAGEN 2-1.- La representación más
antigua conocida de un cañón aparece en un manuscrito de “Walter de Milemete”
fechado en 1326. 


 


 


 





IMAGEN 2-2.- Obsérvese el gran
parecido de este cañón de 1350, conservado en un museo de Estocolmo, con el
dibujado por “Walter de Milemete”.


 

 




 


IMAGEN
2-3.- Según “Clonard” esta pieza era denominada batemuro y, como su propio
nombre indica, servía para destruir las murallas.


 

 

 





IMAGEN
2-4.- “Bombarda” con un montaje de los más primitivos, dotado de una especie de
mandilete.


 

 

 




 IMAGEN
2-5.- Pieza de campaña suiza del siglo XV, probablemente una bombarda, conservada
en el Landesmuseum de  Zurich. 


 


 

 




 


IMAGEN
2-6.- Artillero realizando las operaciones de carga y disparo de una bombarda. 



 


 


 





 


IMAGEN
2-7.- Algunas de las piezas más antiguas existentes en el Museo del Ejército
español. La de mayor tamaño es una caña de “bombarda” del siglo XV, de 45,5 cm
de calibre, que muestra claros indicios de haber sufrido una explosión en la
boca. Fue conocida como “tiro del puente”  pues estaba situada junto a un
puente sobre el río Ebro, en Tudela (Navarra).


 

 




 


IMAGEN
2-8.- “Bombarda” del siglo XV, compuesta por una caña de 30,2 cm de calibre y
150 de longitud, y una recámara de 10 cm de calibre y 70,5 de largo. Museo del
Ejército español.    


  

 

 





 


IMAGEN
2-9.- “Bombarda trabuquera” de la segunda mitad del siglo XV. Estas piezas
fueron las antecesoras de los pedreros y morteros. Museo del Ejército
español.    
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IMAGEN
2-10.- “Bombarda trabuquera” y “falconete”.  Museo de Los Inválidos (Paris). 
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IMAGEN
2-11.- “Bombarda trabuquera” de fundición. Museo de Los Inválidos (Paris). 


 


 


 





 


IMAGEN
2-12.- Cañas de “bombarda” de diversos calibres y longitudes, sobre las que pueden
verse las pelotas o bolaños que les servían de proyectiles. Museo del Ejército
español.   

 

 

 

[image: Descripción: IMAGEN 8-13]

 

IMAGEN
2-13.- Otra “bombarda trabuquera” de fundición, fabricada en Polonia.


 

 

 





 


IMAGEN
2-14.- Una de las pocas bombardas de fundición o de “fuslera” que aún se
conservan en España. Presenta algunas características especiales como tener
asas, ser de forma troncocónica, disponer de adornos, y realizar la obturación
entre caña y recámara por un doble cono. Se llamaba “Rosita Waike”, fue
construida en Oldemburgo en 1502 y apareció al dragar el puerto de Pasajes,
durante la guerra civil española. Actualmente, está en el Museo Histórico
Militar de San Sebastián.  
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IMAGEN
2-15.- Bombarda de “fuslera” de gran  tamaño. Museo de Los Inválidos (Paris). 
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IMAGEN
2-16.- Excelente “bombarda trabuquera” de los primeros modelos y de gran
tamaño, de origen francés. Museo de Los Inválidos (Paris). 
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IMAGEN
2-17.- El “Mons Meg”, instalado en el castillo de Edimburgo, fue forjado en
Bélgica en 1449, tiene un impresionante calibre de 480 mm y era capaz de
disparar pelotas de piedra o de hierro. 
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IMAGEN
2-18.-  Caña de bombarda de grueso calibre. Museo de Los Inválidos (Paris). 
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IMAGEN
2-19.-  Bombarda construida en Alemania. Museo Militar de Dresde.


 

 

 




 

IMAGEN
2-20.- Representación de una especie de cañón-mortero que, en el mejor de los
casos, nunca pasó del campo experimental.


 


 

 

 




 


IMAGEN
2-21.- Caña de “ribadoquín” de los llamados “chiquitos”, de 3 cm de calibre y 84 de longitud. En
esta misma fotografía se ven dos bolaños de piedra y, parcialmente, un pedrero
de gran calibre. Museo del Ejército español.    


 

 

 





 


IMAGEN
2-22.- Cañas de “cerbatanas” y “bombardetas” del siglo XV, de calibres
comprendidos entre 5,5 y 8 cm y longitudes de hasta 195,8 cm. Museo del
Ejército español.    


 

 

 





 


IMAGEN
2-23.- Diferentes tipos de “falconetes”. Todos son del sistema de “alcuza”,
excepto uno de principios del siglo XVI que es de avancarga y, precisamente, de
los primeros construidos por el método de forjado sobre alma. Museo del
Ejército español.    


 


 


 





 


IMAGEN
2-24.- “Falconete” de campaña del siglo XV con montaje sobre ruedas. Museo del
Ejército español.    


 


 

 




 


IMAGEN
2-25.- Pieza de campaña con afuste de “cola de pato”, cuyo ángulo de tiro
variaba al hundir la cola en el suelo.


 


 

 

 




 


IMAGEN
2-26.- Teniendo noticias de su existencia desde 1339, el “armón de fuego
giratorio” fue probablemente el primer órgano construido.

 

 

 

 





 


IMAGEN
2-27.- Órganos ideados por “Leonardo da Vinci”.


 


 


 





 


IMAGEN
2-28.- Órgano existente en Liechtenstein con 3x12 bocas de fuego que data de
1670. Obsérvese el parecido con los de “Leonardo da Vinci”.


 


 

 

 




 


IMAGEN
2-29.- A lo largo del tiempo se diseñaron numerosos órganos con configuraciones
muy variadas.


 


 


 

 

 





 


 


IMAGEN
2-30.- Muchos de los órganos diseñados eran realmente cañones de mano con
varios tubos.


 


 

 


 





 


IMAGEN
2-31.- Los Ejércitos orientales también usaron órganos.
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IMAGEN
2-32.- Modelo francés de cuatro tubos de gran tamaño. Museo de Los Inválidos
(Paris). 


 

 

 

 





 


IMAGEN
2-33.- Arriba, la “maza de guerra” del Príncipe Negro (hijo de Eduardo III de
Inglaterra). Debajo una versión con tambor tipo revolver de 10 recámaras de dos
cargas, de la que se conserva un ejemplar en Nuremberg. 


 


 


 





IMAGEN 2-34.-
Órganos españoles (arriba) y franceses (abajo). 
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IMAGEN 2-35.-
Esta ametralladora “Gatling” de 1865 se inspiró claramente en órganos mucho más
antiguos.


 


 


 


  


 


 


 
















 


Capítulo
3.- El desarrollo definitivo. Siglos XVI y XVII.


Notas al capítulo


Imágenes


 


Al
iniciarse el siglo XVI, existía tal anarquía en la denominación de las
diferentes piezas que, prácticamente, es imposible hacer una clasificación
medianamente satisfactoria. De hecho, en algunos casos, ni siquiera conocemos
el tipo de artillería al que pertenecen determinadas armas.


 


La falta
de una reglamentación adecuada
 favoreció el que los “grandes
señores” mandaran fundir piezas a su medida, a las
que daban nombres variopintos
(1). Por otra parte, la relevancia que llegaron
a alcanzar los fundidores, a
veces traídos de otros
países (2), les permitió tomarse grandes libertades en cuanto al diseño y fabricación, incluido el adorno de las piezas (3), que es una de
las características que definen a la artillería de esta época. De todas formas, en
este
aspecto, pueden observarse importantes diferencias entre los dos siglos ya que, en el XVII, se limitaron las excesivas
atribuciones de los fundidores y cincelador es. Así, en el caso español, en el primer cuerpo, se ponía el escudo real, el
nombre del monarca, y el año; en la faja alta, figuraba el fundidor y la ciudad; en
el tercer cuerpo, grabado en una cartela o cinta, el nombre de la pieza y en los muñones, el peso y la procedencia del cobre o estaño. Por su parte, las fajas de separación entre los distintos cuerpos, se decoraban con motivos flora les.


 


A
pesar de las enormes dificultades existentes para identificar a muchas de las
armas diseñadas, especialmente a principios del siglo XVI, en el Apéndice 1 se
incluye una relación con las descripciones recogidas de distintas fuentes.


 


La
calidad de las fundiciones alcanzó su máximo grado en esta época,
consiguiéndose piezas  de  gran  resistencia  que  dieron  un  excelente 
resultado, hasta  el  punto de  que permanecieron  en  servicio  hasta 
tiempos  muy recientes junto a las más modernas de acero. Sin embargo, el uso
intensivo que se hacía a menudo de ellas, como consecuencia  de  la  poca
efectividad de sus  municiones (4), que prácticamente sólo tenían efecto 
cuando  hacían un blanco directo, propiciaba recalentamientos  excesivos  que 
podían terminar con un reventón de la pieza o, en el mejor de los casos, con su
desfogonamiento, problema de muy difícil solución. Por  lo demás, aunque  se 
inició la fabricación mediante barrenado, dado que se tenía que hacer  a mano o
con máquinas de mucha lentitud, continuó usándose la fundición  en hueco hasta
el siglo XVIII.


 


A
pesar de que se fueron abandonando progresivamente las piezas de hierro
forjado, los ingleses iniciaron, a partir de 1541, la construcción de modelos
de hierro colado que, si bien eran peores que los de bronce y necesitaban un
mantenimiento más esmerado, tenían un coste muy inferior. 


 


En
lo referente a la pólvora, continuó fabricándose en proporciones similares a
las anteriores, pero aumentó su calidad dado el mejor refinado de sus
componentes. Por otra parte, la aparición de los cartuchos de papel o cuero
hacia 1522, permitió aumentar la velocidad de tiro hasta los 15 ó 20 disparos
por hora.


 


Las
piezas de este período ya tenían una clara forma troncocónica (5), admitiendo
ser cargadas con más cantidad de pólvora, lo que mejoró sensiblemente la
precisión y el alcance. Además, todas ellas fueron dotadas de joyas de
puntería, constituidas por resaltes o muescas en los puntos más altos del
brocal y la culata, que servían para el tiro con puntería directa o de punta en
blanco. Asimismo, muy pronto fue generalizado el empleo de la escuadra,
dividida en cuadrantes, y la plancheta (6), que servían para efectuar el tiro
con puntería indirecta o de bolada.


 


Los
juegos de armas, es decir, los accesorios que llevaba cada pieza estaban
formados por: Cuchara para introducir la pólvora, atacador, lanada (después se
llamó escobillón), botafuego, sacatrapos, etc. Además, se introdujeron
numerosos elementos para el enganche en los carromatos. Como vemos, un completo
equipo que nos sirve para hacernos una idea de los problemas que ocasionaba el
sostenimiento de un excesivo número de modelos diferentes.


 


A
excepción de la artillería ligera, siempre se asentaba batería, instalando las
piezas sobre tablas de madera y protegiéndolas con parapetos de fajinas (7). La
pólvora y municiones no inertes, se enterraban y cubrían con pieles mojadas,
para evitar que fueran destruidas con proyectiles incendiarios.


 


Principales piezas


Ante
el descontrol existente, en 1534, el Emperador Carlos V, a propuesta de D.
Miguel Herrera, Capitán General de la Artillería, fijó los calibres y piezas en
7 categorías: Cañones, medios cañones, culebrinas, medias culebrinas, sacres,
falconetes y medios falconetes. Como puede comprobarse, esta relación coincide
con el estado de material expuesto en el Apéndice 2, relativo a la artillería
que se llevó a la guerra de Alemania, en 1546, sacado del Tratado de la
Artillería de Cristóbal Lechuga, publicado en Milán en 1611.


 


Los cañones y culebrinas (8) eran
piezas de las llamadas de batería o de batir, y usaban proyectiles de 36 a 40
libras; las medias culebrinas y medios cañones, de menos de 16 libras; y los
sacres y falconetes, de menos de 6 libras. Además, eran utilizados los medios
ribadoquines, también conocidos como mosquetes, que lanzaban balas de plomo de
3 cm de calibre.


 


En
la Nuova Sciencia de Tartaglia (ver Apéndice 3), publicada en Venecia en 1538,
se exponen las piezas italianas existentes en aquella época que, a excepción de
algunos modelos antiguos, coincide aproximadamente con la relación del material
español. De hecho, la única arma diferente es el áspid que, a final de cuentas,
era un sacre acortado, ya que los cortaos podían compararse con los morteros y
pedreros que, a pesar de que no se citan, también se empleaban ampliamente en
España. Además, en el Apéndice citado se incluye una escala de calibres
(desarrollada a partir de una de Tartaglia), transformando el peso del
proyectil a centímetros, aunque debemos tener en cuenta que el calibre de la
pieza era mayor, debido al viento que, según Lechuga, debería ser igual a 1/20
del diámetro de la bala.


 


Por
otra parte, Firrufino clasifica el material artillero, a finales del siglo
XVII, en: culebrinas, cañones y pedreros. El primer grupo abarcaba todas las
piezas que disparaban proyectiles de 6 onzas a 25 libras y eran, de menor a
mayor: Esmeriles, falconetes, sacres, medias culebrinas y culebrinas. En cuanto
a los cañones, podían ser: dobles (40 a 50 libras), naturales (25 a 40), medios
(12 a 25), tercios (10 a 12), y cuartos (4 a 10). De morteros y pedreros, la
variedad era mucho mayor.


 


Si
a todo lo anterior añadimos las definiciones del Capitán Lechuga, en lo
relativo a las clases de culebrinas (9), vemos que el panorama es bastante
desolador a la hora de hacer  una clasificación de la artillería empleada a  lo
largo de la época contemplada en este apartado, entre otras causas, porque fueron
cambiando los calibres y denominaciones. En consecuencia, creo que lo más
coherente es tomar como base la que hizo Diego Ufano, que sirvió para la
ordenación del antiguo Museo de Artillería, hoy del Ejército, aunque
convenientemente ampliada. Es la siguiente:


 


*
Artillería menuda.


-
Falconetes (similares a los del siglo XV). Los versos eran variantes de un
calibre algo menor (4 a 5 cm) y de 30 a 36 calibres de longitud.


-
Ribadoquines  y  medios  ribadoquines  o  mosquetes de orejas  (como los del
siglo XV), que disparaban proyectiles de 20 y 7,5 onzas, respectivamente.


-
Esmeriles, para pelotas de 15 onzas. En ocasiones, fueron conocidos como 
octavos de cañón.


-
Sacabuches. Denominados también medios ribadoquines, dado su gran parecido, si
bien su calibre era inferior (menos de 3 cm).


 


*
Artillería de gran longitud de ánima y gran alcance (culebrinas).


-
Doble culebrina, para bolaños de más de 36 libras (más de 16 cm).


-
Culebrina, de 16 a 30 libras (13 a 16 cm).


-
Media culebrina, de 6 a 16 libras (9 a 13 cm).


-
Cuarto de culebrina o sacre, de 5 a 6 libras (7 a 9 cm).


 


En
toda la gama, si la longitud era de 30 calibres, se llamaban legítimas, siendo extraordinarias
o bastardas, las que se pasaban o no llegaban a esa magnitud, respectivamente.
Si la recámara era de menor calibre que el ánima, se denominaban recamaradas, habiéndolas
con formas especiales (esféricas, parabólicas...). Por último, si el espesor de
la pared de aquélla era menor, mayor o igual al calibre, recibían el nombre de sencillas,
reforzadas, o de tanto por tanto.


 


*
Artillería  de mediana longitud de ánima  (cañones).


-
Doble cañón, con calibre superior a 19 cm.


-
Cañón. En los primeros tiempos, era para proyectiles de 36 a 40 libras,
admitiéndose más tarde, que podía tirar desde 24 libras en adelante (15 a 19
cm), teniendo una longitud de 18 a 20 calibres.


-
Medio cañón. Al principio, de 25 a 26 libras; después, de 12 a 24 libras (11 a
15 cm), con 20 a 24 calibres.


-
Tercio de cañón o tercerol, de 16 libras (12 cm) y 13 calibres.


-
Cuarto de cañón, de 6 a 12 libras (2 a 10 cm) y 22 a 24 calibres.


 


Las 
piezas cuya  longitud era  superior  a  la señalada,  se denominaban
aculebrinadas  y, si era menor, bastardas.


 


*
Artillería corta.


-
Morteros y pedreros, que se diferenciaban en que los primeros podían disparar
diversos tipos de proyectiles, incluidas las bombas (10), mientras que los
segundos sólo se utilizaban para lanzamiento de grandes piedras, siendo de
mayor calibre. Los hubo de muchos tipos y dimensiones, y con nombres como
morteretes (7 a 40 libras y 2,5 calibres), trabucos (18 libras y 3,5 a 5
calibres), petardos (10 a 30 libras y 1,5 calibres), etc. 


-
Dentro de este apartado, habría que citar los obuses (entonces llamados
morteros) de cuatro calibres de longitud, que lanzaban los mismos proyectiles
que los morteros, y que fueron empleados por las tropas españolas en Flandes,
aunque su uso no se generalizó hasta el siglo XVIII.


 


Por
supuesto, en esta clasificación se han incluido la mayoría de las piezas usadas
a lo largo de los dos siglos, aunque en el XVII se hicieron diversos esfuerzos
por reducir el número de calibres. Así, en España, por consejo de Cristóbal
Lechuga, fueron limitados a cuatro los modelos de piezas que se permitía
fundir, a saber: cañón de batería (40 libras), medio cañón (24 libras), cuarto 
de cañón (10 libras), y cañón de campaña (5 libras). Sin embargo, bien por la
escasez de artillería, que obligaba a mantener en servicio todas las armas
disponibles (incluidas las capturadas al enemigo), bien por falta de rigor en
la  aplicación de las normas, lo cierto es que se continuó utilizando una
excesiva variedad de calibres (11), con los inconvenientes que ello acarreaba.


 


Las
culebrinas fueron las piezas más representativas del siglo XVI, dado que
poseían mayor alcance (12) y precisión que los cañones; sin embargo, los
problemas derivados de su difícil transporte y del mayor consumo de pólvora
(4/5 del peso de la bala, frente a los 2/3 de los cañones), unido a diversos
estudios encaminados a acortar la longitud de las armas (13), favoreció la
progresiva desaparición de la denominada artillería larga, en beneficio de los
morteros y cañones, de forma que durante el siglo XVII aquéllas desaparecieron
definitivamente.


 


Reseñas
históricas.


La
gran importancia que llegó a alcanzar la  artillería en este  período, ha
quedado reflejada en una extensa literatura militar dedicada a ella, siendo de
destacar que, en 1534, ya se publicó en España un práctico Reglamento para el
servicio de la artillería y el tiro. Sin embargo, es obligado  resaltar  la ya
citada Nuova Sciencia de  Tartaglia,  que  podemos  considerar  como  el 
primer  libro sobre balística, de  marcado  carácter  científico, aunque  no 
exento  de  graves errores. Paralelamente, se crearon numerosa  escuelas o  academias
de enseñanza, en las que se impartían asignaturas tales como matemáticas,
materiales empleados en la fabricación, manejo  de la artillería y
fortificación, así como el saber terciar las piezas y cortar las cucharas, esto
es, averiguar el calibre y dimensiones de la pieza, y la cantidad de pólvora
con  que se  debía  cargar, lo cual, teniendo en cuenta la variedad de
calibres, espesores y aleaciones al uso, no era nada sencillo.


 


Si
al final del siglo XV la artillería ya había alcanzado cierto grado de organización,
en el XVI se consiguieron metas realmente importantes, fundándose  numerosas 
fábricas  de  armas, montajes  y  pólvoras, y  creándose toda  la
infraestructura necesaria para poder transportar y emplear grandes trenes de
artillería. Tengamos en cuenta que para la campaña de Túnez de 1535, el
Emperador Carlos V concentró en Málaga las siguientes piezas: 2 cañones dobles
alemanes, 6 cañones  águilas (14), 4 cañones reforzados, 3 culebrinas, 5 
medios cañones serpentinos, 9 medios cañones pedreros, 25  medias culebrinas,
12  sacres, 6 morteretes o buzacos, y 14 falconetes, además de los 33 versos
que iban montados en las galeras. Si ahora, tomando como base el apéndice 2,
hacemos la oportuna  comparación, hemos  de  admitir  que, para  llevar  a  cabo
aquella  empresa, hizo falta un alto grado de organización, lo cual, no debe
extrañar a nadie ya que Carlos V  puso un gran interés en disponer de una
artillería superior a  la de sus adversarios. 


 


Vemos
otro ejemplo. En la descripción de la entrada que hizo Carlos V en Valladolid,
tras aplastar a los comuneros en 1522, Fray Prudencio de Sandoval (15) presta
una especial atención a la cantidad de medios empleados para el desfile
triunfal, citando 74 piezas con sus respectivos montajes, más 9 de respeto,
arrastradas por 2.128 mulas, que eran conducidas por 1.074 hombres, y quedando
en Santander pólvora y balas para cargar mil carros. Esta aparente
desproporción de medios, nos da una idea aproximada de la importancia que los
monarcas prestaban a la artillería que, en este caso concreto, sirvió como arma
psicológica para impresionar al pueblo y evitar así posibles rebeliones
futuras.


Para
ahondar más aún en el tema, en el Tratado de Artillería de Lechuga, se puede
leer que para un tren de 40 piezas (20 cañones, 14 medios cañones y 6 cuartos
de cañón) se consideraban necesarios, entre otros, los siguientes elementos:
Capitán, cuatro tenientes, veedor,  contador, pagador, mayordomo, 20
gentiles-hombres, 200 artilleros, 300 gastadores, 50 carpinteros, 50 marineros,
4 herreros, 12 minadores, 12 albañiles, 8 aserradores, 18 tenderos, 2
trompetas, un número variable de ingenieros y petarderos, 1.596 caballos, 105
carros para bagajes, y 659 carros para municiones y efectos varios.


 


En
resumen, para hacernos una idea lo más exacta posible del auge que experimentó
la artillería en el período que tratamos, creo que es suficiente con citar que
si a finales del siglo XV, existían en España unas 300 piezas de campaña, a las
que habría que añadir un número bastante reducido de las instaladas en
emplazamientos fijos, al terminar el XVI, el total de piezas se cifraba en
1.756, mientras que en 1694, repartidas entre todas las plazas de la Península
(excepto el Reino de Valencia), Orán, Ceuta y presidios menores, había un total
de 2.294 bocas de fuego, de las que 1.096 (1.058 cañones y 38 trabucos) eran de
bronce y 1.198 (1.184 cañones y 14 trabucos) eran de hierro.


 


Para
terminar con esta época, veamos algunos datos de interés:


*
Hacia 1520, la artillería francesa seguía siendo la mejor dotada, estando
constituida por cañones y culebrinas, como piezas más destacadas. Sin embargo,
como ya hemos visto, muy pronto fue superada por la española que, hacia finales
del siglo XVI y principios del XVII, se vio inmersa en una grave crisis.


*
El Imperio Otomano también dispuso de una potente artillería, aunque de
inferior calidad que la occidental. Así, cuando Solimán  invadió  Hungría en
1526, llevaba consigo 300 cañones. Más tarde, en la batalla de Lepanto (1571),
las tropas cristianas consiguieron un gran botín que incluía 274 piezas
ligeras, lo que nos puede dar una idea de la gran cantidad de artillería
empleada en la batalla. No olvidemos que, aunque se apresaron  117 galeras,
otras  113 fueron  hundidas o destruidas.


*
Gustavo Adolfo de Suecia reinó entre los años 1611 y  1632, formando un
poderoso ejército que superó al resto de los europeos, tanto en organización
como en táctica y armamento. En lo relativo a  la artillería, podemos decir que
la dividió en tres clases: De sitio, de campaña y regimental,
y la dotó de piezas de gran movilidad, para lo cual, aligeró las cureñas y
disminuyó los calibres (16). Tal fue el prestigio alcanzado por estas armas
que, entre 1626  y  1646, se  llegaron  a exportar  hasta 1.000 toneladas 
anuales, lo que produjo unos importantes beneficios que se invirtieron en
desarrollar la industria naval.


*
En 1643, Sir Thomas Fairfax fue nombrado por el Parlamento inglés como jefe
Supremo del Ejército, en el que introdujo importantes reformas, organizando un
potente tren de artillería con unos 50 cañones de 15 a 18 cm de calibre y
morteros, que distribuyó como sigue:


-
De sitio, con las armas más pesadas.


-
De campaña, con piezas más precisas que las suecas, aunque de mayor
peso.


*
Uno de los más importantes ingenieros militares de la historia fue el francés
Vauban que, entre otras cosas, revolucionó la técnica de la fortificación (17),
sustituyendo las murallas por  terraplenes de tierra. Así mismo, inventó el
fuego cruzado y el tiro de rebote contra los parapetos, de forma que el
proyectil cayera sobre posiciones más retrasadas del enemigo.


 


A
finales del siglo XVII, la Artillería ya se había convertido en un Arma
independiente, aunque la táctica imperante no permitió sacarle el máximo
provecho, especialmente en las acciones ofensivas. De todas formas, su
proporción en los ejércitos aumentó considerablemente, pudiendo cifrarse en 4
cañones por cada 1.000 hombres, aproximadamente


 


 


  

 

 


NOTAS
AL CAPÍTULO 3


 


(1).- En el Diccionario Militar de Almirante
se citan los siguientes nombres de piezas: “alcón, alconete o falconete, áspid,
barrefoso, basilisco, bastardo, batemuro, berraco, bombarda, búzano, caballote,
camelo, camelete, camello, can, cerbatana, compago, crepante, cuarto de cañón,
cuarto de culebrina, cuarto de pedrero, culebrina, chirlón, despacha caminos,
despertador, diablo, diamante, dragón, dragón volante, esmeril, espera,
firgador, galopero, gemelo, gerifalte, lombarda, medio cañón, media culebrina,
medio pedrero, medio ribadequín, miñón, mosqueador, moyana, octavo de cañón,
octavo de culebrina, pasamuro, pasador, pasavolante, pedrero, pelícano,
perondo, pimentel, quebrantamuro, rabinete, rabadequín, rebufo, refador, sacre,
sacrete, sarre, serpentín, siflante, sirena, tercio de cañón, tentador,
terrible, trabucante, verso, versote y visitante. Además, podríamos citar otros
muchos como águilas, coronas, salvajes de Herrera, sacabuches, etc”.


(2).- Sabemos que los Reyes Católicos
emplearon ingenieros y artesanos de procedencia alemana y francesa, con la
finalidad de aligerar las piezas, así como que Carlos I se sirvió especialmente
de fundidores flamencos y alemanes.


(3).- Sirva como ejemplo la siguiente
descripción de un sacre existente en el Museo del Ejército, con el número de
catálogo 3.916: “Se compone de dos cuerpos, el primero ochavado hasta delante
de los muñones y el segundo, troncocónico, llevando en el refuerzo de la boca
una greca de relieve. En el primer cuerpo tiene las inscripciones siguientes:
En la faja alta, "Sijmoe gietir macte mij" (Simón,  fundidor,  me 
hizo); encima del fogón, "Del Sr. Fonseca, Contador Mayor de Castilla, Sr.
de las villas de Coca y Alaejos, anno MDXVll"; algo más arriba, un escudo
con cinco estrellas; siguen la moldura y grecas de separación, estando la parte
superior de la caña sembrada de estrellas como las del escudo”. Por cierto, el
tal Simón era un fundidor de Francfort. En otras piezas, se solían poner
algunas frases como "Huid todos de mí porque cumplo los mandatos de mi
señor", "Espérame que allá voy", "Considera bien y ten
presente el fin", "Ave Maria Gratia Plena", "In virtute dey
nomine qua factum invictum manebo", etc. Así mismo, era bastante habitual
poner el peso de la pieza, el nombre del Rey, el del Capitán General,
aleaciones empleadas, ciudad de origen, etc., así como diversas figuras de
animales (cabezas de simios, bocas de tiburones, etc). En España, las asas se
hicieron generalmente con forma de delfín.


(4).- Aunque se inició el empleo de
diversos proyectiles, que veremos en el apartado correspondiente, lo cierto es
que no se generalizó su uso, por lo que se siguieron utilizando especialmente
las balas de piedra o hierro. Para hacernos una idea de la poca efectividad de
las piezas de la época, citaré que, durante el duelo artillero que se mantuvo
en Ingolstadt el 30 de agosto de 1546, en el que tomaron parte unas 40 piezas
españolas frente a 136 luteranas, estas últimas efectuaron más de 900 disparos,
lo que obligó a un fuego de respuesta excesivamente intenso, reventando 6 de
las piezas. Por otra parte, las bajas producidas en el campo español fueron
mínimas, siendo cifradas por los cronistas en un arquero y dos caballos del
escuadrón de escolta de Carlos V y otros 18 muertos en el resto del Ejército.


(5).- Hacia finales del siglo XV ya se vio
la necesidad de reforzar las recámaras y la parte posterior de las cañas,
aumentándose el espesor de las duelas y el número de aros. Al mismo tiempo, la
mayoría de las piezas de hierro forjado sobre alma comenzaron también a
construirse con forma troncocónica.


(6).- La plancheta se usaba
para medir la distancia hasta el blanco mediante triangulaciones, y la escuadra
para dar el ángulo de elevación a la pieza.


(7).- En Alemania y Flandes se
denominaban “blindes”, origen de la palabra blindaje. Estaban formados con
cestones rellenos de tierra, construidos a base de gruesos palos clavados al
suelo y entretejidos con mimbre y estacas atravesadas en cruz.


(8).- Estas culebrinas no
deben confundirse con los cañones de mano de ese mismo nombre, que fueron
utilizados desde mediados del siglo XV, ni con la pieza de artillería ligera
que apareció por la transformación de la culebrina de mano y que, según algunos
autores, era de 16 a 23 pies (4,8 a 6,9 m) de longitud, con un calibre de 37 mm
y un peso de unos 53 kg, aunque es probable que se construyeran modelos con
otras características.


(9).- En su “Discurso…” de 1591 las divide
en: Culebrinas enteras, medias culebrinas, cuartos de culebrina o sacres, y
octavos de culebrina o falconetes.


(10).- Durante el siglo XVI y, tal vez
antes, se inició el empleo de las bombas, que no eran más que balas huecas de
bronce e, incluso, de vidrio, rellenas de pólvora y con una mecha azufrada, que
se encendía en el momento del disparo.


(11).- En febrero de 1704 existían en Galicia (la
Coruña y sus castillos, Vigo y los suyos, Sayona, La Guardia, Monterrey,
Salvatierra, Gayan, Tuy y Pontevedra)  293 cañones de 23 calibres distintos.
Asimismo, sólo habían 132 proyectiles por pieza, no quedando ninguno de seis de
los calibres. Además, en las cinco últimas plazas, las pocas cureñas que había
estaban inservibles.


(12).- Según los diferentes autores de la
época, el alcance de tiro de las culebrinas variaba entre 5.500 y 6.000 metros,
mientras que el de los cañones reforzados se situaba entre 4.000 a 4.500. Sin
embargo, a tenor de las descripciones existentes de algunas batallas
importantes, en las que el  fuego artillero no sobrepasaba en mucho los 1.000
metros, es de suponer que aquellas distancias se referían al alcance máximo y
no al eficaz de empleo.


(13).- El español Luis Collado, autor del
tratado Plática Manual de Artillería, realizó en Génova diversas experiencias
acortando culebrinas, y demostrando que el alcance obtenido dependía más de la
naturaleza de la pólvora que de la longitud de la pieza.


(14).- Así se denominaron los cañones
construidos en la fundición de Málaga.


(15).- “Historia de la vida y hechos del
emperador Carlos V...”, publicado en Pamplona en 1644.


(16).- La artillería de sitio estaba formada
por las piezas más pesadas, de hasta 3.200 Kg, mientras que las de campaña no
sobrepasaban los 1.400 y las regimentales tan sólo llegaban a los 100, pudiendo
ser transportadas por tres hombres o un caballo.


(17).- Entre otras ideas, desarrolló
diversos tipos de trincheras paralelas y unidas a otras en forma de zigzag,
fortificaciones con glacis de terreno rasante, y otros muchos ingenios para
aplicar a la defensa de plazas.
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IMAGEN
3-1.- Artillería de campaña del Emperador Carlos V, según un grabado de época.


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 8-37]


 


IMAGEN
3-2.- Fábrica de armas del siglo XVII. (Del libro “L´Art de la guèrre de A.
Manesson”. Paris, 1684).
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IMAGEN
3-3.- Bombarda del siglo XVI en la que se aprecia un gran alargamiento de la
caña, en comparación con las de épocas anteriores.


 

 

 

 





IMAGEN 3-4.-
Falconete sobre ruedas del siglo XVII con su equipo.


 

 

 





IMAGEN 3-5.-
Cañones dibujados por Leonardo Da Vinci.
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IMAGEN 3-6.-
Artillería del Emperador Carlos V.


 


 

 

 

[image: Descripción: IMAGEN 8-42]


IMAGEN 3-7.-
Artillería menuda de los siglos XVI y XVII. De izquierda a derecha: Dos medios
ribadoquines o mosquetes de orejas de 4,1 y 3,5 cm de calibre; cañón de 3 cm;
sacabuches de 2,7 cm; cañón de 4,2 cm; falconete de 5,5 cm; y ribadoquín de 5,5
cm. Museo del Ejército español.
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IMAGEN 3-8.-
Medio ribadoquín del siglo XVI (izquierda), tres versos del sistema de alcuza
de la misma época y cañas de bombarda del siglo XV. Museo del Ejército español.

 

 




 


IMAGEN
3-9.- Medios ribadoquines de diferentes calibres y cañón esmeril de 4,1 cm.
Museo del Ejército español.
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IMAGEN
3-10.- Falconetes del sistema de alcuza con uno y dos cañones del siglo XVI. El
primero es de fabricación europea y el segundo china. Museo del Ejército
español.

 

 


 





 


IMAGEN
3-11.- Sacre de 8,6 cm de calibre (arriba), media culebrina de 11,9 cm (centro)
y culebrina de 13,3 cm. Sobre estas piezas, se aprecia un cañón para culebrina
de mano de 2,3 cm de calibre y una longitud extraordinaria (3,98 m) fabricado
en 1557. Museo del Ejército español.


 


 

 




IMAGEN 3-12.-
En posición vertical, tres sacres de principios del siglo XVI y, debajo, dos pequeños
cañones de 4,2 cm y 31,7 de longitud, que pueden considerarse antecesores de
los obuses. Museo del Ejército español.
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IMAGEN 3-13.-
Tres piezas del museo de los Inválidos de Paris, muy similares a los sacres
españoles.
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IMAGEN 3-14.-
Pieza de batir holandesa tirada por caballos.
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IMAGEN 3-15.-
Media culebrina de 12,4 cm de calibre fundida por Juan Popperinter en 1516, que
formó parte de las 73 piezas que el Emperador Carlos V trajo a España en 1522.
Debajo, cañón aculebrinado belga llamado Hércules de 17,5 cm de calibre. Museo
del Ejército español. 
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IMAGEN 3-16.-
Especie de culebrina conservada en el museo de los Inválidos de Paris.


 

 




IMAGEN 3-17.-
Cuarto de cañón bastardo de 9,8 cm de calibre y 188 de longitud de ánima,
fabricado en la época de Carlos II. Museo del Ejército español.
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IMAGEN 3-18.-
Cañón Keller de 1683. Museo de los Inválidos de Paris.


 


 





IMAGEN 3-19.-
Modo de marchar un tren de artillería, entre la infantería y la caballería. Del
“Tratado de Artillería” de diego de Ufano, publicado en 1613.


 

 

 





IMAGEN 3-20.-
Medio cañón de bronce del siglo XVII, de 12 cm de calibre y 233 de longitud de
ánima (18 calibres) que es, por lo tanto, bastardo. Museo del Ejército español.
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IMAGEN 3-21.-
Cañón de 16 cm de calibre, de los llamados de a 24, construido en 1746, y
culebrina de 15,5 cm de calibre, fundida en Perú en 1660.
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IMAGEN 3-22.-
Cañón argelino existente en el museo de los Inválidos de Paris. 
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IMAGEN 3-23.-
Tercio de cañón también conocido como “tercerol” y “berraco” de 12 cm de
calibre y 130 de longitud de ánima. Museo del Ejército español. 
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IMAGEN 3-24.-
En este cañón francés del siglo XVI se observa claramente la forma troncocónica
del tubo. Museo de los Inválidos de  Paris.
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IMAGEN 3-25.-
Cuarto de cañón aculebrinado de 3,5 cm de calibre y 105 de longitud, construido
en 1622. Museo del Ejército español.
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IMAGEN 3-26.-
Cañón haciendo fuego. Del libro “Dibuxos de Ynstrumentos de Guerra”, del siglo
XVII. Museo del Ejército español.
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IMAGEN 3-27.-
Mortero haciendo fuego. Del libro “Dibuxos de Ynstrumentos de Guerra”, del
siglo XVII. Museo del Ejército español.


 

 




IMAGEN 3-28.-
“Idea de cómo dentro de un caballero o baluarte se puede hacer una contra
batería y alojar en ella pieças secretamente cubiertas con espaldas para con
ellas sin peligro alguno desmontar la enemiga artillería”. Del “Tratado de
Artillería” de Diego de Ufano.
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IMAGEN 3-29.-
Cañón de a 12 procedente de Italia. Muso de los Inválidos de Paris.
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IMAGEN 3-30.-
“Modelo de batería de cañones a construir para el ataque de plazas”. Del
“Tratado de la defensa de plazas”, de Vauban.


 


 

 




IMAGEN 3-31.-
“Modelo de batería de morteros a construir para el ataque de plazas”. Del
“Tratado de la defensa de plazas”, de Vauban.


 

 

 




IMAGEN 3-32.-
Arrastre de un cañón, según Diego de Ufano.


 


  





IMAGEN 3-33.-
Cañón de sitio en su asentamiento. De la obra “Museo Militar”, de Barado.


 


 

 

[image: Descripción: IMAGEN 8-69]


IMAGEN 3-34.-
Uno de los muchos métodos que proponía Diego de Ufano para recuperar piezas que
se hubieran hundido.
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IMAGEN 3-35.-
Cañones y culebrinas existentes en el Museo del Ejército español.


 

 

 





IMAGEN 3-36.-
Cañones de la época de Luis XV. Museo de los Inválidos de Paris.
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IMAGEN 3-37.-
Pedrero de hierro conservado en el museo del Ejército español.
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IMAGEN 3-38.-
Pedrero cilíndrico de bronce fabricado en Francia. Museo de los Inválidos de
Paris.
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IMAGEN 3-39.-
Cuarto de cañón del siglo XVIII, en el que se aprecia la sobriedad
característica de la época. Museo del Ejército español.


 


 





IMAGEN 3-40.-
Bombardeo de una plaza. De la obra “El perfecto artificial, bombardero y
artillero”, de Fernández Medrano.


 

 

 





IMAGEN 3-41.-
Morteros cónicos franceses del siglo XVII.
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IMAGEN 3-42.-
Cañones de sitio franceses de a 36, 24, 18, 16, 12, 8, 6 y 4 libras.


 

 

 




IMAGEN 3-43.-
Morteros franceses del siglo XVII. 


 

 

 


 


 





IMAGEN
3-44.- Cañón del siglo XVII.


 

 

 




IMAGEN 3-45.-
Reconocimiento de un cañón.
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IMAGEN 3-46.-
Asalto a Ribodane, según un manuscrito de 1475.


 

 




IMAGEN 3-47.-
Representación del asalto a Orán en 1509.

 

 



IMAGEN 3-48.-
Campamento organizado por un tren de artillería.


 


 





IMAGEN 3-49.-
Asedio a una ciudad. 
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IMAGEN 3-50.-
Artillería del siglo XVII.

 

 

 

 

 















 


Capítulo 4.- La Artillería de
Ordenanza. Siglo XVIII y primera mitad del XIX.


Notas al capítulo


Imágenes


 


El siglo
XVIII se caracterizó por una gran centralización de la artillería en todos los
países, bajo la autoridad de sus respectivos monarcas, lo que permitió un mayor
perfeccionamiento, tanto desde el punto de vista de la organización artillera,
como en el desarrollo y fabricación de las piezas. En consecuencia, se
sucedieron distintas Ordenanzas que, ciñéndonos a las que afectaron  al tema 
de este trabajo, veremos a continuación.


 


En 1718, Felipe
V dictó una Ordenanza que trató de reducir la excesiva variedad
de piezas, disponiendo que sólo se deberían
fabricar los siguientes modelos de bronce:


* Cañones de a 24, 16, 12, 8 y 4 libras de peso de bala de
hierro.


* Morteros de 12, 9 y 6 pulgadas de pie de rey.


* Pedreros de 15 pulgadas de pie de rey.


 


 


Como puede
apreciarse en el apéndice 4, en el que se cita la artillería que tomó parte en
el segundo sitio de Gibraltar, en 1727, esta Ordenanza fue respetada
escrupulosamente, aunque por razones económicas se siguieron utilizando las
piezas ya existentes, tanto de bronce como de hierro.


 


En Francia,
siguiendo el consejo del general Valliere, en 1732, se promulgó una Ordenanza
semejante a la española, si bien introdujo algunas novedades de interés, como
la reducción de la longitud de los cañones hasta los 20 a 25 calibres y su
peso, que debía ser de 11 a 54 quintales. Más tarde, en 1765, fue reformada por
Griveaubal, dejando solamente los cañones de campaña de 12, 8 y 4 libras de
calibre; asimismo, se definieron las cuatro ramas de artillería, a saber: Campaña,
sitio, plaza y costa. Por otra parte, se puso gran interés
en conseguir piezas más móviles, que pudieran seguir a las unidades
combatientes, y con mayor rapidez y eficacia en el tiro. Para ello, se
acortaron los tubos, se aligeraron los montajes, y se inició el uso del alza y
del cartucho de papel, con el que se aumentó de uno a dos, el número de
disparos que podían hacerse por minuto.


 


En España,
siguiendo el criterio francés, aparecieron dos nuevas Ordenanzas,  en  1742 y 
1743.  Por  la primera, se fijaron  los calibres  de  los cañones que debían
ser de a 24, 16, 12, 8 y 4 libras de peso de bala de hierro (1), mientras que
la segunda limitó los calibres de los morteros a 12 y 9 pulgadas de pie de rey,
y el de los pedreros a 16. Como puede apreciarse no se introdujeron grandes modificaciones
con respecto a la Ordenanza de 1718, pudiéndose destacar únicamente el aumento
del calibre del pedrero y la desaparición del mortero de a 6. Por lo tanto,
podemos concluir que las tropas de Felipe V, tanto en los trenes de batir como
en los de campaña, utilizaron las siguientes piezas:


 


 





 


 


En 1765
fueron modificadas estas ordenanzas pero únicamente en lo relativo a la
artillería de costa y buques.


 


Por esta
época, se desarrolló definitivamente  la técnica denominada de moldeo o barrenado
en sólido, utilizándose para ello máquinas más o menos sofisticadas, con
las que se construyeron gran cantidad de cañones; sin embargo, los morteros 
continuaron fabricándose por el método de fundición en hueco. Además, es
conveniente aclarar que los morteros de recámara cilíndrica se
denominaron de ordenanza, para diferenciarlos de los de recámara
cónica y de los de plancha. Por su parte, los cañones carecían de
recámara.


 


La
influencia que el sistema  Griveaubal ejerció en España, se hizo sentir muy
pronto, dando lugar a la Ordenanza de 1783, por la que se adoptaron las
siguientes piezas:


* Cañones de a 24 y a 16 libras largos.


* Cañones de a 12, 8 y 4, largos y cortos.


* Cañones de a 4 de montaña.


* Obuses de 7 y 9 pulgadas de pie de rey.


* Morteros de 14 cilíndricos.


* Morteros de 14, 12 y 7 cónicos.


* Pedreros de 19.


 


Como podemos
apreciar, en esta clasificación se incluyeron los obuses, cuyo empleo ya
se había generalizado,  siendo uno de sus más entusiastas defensores Federico
II de Prusia, que consideraba que eran las piezas ideales  para batir las
reservas enemigas, ya que había observado en sus campañas contra los
austriacos, que éstos las situaban detrás de sus primeras líneas.


 


Tomás de
Morla (2) divide las piezas en regulares e irregulares, según que
su calibre esté o no sujeto a ordenanza. Ello nos indica que, a pesar de todos
los esfuerzos realizados, seguían empleándose piezas de otros calibres, como
puede comprobarse en el  apéndice 5, en el que se enumeran las existencias de
artillería en España, en 1789. Además, según la misión o servicio de las
piezas, cuyas características se exponen en el apéndice 6, las clasifica en: de
plaza, de sitio y de batalla.


 


En lo
referente a los adornos, esta época se caracteriza por la austeridad, no
grabándose en las piezas más que el escudo real, la fecha de fabricación,
ciudad de origen, peso y procedencia del cobre. Por supuesto, aunque estos
datos se refieren a España, en casi todas las naciones se hacía algo parecido.
Sin embargo, también es posible constatar excepciones muy destacables, como el
caso de las lantacas filipinas, la mayoría de las cuales estaban
primorosamente labradas.


 


Las pólvoras
se siguieron perfeccionando, llegándose a determinar como más eficaz la
proporción de 60 partes de salitre, por 6 de azufre y 13 de carbón, que se
mantuvo hasta la aparición de la pólvora sin humo en el último tercio del siglo
XIX.


 


Aunque,
generalmente, se atribuye la invención de la artillería a caballo a Federico II
de Prusia, que la empleó por primera vez durante la batalla de Rostock, en
1778, lo cierto es que un año antes, ya era utilizada en el Ejército de Rio de
la Plata (3), habiendo sido introducida por el teniente de artillería y coronel
del Ejército D. Vicente María de Maturana, ayudante del Virrey, quien creó una
compañía volante de cañones de bronce de a 2, que se transportaban acoplados a
los tiros de los caballos. La función de esa unidad era la de acudir
rápidamente en ayuda de las compañías de fronteras de infantería, en lucha
contra los indios. Más tarde, los cañones fueron sustituidos por otros de a 4,
barrenados a 8, para balas de 8 libras, que eran más ligeros.


 


Algunos años
después, en 1784, el mismo Maturana colaboró en la reorganización de unidades
de montaña que, a pesar de ser independientes de la Artillería de defensa de
costas, cumplieron grandes  servicios  en  ese  cometido, gracias a su elevada
movilidad. Precisamente la existencia de esas unidades propició la aparición,
en 1801, de la clase de conductores del Real Cuerpo de Artillería, más
tarde conocido como Cuerpo de Tren.


 


Inicialmente,
la proporción de artillería en los ejércitos se calculaba en base a una o dos
piezas por cada 1.000 hombres, siendo aumentada posteriormente hasta las 6
piezas; sin embargo, Napoleón la fijó en 4, dato que coincide aproximadamente
con lo expresado por  Morla (4) al cifrar la artillería de  un ejército de
40.000 hombres en 114 piezas, si iba a realizar misiones ofensivas y 200, si
era de carácter defensivo (ver apéndice 7).


 


Durante el
siglo XIX, la mayor parte de las piezas se construían en bronce, dada su mayor
resistencia, aunque el hierro siguió empleándose en menor medida. Así, de las
existentes en España en 1836, sin contar la artillería de marina, 5.880 eran de
bronce y tan sólo 400 de hierro.


 


La aparición
de nuevos materiales, especialmente obuses, complicó un tanto la clasificación
de la artillería, tal como se puede apreciar en el siguiente cuadro, en el que
se expresan las piezas que se encontraban en servicio en España, cuando comenzó
a introducirse el rayado de los cañones.


 


 

 








 


 


Los alcances
que se conseguían con estas piezas eran ya bastante respetables (5) lo que
obligó a Introducir paulatinamente aparatos de puntería cada vez más complejos.
Así, además de escuadras y rudimentarias alzas, comenzaron a utilizarse tablas
de correspondencia entre los ángulos de tiro y los alcances, con lo que se ganó
tanto en la precisión como en la rapidez para entrar en eficacia.


 


Aunque en
siglos anteriores ya se habían realizado diversas experiencias, tanto en el
campo del rayado de los cañones (6) como en el de las armas de retrocarga (7),
el verdadero avance de la artillería se produjo hacia mediados del siglo XIX.
Así, durante la guerra de Crimea, en 1853, se utilizó por primera vez la
artillería rayada y, algunos años más tarde, en 1866, fue empleado en Sadowa un
cañón de retrocarga. Por otra parte, en esa misma época aparecieron las piezas
de acero zunchado, el estopín de fricción, y se mejoraron las propiedades del
bronce, haciéndolo fosforoso y comprimido. Posteriormente, se introdujeron
mejoras en los cierres, sistemas de obturación, y elementos de puntería, al
tiempo  que aparecieron los frenos y recuperadores (8) y, finalmente, la
pólvora sin humo. En una palabra, nació lo que podríamos denominar como la
moderna artillería, con la que finaliza este estudio.


 


 

 

 


  


 


NOTAS AL
CAPÍTULO 4


 


(1).- “Las  proporciones   que  el  Rey
 manda  se  observe  uniformemente 
 en  sus
 fundiciones de España
para la fábrica
de la artillería de bronce que debe servir
al servicio de tierra, reducida
a los cinco calibres de 24 -  16 -  12 - 8 - 4 ".


(2).- Tratado  de Artillería, publicado en 1786.


(3).- Aunque las experiencias
realizadas no fructificaran, existen referencias muy anteriores del uso de
artillería a caballo en España. Así, ya en el sitio de Marbella (1485) se
emplearon piezas de campaña transportadas sobre acémilas, habiendo constancia
de varias propuestas posteriores  para  crear  una  artillería  de este tipo,
que no fueron aceptadas. Sin embargo, en 1630, el Ejército español de Lombardía
al mando del Marqués de los Ralbases utilizó, en el sitio de la plaza de Cassal
de Monferrato, un modelo de pieza de artillería de montaña o a caballo, que
había sido ideada por el Ingeniero Mayor Tarragona y que podía tirar balas de 4
libras con una de pólvora. Por lo demás, según Gil Ossorio, para la reconquista
de Orán, en 1730, en el tren de campaña se incluyeron 6 cañones de montaña de a
4.


(4).- Tratado de Artillería, de
1786.


(5).- A título orientativo, los alcances de algunas de las piezas eran
los siguientes: 


* Cañón de a 24: 6.750
pasos (4.725 m).


* Cañón de a
16: 6.060 pasos (4.242 m). 


* Cañón de a
12 corto: 3.800 pasos (2.660 m).


* Cañón de a
8 largo: 4.980 pasos (3.486 m).


* Cañón de a
4 corto: 2.700 pasos (1.890 m).


* Obús de 9
pulgadas: 4.911 pasos (3.438 m).


* Obús de 7
pulgadas: 3.000 pasos (2.100 m).


* Mortero de
14 pulgadas: 2.370 pasos (1.659 m).


* Mortero de
10 pulgadas: 2.016 pasos (1.411 m).


Datos obtenidos contando
los pasos a dos pies y medio (70 cm).


 


(6).- Desde el siglo XVI se
venían ensayando diversas armas rayadas, aunque las dificultades de
fabricación y de carga, impidieron que se desarrollaran hasta los primeros años
del siglo XIX, que se introdujeron en algunas armas portátiles. Sin embargo, la
artillería tuvo que esperar algún tiempo más, debido a las dificultades que se
encontraron para que los proyectiles cilíndricos, que ya se empezaban a usar,
tomaran las rayas adecuadamente. Todos esos problemas desaparecieron con la
utilización de las armas de retrocarga.


(7).- Desde el mismo nacimiento
de las armas de fuego se hicieron numerosas tentativas para fabricar modelos
portátiles y de artillería que se pudieran cargar por la culata, pero con la
recámara solidaria a la caña y, por lo tanto, sin los problemas que presentaban
las armas con caña y recámara independientes. Sin embargo, lo cierto es que no
se obtuvieron resultados aceptables hasta mediados del siglo XIX. Uno de los
muchos proyectos que merecen nuestra atención, fue el realizado por el capitán
español Vicente Lunardi, en 1796, sobre un cañón de a 24 y un modelo reducido
de 4 onzas de calibre (35 mm), que se conserva en el Museo del Ejército de
Madrid, atribuido inicialmente a Savarry. Aunque podría haber tenido un buen
fin, por diversas razones que no vienen al caso, fue abandonado.


(8).- Es de destacar el proyecto
realizado en la fundición de Sevilla, en el año 1797, por el capitán Juan del
Trell, que construyó un sistema que permitía retroceder  la  pieza sobre  los
muñones y culata, a través  de unos canales  de bronce, lo que permitía  volver
a disparar sin necesidad de cambiar la puntería. Desgraciadamente, tras ser
experimentado en Segovia fue desechado, demostrando, una vez más, que cuando
una innovación se adelanta excesivamente a su tiempo, suele encontrarse con 
demasiada resistencia para ser aceptada.


 


 


 


 


 


 

 

 


  





IMAGEN 4-1.- “Cañones
batiendo una plaza y modelo de batería y accesorio”. De la obra “El perfecto
artificial, bombardero y artillero”, de Fernández Medrano.


 


 


 





IMAGEN 4-2.- Dos cañones
cortos (arriba) y tres largos (abajo), de sistema Anciola, del siglo XVIII. A
la derecha, una carronada inglesa del siglo XIX (arriba) y un cañón de
circunstancias español del siglo XVIII. Museo del Ejército español.


 

 

 





IMAGEN 4-3.- Preparación
del tiro de cañón, según Fernández Medrano.

 

 





IMAGEN 4-4.- Cañones de
bronce del siglo XIX construidos en Sevilla. Museo del Ejército español.


 

 




IMAGEN 4-5.- Cañones de
sitio en su asentamiento. De la obra “Museo Militar” de Barado.


 

 

 




IMAGEN 4-6.- Excelente
cañón de hierro forjado de 4 cm de calibre y 109 de longitud. Fue construido en
1791 por Miguel de Ulloa, curioso personaje que “creyendo que no se le premiaba
como merecía, dejó la España y se fue a Constantinopla, cuyo Emperador le
acogió tan favorablemente que hizo Director General de Artillería, en cuyo
destino murió a los setenta y ocho años de edad”. Museo del Ejército español.

 

 



 

IMAGEN 4-7.- Mortero de 8 libras de
pólvora y cañón de a 24. 


 

 

 




IMAGEN 4-8.- Excelentes
lantacas filipinas conservadas en el Museo del Ejército español.


 

 




 

IMAGEN 4-9.- Cañón
  corto esmeril inglés (izquierda), cañón corto español (centro) y cañón corto
  inglés (derecha), todos ellos del siglo XIX. Museo del Ejército español. 

 

 




IMAGEN 4-10.- Morteros
cilíndricos de 12 y 9, y obuses de 8 y 6. Lámina de Tomás Morla.

 

 




IMAGEN 4-11.- Mortero de
plancha y pedrero de 16. Lámina de Tomás Morla.


 


 


 





IMAGEN 4-12.- Cañones y
morteros del siglo XVIII. Lámina de Tomás Morla.


 

 




IMAGEN 4-13.- Cañones del
siglo XVIII de diversa procedencia (de izquierda a derecha, Francia, Italia,
Francia, China y Prusia), conservados en el Museo de los Inválidos de Paris.

 

 




IMAGEN 4-14.- Las lantacas
filipinas eran una pequeñas piezas, normalmente construidas de bronce y con
numerosos adornos. La situada en la parte inferior es un modelo improvisado
fabricado con palma brava reforzada con correas y bejuco, de 8,5 cm de calibre
y 200 de longitud. Museo del Ejército español. 

 

 




IMAGEN 4-15.- Dibujo de una fase de la
fundición en hueco de cañones, según Cristóbal Lechuga.


 

 

 





IMAGEN 4-16.- Apuntando
una pieza. Del libro “De Architectura”, de Vitruvio.


 

 




IMAGEN 4-17.- Cañón de
hierro forjado de 12 cm de calibre que, junto a otros cinco ejemplares, ingresó
en 1775 en la Armería Real, de donde fue sacado por el pueblo de Madrid, en
1808, para utilizarlo contra las tropas francesas. Museo del Ejército español. 


 

 

 



IMAGEN 4-18.- De izquierda
a derecha, obús de a 5 de montaña, obús largo, cañón corto, cañón ligero y obús
corto. Todos ellos fueron construidos en España durante el siglo XIX. Museo del
Ejército español.

 

 





IMAGEN 4-19.- Máquina para
barrenar cañones. Lámina de Tomás Morla.


 


 

 

 





 


IMAGEN 4-20.- “Ejercicio violento del
cañón de a libra, con destino a seguir las tropas de Cavalleria de las
fronteras de Buenos Aires, executado con seis artilleros y dos peones.
Posiciones de las piezas en batalla, columna o cuadro (1783)”, según D. Vicente
María de Maturana.


 


 

 




IMAGEN 4-21.- Cañones
según la ordenanza de 1783. Lámina de Tomás Morla.


 

 

 





IMAGEN 4-22.- Dos obuses
norteamericanos de 1870 y 1867 tomados a los insurrectos cubanos, y cañón de
8,6 cm de calibre y 6 estrías trapezoidales, procedente de las guerras
carlistas. Museo del Ejército español. 


 

 

 




IMAGEN 4-23.-  Diversas
formas de batir objetivos con cañones o morteros. De la obra “Lección de
Artillería” de Thomas Cerda.


 


 

 




IMAGEN 4-24.- Mortero
cilíndrico y sin muñones, de 9,5 cm de calibre, construido en Logroño en 1840.
Museo del Ejército español.


 


 

 




IMAGEN 4-25.- Mortero
cilíndrico de 25 cm de calibre (izquierda) y mortero cónico de 27,4 cm. Ambos
fueron construidos en Sevilla, con bronces refundidos, en los años 1787 y 1850,
respectivamente. Museo del Ejército español.

 

 




IMAGEN 4-26.- Cañones a la
Gribeauval de a 16 (arriba) y de a 12.


 

 

 





IMAGEN 4-27.- Obús de 6
pulgadas del sistema Gribeauval.


 

 

 




IMAGEN 4-28.- Diferentes
tipos de morteros existentes en el Museo Militar de Sevilla.

 

 




IMAGEN 4-29.- Morteros
empleados durante la Guerra de Secesión americana.


 

 

 





IMAGEN 4-30.- Obús chino de 185 mm.
Museo de los Inválidos de Paris.

 

 




IMAGEN 4-31.- Pequeños
morteros de 8,5 cm de calibre y pedreros de marina del siglo XVIII. Museo del
Ejército español.

 

 





IMAGEN 4-32.- Cañón de
montaña de a 4 construido en Francia en 1859, llamado “Le Petulant”. Museo de
los Inválidos de Paris.


 

 

 





IMAGEN 4-33.- Cañón pesado
de a 12 del sistema Gribeauval. Museo de los Inválidos de Paris.

 

 





IMAGEN 4-34.- Obús “Le
Belier” de 120 mm de calibre y 86 cm de longitud. Museo de los Inválidos de
Paris.


 

 

 





IMAGEN 4-35.- Proyecto de
un cañón de a 24 de retrocarga realizado por D. Vicente Lunardi.


 


 


 


 


 


 


 

 

 


 


 
















 


Capítulo
5.-  Nacimiento de los Cohetes para uso militar.


Notas al capítulo


Imágenes


 


Dado que los chinos e indios fueron
los pioneros en el uso de fuegos artificiales, no debe extrañarnos que
generalmente sean considerados inventores de los cohetes de guerra, a pesar de
que algunas crónicas citan el empleo de este tipo de ingenios por los
bizantinos en el siglo VII y siguientes (1). Sin embargo, teniendo en cuenta
que esos ingenios son descritos como unos “tubos rellenos de fuego griego
lanzados con la mano”, no creo que debamos tenerlos en cuenta dado que carecían
de propulsión propia, que es precisamente una de las  principales
características de los cohetes. 


 


Noticias históricas


Las flechas de fuego voladoras chinas
son los cohetes más antiguos de los que tenemos constancia, siendo utilizados
en la defensa de la ciudad de Kai Fung Fu frente a los mongoles (1232) y, dos
años más tarde, contra los tártaros. A partir de entonces, existen numerosas
referencias sobre su uso tanto por parte de los chinos como de otros pueblos,
entre los que destacan los coreanos y los habitantes de Timor, que los
emplearon contra los indios en 1399.  En líneas generales, eran largas flechas
de bambú que llevaban un cohete atado en la parte delantera, siendo lanzadas
desde afustes de madera o bambú, algunos dotados de ruedas. Además, tanto los
chinos como los coreanos (2)  construyeron ejemplares con soportes para una
gran cantidad de flechas, es decir, algo parecido a los lanzacohetes múltiples
actuales. Incluso, en algunos dibujos chinos son apreciables unos lanzadores
múltiples y portátiles que se apuntaban a la estima (fueron denominados
“hwach”), por lo que cabe suponer que su eficacia debía ser más psicológica que
otra cosa.


 


Aunque sea en el plano meramente
anecdótico, creo que vale la pena reseñar dos modelos de cohetes chinos: El pájaro
y el dragón de fuego. El primero fue llamado así porque montaba dos alas
similares a las de un pájaro, mientras que el segundo, diseñado para ser
lanzado desde el agua, recordaba a ese animal mitológico y disponía de varios
cohetes propulsores que entraban en funcionamiento de forma sucesiva, por lo
que podemos considerarlo el primer cohete de dos etapas de la historia, siendo
su alcance estimado de unos 1.600 metros.


 


Los árabes introdujeron en Europa las
llamadas flechas chinas que fueron lanzadas durante el asedio a Valencia
en 1288, siendo usadas a partir de entonces de forma muy esporádica. Según Clonard,
un químico anónimo describe aquellas armas de la siguiente manera: «AI cohete se
le pondrá una  varilla recta y muy ligera que sea dos veces mas larga o algo
más que la longitud del tubo á fin de que le sirva de timón cuando se dispare
en una dirección, ya sea hácia arriba, ya hácia los lados, conforme convenga.
Póngase despues el tubo sobre un caballete, como la saeta en la ballesta, y con
semejante apoyo podrá dispararse. El caballete sobre que ha de descansar el
tubo, estará dispuesto de modo que tenga una canal, en la cual quede ajustado;
la parte de la varilla estará metida en un aparato perforado en toda su longitud,
al modo de caña, de manera que pueda entrar toda en el hueco y darla la
dirección que se quiera... Si con este cohete se quiere hacer estragos contra el
enemigo, póngase dentro alguna materia sólida, como azúfre, piedras ó pez, y
arrójese contra el punto que se quiera y arderá. Si se desea que el tiro haga
mucho estruendo y se oiga desde lejos, métanse cartuchos pequeños en el cohete,
los cuales se inflamarán con mas retardo y durará por lo mismo más tiempo el
ruido».   


 


Dada la escasa eficacia de los cohetes
de aquella época, hubo que esperar hasta principios del siglo XIX, con la
entrada en servicio de los modelos de Congreve, para que su uso se generalizara
en Occidente. De todas formas,  aunque con resultados poco favorables, fueron
utilizados en algunas ocasiones e, incluso, se idearon versiones mejoradas que
tampoco tuvieron éxito. Veamos algunos ejemplos.


 


Tanto Padovani en el sitio que puso a
la ciudad de Mestre (1379) como Giovanni Dunois (1449) en la toma de la plaza
fuerte de Pont-Andemer emplearon cierto número de cohetes que no fueron
decisivos en el combate.  


Leonardo da Vinci intentó, en el año
1500, instalar un gran número de cohetes con distinta inclinación en la rueda
de un carro de asalto, de manera que sirvieran para sembrar el pánico entre las
formaciones enemigas.  


 


En 1630, Siemenowicz propuso la
fabricación de un lanzacohetes múltiple que denominó cicogne, que nunca
llegó a fabricarse.


 


El famoso matemático y físico inglés
Isaac Newton construyó, en 1680, un carruaje movido por la reacción de un
chorro de vapor dirigido hacia atrás.  


 


Fernández Medrano aseguraba en su
libro “El perfecto artificial, bombardero y artillero” que podían hacerse
cohetes desde una onza (28,5 gr) hasta más de 60 libras (27,6 kg), y citaba las
proporciones de los ingredientes para su fabricación, si bien los consideraba
de poca utilidad.  


 


Una obra anónima mencionada por Salas (3) y escrita en Barcelona entre 1756 y 1758,
señalaba las dosis para la construcción de cohetes de hasta 100 libras
castellanas (46 kg), aclarando así mismo que "el ánima puede ser hecha
cargándolos con aguja, como es común en los demás, o bien, cargándolos en
sólido y abriendo después el ánima con barrenas".   


 


Hacia 1707, Freguier realizó
experiencias con cohetes dotados de aletas estabilizadoras, colocadas en la
parte posterior.   


 


Durante la campaña que el Ejército
británico llevó a cabo en el golfo de Bengala en 1780, las tropas del príncipe
Haider Alí derrotaron a las del coronel Bayley usando gran cantidad de cohetes,
que fueron especialmente eficaces contra la caballería, a la que produjeron un
gran número de bajas. Más tarde, hacia 1790, su hijo, Tipoo Sahib, aumentó el número
de artificieros de cohetes de 1.200 a 5.000, infligiendo nuevas derrotas a los
británicos en los años posteriores. Aquellos cohetes  pesaban 5 kg, conseguían
un alcance de unos 2 km. y disponían de una caña estabilizadora de bambú de más
de 3 metros de largo. Además, los cartuchos de cartón utilizados en los fuegos
artificiales fueron sustituidos por otros de hierro.  


 


 


 


Cohetes Congreve


Tomando como base los modelos indios,
el general británico William Congreve ideó un sistema de cohetes
incendiarios que fueron probados en 1805 ante el príncipe regente y el primer
ministro William Pitt. Inmediatamente, se pensó bombardear la flota
francesa anclada en Boulogne, hecho que no se produjo hasta octubre de
1806 debido al mal tiempo. Durante la incursión, efectuada por chalupas y
bergantines situados a unos 2.400 metros del puerto, se lanzaron unos 200
cohetes que averiaron un buen número de navíos e incendiaron diversos edificios
de la ciudad.  


 


Tras el éxito cosechado en Boulogne,
al año siguiente, la Marina británica realizó un nuevo ataque contra Copenhague
aunque, esta vez, según los diferentes autores de la época, llegaron a
dispararse entre 25.000 y 48.000 cohetes, que dejaron la ciudad prácticamente
arrasada. A partir de entonces, el uso de los cohetes se extendió rápidamente,
siendo empleados por los principales Ejércitos y Marinas de todo el mundo.  


 


Los cohetes construidos inicialmente
por Congreve estaban constituidos por: Cartucho o cuerpo, pote o cabeza y cola
o vara de dirección.  Pesaban 17 libras (7,8 kg) sin la vara, tenían un calibre
de 3 pulgadas (7,6 cm) de calibre, y disponían de un mixto propulsor compuesto
de nitrato potásico (62,43 %), carbón (24,33 %) y azufre (13,22 %).  


 


Los diferentes Ejércitos intentaron
mejorar sus cohetes, sustituyendo las ataduras de bramante que unían la vara al
cuerpo por dos aros de hierro y, más tarde, cambiando la vara lateral por otra
roscada al centro, lo que obligó a colocar cinco toberas laterales en lugar de
la central. Con ello, el cohete seguía una trayectoria mucho más regular y, en
consecuencia, aumentó la precisión.  


 


Para evitar el retardo producido en la
ignición, Congreve añadió clorato potásico al mixto propulsor, consiguiendo una
combustión más violenta, al tiempo que mejoró el alcance. Por su parte, el
coronel austriaco Augustin encontró otra solución, instalando una caja de plomo
con cierta cantidad de pólvora detrás del culote, que servía tanto para lanzar
violentamente el cohete como para encender el mixto de propulsión.  


 


Con la finalidad de suprimir el uso de
varas de dirección, cuya longitud representaba un serio engorro, se estudiaron
diferentes métodos de estabilización que no precisaban de aquéllas. Así, en
1815, los Estados Unidos iniciaron la construcción de cohetes dotados de varias
toberas inclinadas que los hacían girar durante el vuelo. Algunos años después,
en 1823, la India realizó también cohetes estabilizados por rotación,
conseguida en este caso mediante una especie de álabes interiores. Sin embargo,
la solución más eficaz la encontró William Hale en 1846, al incorporar tres
aletas estabilizadoras, con las que lograban trayectorias de gran regularidad.
Recordemos que, como ya expusimos, Freguier experimentó soluciones similares
hacia 1707.  


 


El marqués de Viluma (4) propuso el
lanzamiento de un cohete de toberas inclinadas con una pieza de artillería, de
manera que se obtendrían «dos alcances, el primero dado por la pieza, y el
segundo por el mixto del cohete, que empezará a obrar cuando el proyectil haya
llegado a la parte más elevada de su trayectoria». Posteriormente, explica la
posibilidad de conseguir hasta 5 ó 6 alcances, colocando sucesivas cargas de
pólvora. Este sistema, que podría ser considerado como antecesor de las
actuales proyectiles de propulsión adicional (PEPAD), seguramente no habría
dado resultados aceptables pues, no olvidemos que la desviación en alcance
normal de un cohete de aquella época variaba entre 1/6 y 1/4 de la distancia de
tiro.


 


A lo largo del tiempo, Congreve
desarrolló diferentes modelos de cohetes, entre los que destacaremos los
siguientes:   


* De
42 libras (5), con carga incendiaria de 12 ó 18 libras y alcance máximo de
3.500 yardas (3.200 metros).  


* De
32 libras, con granada ovoide de 12 ó 24 libras y alcance máximo de 3.500 yardas. 



* De
32 libras, con carga incendiaria de 8, 12 ó 18 libras y alcances máximos de
3.000, 2.500 Y 2.000 yardas, respectivamente.   


* De
32 libras, con carga de pólvora y 100 ó 200 balas de carabina, cuyos alcances
máximos eran de 3.000 y 2.500 yardas, respectivamente.  


* De
32 libras, con granada esférica de 9 libras y alcance máximo de 3.000 yardas.  


* De
32 libras, con carga de pólvora de 5 a 12 libras y alcances máximos de 2.500 a
3.000 yardas.


* De
12 libras, con carga de pólvora y 48 ó 72 balas de carabina, y alcances
máximos de 2.500 y 2.000 yardas, respectivamente.  


 


Dinamarca, tras el
bombardeo de Copenhague, encargó la construcción de cohetes al capitán
Schumacher, que diseñó los siguientes:  


* De
26 libras y 3,5 pulgadas de calibre, que podía disponer de una bala hueca o un
pote lleno de pequeñas granadas, con un peso de 13,5 libras.  


* De
21 libras y 3 pulgadas de calibre, con una carga incendiaria de 8,3 libras.  


* De
19 libras y 3 pulgadas de calibre, con bala hueca o granadas de 6,75 libras.


* De
18 libras y 3  pulgadas de calibre, cargados con un pote cilíndrico lleno de
balas de fusil, con un peso de 5,7 libras.


 


En cuanto a los
austriacos, el coronel Augustin desarrolló sus propios ingenios, de
manera que, en 1821, contra los napolitanos, emplearon 15 afustes para cohetes
de 2,5 pulgadas, cargados con una granada de 3,1 puIgadas.   


 


Por su parte, Napoleón encargó
al capitán Brulard que contactara con Schumacher, para recibir
información sobre sus cohetes, comenzando la fabricación de modelos similares
a los daneses en 1813. Más tarde, diseñaron sus propias versiones, en las que
primaba el alcance sobre la precisión, hasta el punto de que en el sitio de Sebastopol
(1854) utilizaron ejemplares de 7.000 metros de alcance, con una carga
explosiva de 40 kg de pólvora.    


 


En España, a pesar de que
no se les atribuyó excesiva importancia, también se hicieron algunos ensayos
con cohetes a partir de 1817, siendo de destacar los realizados en Cuba en
1832, con versiones de metralla de 6 y 3 libras, aunque los resultados no
fueron nada alentadores. De hecho, si bien fueron usados en las operaciones de Navarra
(1835) y en Marruecos (1859), lo cierto es que nunca alcanzaron un
desarrollo aceptable.    


 


Mientras que los primeros
cohetes eran lanzados desde sencillos caballetes, la introducción de la vara
central permitió la adopción de tubos metálicos, con los que aumentó la
precisión. Además, como consecuencia lógica, aparecieron diversos afustes
multitubo de campaña, que contaban generalmente con 8 tubos de cobre,
estudiándose otras variantes como la propuesta por el marqués de Viluma con
10 tubos colocados en dos filas.


 


Cohetes navales


Por razones obvias, los
cohetes tuvieron una gran aplicación como artillería naval. De hecho, la posibilidad
de lanzarlos desde embarcaciones pequeñas (6), proporcionaba una gran
flexibilidad de empleo, al mismo tiempo que favorecía la realización de
operaciones por sorpresa.


 


Los caballetes usados eran
semejantes a los terrestres, aunque los soportes eran sustituidos generalmente
por uno de los mástiles del barco, en el que previamente se había instalado una
espiga para fijar el lanzador a distintos ángulos  de inclinación. Para darle
fuego al cohete, los operadores disponían de una larga cuerda que actuaba sobre
una llave de fusil, acoplada al efecto.  


 


En las embarcaciones de
cierto tamaño, también podían colocarse hileras de cohetes a ambos costados,
practicando entalladuras en sus bordajes y protegiendo las zonas expuestas al
chorro de los gases. En este caso, según los cálculos de la época, la distancia
entre cohetes debía ser de 18 pulgadas, pudiéndose disparar de uno en uno o,
si se usaban cebos de comunicación, por ráfagas. Así mismo, se comprobó que era
factible usar los cohetes al mismo tiempo que los cañones, siempre que fueran
lanzados con grandes ángulos de inclinación pues, en caso contrario,
dificultaban el manejo de aquéllos. En consecuencia, sólo eran útiles para los
bombardeos.  


 


Algunos grandes navíos
recibieron baterías de cohetes en los entrepuentes, abriendo unas escotillas en
los costados, de manera que no interferían en absoluto con las baterías de
cañones. Este fue el caso, por ejemplo, del navío Galgo, que incorporó
21 lanzadores, y de la corbeta Erebus, en la que Congreve instaló un
sistema que permitía lanzar los cohetes con cualquier ángulo de elevación,
sirviendo tanto para los bombardeos como para acciones ofensivas y defensivas
contra otros navíos.  


 


Por último, los británicos
también usaron cohetes sobre brulotes o navíos incendiarios. En
este caso, se situaban en unas planchas agujereadas colocadas unas encima de
otras, de manera que, una vez abandonado el barco por la tripulación, las
llamas se extendían por los aparejos hasta que daban fuego a los cohetes. De
esta forma, si todo salía según lo previsto, cuando el brulote alcanzaba a los
navíos enemigos, éstos recibían una lluvia de cohetes de efectos demoledores.
No olvidemos que, según Congreve, este tipo de barcos podía llevar hasta 1.200
de estos ingenios.


 


En resumen, podemos
afirmar que, a pesar de que los cohetes obtuvieron algunos éxitos destacables
durante el siglo XIX (7), lo cierto es que la entrada en acción de la
artillería rayada, de mayor alcance y precisión, prácticamente los hizo
desaparecer del campo de batalla durante varias décadas.  


 


 


  


 


 


NOTAS AL
CAPÍTULO 5


 


(1).- Ciertos autores afirman que el
griego “Archytas” hizo volar un pájaro de madera propulsado por vapor hacia el
año 400 a. de C., que podría considerarse un antecesor directo de los cohetes.


(2).- En el palacio Toksugung (Seúl)
existe una réplica con dos ruedas y alojamiento para más de 100 “flechas de
fuego”. Por otra parte, en el “Trebuchet Park” existe un “hwach” chino del
siglo XV.


(3).- Memorial de Artillería.


(4).- Noticias sobre el origen,
progresos y estado actual de los cohetes de guerra, llamados a la Congreve, por
el capitán marqués de Viluma, Madrid, 1833.


(5).- Generalmente, el calibre de los
cohetes se medía por el diámetro interior del cartucho, en pulgadas o
centímetros, aunque también solía expresarse por su peso total, sin la vara, en
libras o kilogramos.    


(6).- Dado su nulo retroceso se
lanzaron desde bergantines, chalupas, goletas y cuter e, incluso, desde botes
de 6 y 4 remos.  


(7).- Boulogne, Copenhague, fuerte de
Flesinge, isla de Aix, batallas de Lipsia y Waterloo, Argel, Washington, Fort
MacHenry, El Callao, etc.


 


 


 


 


 


 





IMAGEN 5-1.- Las “flechas de fuego
voladoras” chinas son los cohetes más antiguos de los que tenemos constancia.


 

 

 




IMAGEN 5-2.-
Representación del “dragón de fuego”, para muchos el primer cohete de dos
etapas de la historia.

 

 




IMAGEN 5-3.- Los chinos
también fueron los primeros en utilizar lanzacohetes múltiples.
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IMAGEN 5-4.- En este dibujo aparecen
dos guerreros chinos empleando unos tipos de lanzadores múltiples portátiles.

 

 

 





IMAGEN 5-5.- Los chinos construyendo
toda clase de lanzadores como esta especie de carretilla con ruedas.
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IMAGEN 5-6.- Esquema de un
cohete incendiario de 3 pulgadas. En Occidente, el uso de cohetes no se
generalizó hasta la aparición de los modelos de “Congreve”, a principios del
siglo XIX. 


 


 


 





IMAGEN 5-7.- Varios
modelos de cohetes diseñados por “Congreve”.


 

 

 





IMAGEN 5-8.- Lámina de “Tomás Morla”
con las herramientas y utensilios necesarios para fabricar cohetes.

 

 

 

 





IMAGEN 5-9.- Lanzacohetes
para buque del “sistema Congreve” existente en el Museo del Ejército. El tubo
tiene un diámetro de 8,9 cm y permitía hasta 19 ángulos de elevación. 


 

 

 




IMAGEN
5-10.- Lámina extraída del estudio “Noticias sobre el origen, progreso y estado
actual de los cohetes de guerra”, del marqués de “Viluma”.


 

 




IMAGEN 5-11.- Afuste multitubo para
unidades de campaña. 
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IMAGEN 5-12.- Varios modelos de
cohetes con distintas cabezas de guerra. De arriba abajo: con pote cilíndrico,
con granada esférica, con ojiva llena de granadas y con ojiva de hierro y carga
incendiaria. 
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IMAGEN 5-13.- Caballete sencillo para
lanzamiento de cohetes.


 

 

 

 





IMAGEN 5-14.- Caballete
sencillo con patas graduables para variar el ángulo de tiro y, por lo tanto, el
alcance.

 

 



 

IMAGEN 5-15.- Lanzador
chino con capacidad para un gran número de cohetes.


 


 


 


 


 


 

 















 


 


Capítulo
6.-  Artillería Naval.


Notas al capítulo


Imágenes


 


La artillería a bordo de buques se
empleó por primera vez en 1355, durante la guerra de los dos Pedros, aunque
según algunos autores, su nacimiento se podría situar en el siglo XI. De todas
formas, lo cierto es que hacia finales del siglo XIV, el uso de artillería
sobre barcos de guerra e, incluso, mercantes, se había generalizado. 


 


Si, inicialmente, las piezas
utilizadas eran bombardas que, en ocasiones, se bajaban de los barcos y
se empleaban desde el suelo (1), los inconvenientes derivados de su tamaño y
dificultades de sujeción, que impedían realizar más de un disparo cada dos
horas en los modelos normales, propiciaron el uso de otras piezas menores,
tales como bombardetas, cerbatanas, ribadoquines, mosquetones,
esmeriles, sacabuches, espingardones, etc, mucho más
fáciles de manejar.


 


A finales del siglo XV, las
principales naves de guerra eran las carabelas y los bergantines.
Las primeras contaban con piezas medianas en los castillos de proa y popa, y
otras de menor calibre en las bordas, instaladas sobre horquillas, mientras que
los segundos, sólo disponían normalmente de un arma de pequeño tamaño en la
proa.


 


Ya en el siglo XVI, la aparición de
barcos más pesados, favoreció la instalación de una mayor cantidad de
artillería, al tiempo que se aumentó el calibre y tamaño de las piezas. A
título de ejemplo, hacia 1570, las principales naves empleadas eran las
siguientes: 


* Galeón: La de
mayor tamaño que montaba unos 40 cañones entre sus dos puentes. Los ingleses,
en lugar de cañones, colocaron culebrinas, con lo que su alcance les
proporcionaba una ventaja inicial apreciable.


* Galeaza: Con un
número de piezas que llegó a alcanzar la cifra de 70, incluyendo cañones y
culebrinas, repartidas entre los dos castillos, así como otras menores
acopladas en las bordas.


* Galeras:
Disponían de una a cinco piezas mayores (cañones o culebrinas) en la proa y un
número variable de armas menores, a cada costado.


* Galeotas: Dado su
pequeño tamaño, sólo montaban algunas piezas de poco calibre.


* Fragatas, bergantines,
y transportes o cogs: Al igual que las galeotas, únicamente
contaban con armas de autoprotección.


 


Durante la batalla de Lepanto (1571),
las naves más usadas fueron las galeras, seguidas por los galeones
(2), al tiempo que se realizaron ensayos con las galeazas (3). El empleo
táctico de estos tres tipos de naves era totalmente distinto, dadas sus
diferentes características. Así, mientras que las galeras se debían colocar
siempre presentando la proa, que es donde montaban su artillería principal, los
galeones se situaban de costado, para poder actuar con el mayor número posible
de piezas. Por su parte, las galeazas se idearon para actuar “de modo que se
fundiese en uno solo el fragor de los disparos y el de los espolones al
quebrarse”.


 


A lo largo del siglo XVII, se
sucedieron diversos tipos de galeones que dieron lugar, finalmente, a los navíos
de guerra. El primer barco de esta categoría fue el "Great Harry o
Henry Grace a Dieu", mandado construir por Enrique VIII de Inglaterra, que
disponía de 14 cañones gruesos en la cubierta baja, 12 culebrinas en la media,
otras 10 en la superior, 4 más en el castillo de popa, y numerosas piezas ligeras.


 


Aunque, inicialmente, el tamaño de los
navíos fue aumentando y se les dotó de tres puentes, llegando a contar con una
potente artillería de hasta 120 piezas, hacia mediados de siglo, viendo la
falta de maniobrabilidad de estos navíos, se disminuyó el número de aquéllas
que, en algunos casos, no sobrepasaron las 30. El manejo de una pieza gruesa a
bordo de un navío requería el trabajo de 14 a 16 hombres, razón por la cual, en
1774, apareció la carronada, llamada así porque se construyó en Carrón
(Escocia). Se trataba de una pieza ligera, recamarada y corta (de 7,5 a 8,5
calibres) (4) montada sobre dos planchas de madera: La inferior o chasis
sujeta a la cubierta, y la superior o solera con posibilidad de girar
sobre la primera. Carecía de muñones, pero tenía un pinzote en forma
rectangular que se ajustaba en unas guías de la solera. El retroceso de la
pieza era absorbido por el huelgo del pinzote en las guías y la braga,
que era un grueso cabo de extremos fijos a los costados, que se pasaba por un
orificio existente en el cascabel, al igual que en el resto de piezas de
gran calibre aunque, en este caso, se mantenía siempre tensa. Para apuntar en
elevación, existía un tornillo de puntería que pasaba por un vaciado roscado
del cascabel, mientras que en dirección, se giraba la solera sobre el chasis.
Dada su facilidad de manejo, sólo eran necesarios 3 ó 4 hombres, aunque también
es cierto que su precisión y alcance eran menores que en los cañones. Más tarde
apareció la gudnada, que era muy similar pero con muñones y sin tornillo
de puntería. 


 


En 1783, el teniente de navío español
Rovira inventó el obús largo (5) y, algún tiempo después, el coronel
francés Paixans, el cañón bombero. Ambas armas, poseían la
característica de disparar bombas o granadas explosivas, lo que aumentó
considerablemente la potencia de fuego de los navíos. Así mismo, la adopción de
la llave de fuego de chispa, a partir de 1790, que anulaba el retardo del
disparo que se producía con la mecha de azufre o botafuego, y la utilización de
franela para envolver las cargas de proyección, que dejaba menos residuos que
el papel, fueron otras de las importantes innovaciones que se introdujeron a
finales del siglo XVIII y principios del XIX.


 


La clasificación de los navíos de
aquella época se hacía atendiendo a la artillería que montaban. Así, los
modelos españoles del siglo XVIII se denominaban reales, cuando montaban
más de 74 cañones, siendo de tres puentes, cuando alcanzaban la cifra de
90. Los colosos artilleros fueron el Santana (1784) de 112
cañones de a 36, 24, 18 y 8, distribuidos en tres baterías, más la del castillo
o cuarta batería y, como caso totalmente excepcional, el Santísima Trinidad
(1769, transformado en 1795), que podía desplazar 3.100 toneladas (6), y
disponía de 136 piezas.


 


En cuanto a las naves menores, decir
que se fueron dotando de una artillería cada vez más potente. Así, las fragatas,
que empezaron montando 10 ó 15 cañones en la cubierta alta, pasaron
progresivamente a contar con más número de piezas, hasta alcanzar las 60,
igualándose a los navíos inferiores. Por su parte, las corbetas
pasaron de llevar una docena de cañones, a montar 30, hacia 1830. Lo mismo
sucedió con los jabeques y lugres que, si al principio contaban
con 10 ó 12 cañones, llegaron a montar hasta 32, de a 8 y de a 6. 


 


La introducción de la artillería de
retrocarga y rayada (7), se produjo en la marina con bastante más retraso que
en las fuerzas terrestres, dado que sus características no satisfacían
plenamente a los usuarios. De hecho, aún en 1882, toda la artillería de la
escuadra inglesa que bombardeó Alejandría era de avancarga. Finalmente, la
aparición de piezas más potentes y fiables, inclinó la


balanza a favor de las más modernas.


 


En esta época, también se emplearon órganos
instalados en las cofas, para defensa antitorpedo, desapareciendo después de
Tsushima, y reapareciendo durante la Primera Guerra Mundial, ya como verdaderas
ametralladoras, aunque para misiones antiaéreas.


 


Naves especiales.


Aparte de las naves citadas, se
utilizaron profusamente otros muchos tipos de embarcaciones para misiones
especiales, entre las que cabe destacar, además de las mencionadas en el
apartado de los cohetes, las lanchas bombarderas, cañoneras y obuseras,
las baterías flotantes y los brulotes o navíos incendiarios.


 


Las lanchas bombarderas o bomberas,
también llamadas bombardas bombarderas, galeotas bomberas
(8) o, simplemente, bombardas, aparecieron por la necesidad de realizar
tiros curvos, bien para bombardear fortalezas, o bien, para batir los puertos o
las escuadras fondeadas y protegidas.


 


Aunque, durante mucho tiempo, se
hicieron grandes esfuerzos para instalar morteros en pequeñas naves, la mayoría
de ellos acabaron en fracaso, dado que el retroceso de las armas las
desfondaba. Uno de esos fracasos correspondió a D. Juan de Austria, durante el
asedio a Barcelona, ya que no pudo encontrar montajes apropiados para los
morteros. Sin embargo, un ingeniero francés llamado Renau Elizagaray, conocido
por el apodo de Petit Renau, dada su corta talla, construyó cinco embarcaciones
algo menores que los bajeles ordinarios, de poco calado y con los fondos
macizos, dotadas de un gran soporte sobre apoyos de mampostería hidráulica,
para morteros de gran calibre. Las armó con dos morteros y cuatro
cañones, y las aparejó con una vela cuadrada en el centro y otra latina a
popa. Entraron en acción el 9 de agosto de 1682, formando parte de la escuadra
de Duquesne que atacó Génova, siendo remolcadas por galeras hasta los puntos
adecuados.


 


Un año después de su primera acción,
las galeotas bomberas demostraron su verdadero valor, lanzando sobre
Argel 3.500 bombas y 1.130 mixtos incendiarios, que dejaron la ciudad
prácticamente destruida, lo que indujo a las


demás naciones a construir
embarcaciones semejantes, con uno o dos morteros, en distintas configuraciones.


 


Los ingleses fueron unos grandes
usuarios de las bombardas bomberas, tanto para el ataque a plazas y
fortalezas, como a las escuadras enemigas e, incluso, junto a otras lanchas
cañoneras, para apoyar los desembarcos. Como morteros reglamentarios usaron
los de 10 y 13 pulgadas.


 


A título anecdótico, citaré los
combates desarrollados en Cádiz entre las lanchas españolas, de la escuadra de
Mazarredo, y las inglesas de lord Jervis. Aunque, en su mayor parte, eran lanchas
cañoneras, los ingleses debieron utilizar alguna bombardera, que los
gaditanos apodaron jocosamente el bombo. Por otra parte, durante el
siglo XVIII, el bombardeo con morteros se denominó bombeo. Las bombardas
cañoneras, como su propio nombre indica, montaban únicamente cañones, y se
emplearon desde mucho tiempo antes que las bomberas, dada la mayor facilidad
para instalar cañones de poco calibre, en embarcaciones menores. De hecho, en
numerosas ocasiones, cuando la naturaleza de la costa no permitía acercarse lo
suficiente para batir determinados objetivos, se solían armar las propias
lanchas de las naves que, gracias a su poco calado, podían aproximarse todo lo
necesario. En ocasiones, como por ejemplo en el tercer sitio de Gibraltar, se
construyeron cañoneras acorazadas. 


 


El empleo de los obuses largos
de Rovira, dio lugar a la aparición de las bombardas obuseras que, al
contar con mayor precisión y alcance, desplazaron a las bomberas, aunque
todavía se siguieron utilizando. 


 


Las baterías flotantes eran
barcos especiales, ideados para “batirse al cañón y al ancla”. Aunque su
invención suele atribuirse a los franceses, al considerar como tales las “galiotes
à bombes” de Elizagaray, lo cierto es que, mucho antes, en 1535, para la
conquista de Túnez, los españoles unieron tres galeras por medio de fuertes
maderos, construyendo encima una plataforma sobre la que colocaron cuatro
cañones protegidos por fajinas y cestones, que podemos considerar como la
primera batería flotante. Posteriormente, en Flandes, tanto Alejandro
Farnesio, para el sitio de Venlóo, como los rebeldes de Amberes, utilizaron
baterías semejantes.


 


Aparte de las baterías flotantes de
circunstancias, en el siglo XVIII, se fabricaron expresamente diversos tipos de
las denominadas empalletadas, siendo las más conocidas las del ingeniero
francés D'Arçon, que se hicieron tristemente famosas en el ataque a Gibraltar.
En aquella ocasión, se transformaron 13 antiguos navíos de 600 a 1.400
toneladas, en los que se montaron de 6 a 21 piezas de artillería de bronce, de
nueva fundición. Por el costado que deberían presentar al enemigo, tenían tres
muros de madera maciza, con los espacios entre muros rellenos de arena mojada.
Interiormente, para proteger a los tripulantes de posibles astillazos, se
colocó un cuarto muro de corcho mojado. Así mismo para evitar los incendios que
pudieran provocar las balas rojas, se instaló un sistema de tuberías que
recorrían todo el buque tomando el agua de un depósito mediante bombas. Como
protección superior, disponían de un techo inclinado a prueba de bombas,
forrado de hierro o con gruesos cabos cubiertos de cuero mojado. 


 


Durante el ataque a Gibraltar, los
primeros impactos recibidos por estas baterías flotantes destruyeron sus
sistemas antiincendios, al salirse el agua por los orificios causados en el
casco. En consecuencia, quedaron a merced de la


artillería inglesa, volando dos de
ellas y ardiendo las demás. Para hacemos una


idea del desastre, diré que las bajas
ascendieron a 338 muertos, 638 heridos, 80 ahogados y 335 prisioneros. A pesar
del fracaso, los ingleses decidieron construir un tipo de batería flotante que
se denominó Spanker, que tampoco cosechó buenos resultados, por lo que
finalmente se abandonó la idea. Por otra parte, al aparecer los cañones
bomberos de Paixans, éste propuso la idea de construir baterías
flotantes a partir de naves de poco calado y acorazadas, realizándose
algunos ensayos en 1834; sin embargo, se comprobó que sólo los navíos de tres
puentes podrían aguantar el necesario peso de la coraza. 


 


A partir de 1854, para la guerra de
Crimea, se construyeron baterías flotantes a base de unos buques de poco calado
y totalmente blindados, con propulsión de vapor y armados con cañones de grueso
calibre, que podemos considerar los antecesores de los acorazados. Hubo
varios modelos, destacando en el ataque a los fuertes de Kieuburn (17 de
octubre de 1855) los llamados Devastation, Love y Tonnante.
Por otra parte, en la guerra de Secesión norteamericana, también se usaron
embarcaciones similares, como las Monitor y Merrimack, o las cañoneras
lronclad, entre otras.


 


Antes de continuar, no quisiera pasar
por alto un proyecto realizado en 1727 por un oficial de marina español llamado
Juan de Ochoa que, si bien nunca se llevó a cabo, podría haber cambiado
radicalmente el resultado del ataque a Gibraltar que se efectuó 52 años más
tarde, con el resultado ya visto. Fue denominado Barcaza-espín y su
autor la proponía para las reconquistas de Gibraltar y Mahón. Se trataba de un
casco de mediana capacidad dotado de un gran espolón a proa y 16 cañones, 8 por
banda, con otros tantos espolones menores para protección, y que deberían estar
colocados de manera que no dificultaran el uso de los remos. La cubierta estaba
formada por una especie de tinglado compuesto de grandes portas, completado por
otras que se cerraban en proa y popa. El inventor aconsejaba que el casco se
hiciese exprofeso y se recubriese con planchas de hierro de un dedo de grosor,
a partir de la misma quilla, asegurando finalmente que, abriendo las cubiertas y
arbolando el casco, se podría navegar por cualquier parte sin ningún problema.


 


Por último, los brulotes,
también llamados naves incendiarias, burlotes y navíos de
fuego, eran embarcaciones llenas de materiales combustibles y explosivos,
que se dirigían contra los buques enemigos, a los que se quedaban enganchados
por una serie de garfios que portaban en las zonas salientes. Generalmente, se
transformaban en brulotes los barcos viejos de mediano tamaño que, en
ocasiones, fueron fragatas de hasta 200 ó 300 toneladas. En la cubierta, se
solían colocar las camisas de fuego, que eran artificios formados a base
de polvorina y azufre, cuyo efecto era similar al fuego griego, sobre los que
se ponía una lona embreada. En los palos, se situaban unos salchichones, comunicados
entre sí y con las camisas de fuego, mediante mechas de cohetes. Como norma
general, los brulotes navegaban al abrigo de los demás buques de la escuadra,
hasta que se divisaba el objetivo, momento en el cual, su escasa tripulación lo
dirigía convenientemente y lo abandonaba, utilizando una lancha. Si todo iba
bien, el brulote debía hacer explosión entre los barcos enemigos, que se verían
envueltos en una espesa nube de fuego. Aunque, la mayoría de las veces, se
usaron contra escuadras fondeadas, también se emplearon en acciones contra
barcos en movimiento e, incluso, como ya veremos, para destruir obras de
defensa enemigas.


 


El empleo de los brulotes se remonta
al año 1372, cuando el almirante castellano Bocanegra los utilizó contra los
ingleses en La Rochela. En 1558, fueron los ingleses los que usaron brulotes
contra los españoles, frente a Calais, pudiéndose afirmar que, a partir de
entonces, las principales escuadras


adoptaron este tipo de barcos, siendo
de destacar que los ingleses, los dotaron a veces con cohetes. A título de
ejemplo, citaré las acciones de las islas de Lerin y de Taria, y la batalla de
las Dunas (1639), en las que las flotas francesa y holandesa, emplearon
brulotes contra la española.


 


Aunque un poco tarde, por fin, en
1642, España se decidió por la incorporación de brulotes a la escuadra,
creándose en Cádiz una escuela dirigida por Gerardo Coen, con el fin de enseñar
todo lo necesario para la preparación y empleo de los navíos de fuego.
Así mismo, sirvió para realizar diversas experiencias con este tipo de barcos
que, en su mayoría, no ofrecieron los resultados apetecidos, por lo que no
insistiremos en el tema.


 


Para terminar, no puedo pasar por alto
un caso un tanto especial del uso de brulotes, ocurrido el 4 de abril del año
1585, en las proximidades de Amberes. Las tropas españolas, capitaneadas por el
Príncipe Alejandro, habían construido un puente de barcas sobre el río Escalda,
con la idea de impedir que


la flota holandesa acudiera en auxilio
de la ciudad. En tal situación, los defensores encargaron a un tal Federico
Gianbelli  (9), la construcción de naves incendiarias que deberían utilizarse
para abrir el cerco y permitir el paso de la escuadra. En total, se fabricaron
13 naves que, al caer la tarde, se incendiaron y lanzaron contra el puente. Las
9 embarcaciones más pequeñas se pararon sin producir daños y de las 4 mayores,
una se hundió, otras dos fueron llevadas por el viento hacia la orilla y la
cuarta, llamada al parecer la Esperanza, que era la más grande, rompió
la línea de barcas y se fue a parar sobre el estribo izquierdo del puente,
junto al fuerte de San Felipe. Cuando se apagaron los materiales combustibles
de la cubierta, las tropas españolas se aproximaron, produciéndose entonces una
terrible explosión, descrita por Barado en su obra Sitio de Amberes, de la
siguiente forma: «parte del castillo, la empalizada, las naves inmediatas,
fueron lanzados por los aires, mezclándose con los maderos, las piedras y el
hierro, los desgarrados miembros de marinos y soldados. Fue esto obra de un
instante: el Escalda abrióse, descubriendo las arenas de su lecho; después,
levantáronse sus aguas hasta azotar los castillos, barriendo el puente y la
ribera. Tembló la tierra como agitada por violento terremoto y a muchas millas
de distancia oyóse la detonación de la máquina infernal. A mil pasos de
distancia se hundieron en el suelo las enormes losas que tapaban la mina;
quedaron destruidas muchas casas; la lluvia de piedras mezcladas con mutilados
cuerpos cayó sobre el río y centenares de hombres murieron en el espacio de un
segundo, ahogados muchos, entre las estacas no pocos. La cifra de los heridos
tampoco fue pequeña; algunos de éstos fueron lanzados a la ribera y el mismo
Alejandro túvose por muerto.»


 


Para conseguir el efecto descrito,
Gianbelli había revestido el fondo de las naves con una gruesa pared de cal y
ladrillo, rellenando el hueco con gran cantidad de pólvora (10). Sobre la
cubierta, se colocaron grandes piedras que servían de base para una gran bóveda
formada por piedras sepulcrales, en la que se amontonaron balas, cadenas y todo
tipo de proyectiles. Exteriormente, como medida de ocultación, poseían otra
capa de cal y ladrillo. Disponían de dos sistemas de encendido: una cuerda
embreada a forma de mecha y un extraño reloj que, a la hora prefijada, movía un
resorte que actuaba sobre un pedernal y producía chispas.


 


 

 

 


 


NOTAS AL
CAPÍTULO 6


 


(1).-
Cuando la escuadra
castellana atacó Lisboa, en 1384, llevaba al menos una bombarda que, tras
bajarse a tierra, fue uno de los elementos decisivos para la rendición de los
portugueses.


(2).- Las primeras galeazas fueron
construidas en Venecia a partir de 1529, mientras que el invento de los
galeones se debió a D. Alvaro de Bazán.


(3).- En total, la flota de la Liga dispuso
de 26 galeones, 6 galeazas, 209 galeras y 76 fragatas y bergantines, mientras
que los turcos contaron con unas 210 galeras y 63 galeotas.


(4).- Hubo carronadas de diversos tamaños,
aunque todas ellas para el combate próximo, estando comprendidos los calibres
entre las 12 y las 68 libras. La más grande medía 1,57 metros, pesaba 2
toneladas y poseía un calibre de 195,6 mm, mientras que la de 12 libras sólo
alcanzaba los 66 cm de longitud.


(5).- En1798, se declararon reglamentarios
en la marina española los obuses Rovira de 48, 36, 30, 24, 18, 12, 8 y 6
libras, que se unieron a los cañones de hierro colado de 36, 24, 18, 12, 8, 6 y
4 libras, de diferentes longitudes aunque, a partir de 1765, se intentó poner
orden en este tema, fijándose dos longitudes de tubo, uno largo y otro corto,
para los calibres inferiores a 18.


(6).- Los navíos de aquella época no solían
sobrepasar en mucho las 1.000 toneladas de desplazamiento.


(7).- Aunque en 1855 ya se construyeron en
serie cañones de 160 mm de calibre, de retrocarga y con dos rayas, en 1860,
ante los malos resultados obtenidos, se volvió a la artillería de avancarga.


(8).- Del francés, “galiotes à bombes”.


(9).- Este personaje había ofrecido sus
servicios a Felipe II pero, al ser desairado, se fue a Amberes, poniéndose a
las órdenes de los rebeldes.


(10).- Algunos autores afirman que la
Esperanza transportaba unas 7.000 libras de pólvora.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


[image: Descripción: IMAGEN 8-139]


IMAGEN 6-1.- Pedreros de
borda utilizados en los buques franceses. Museo de los Inválidos de Paris.


 

 

 


 


[image: Descripción: IMAGEN 8-140]


IMAGEN 6-2.- La barcaza-espín
fue propuesta en 1727 por Juan de Ochoa, con vistas a su posible utilización en
las conquistas de Mahón y Gibraltar.


 


  


[image: Descripción: 2013-05-27_93]


IMAGEN 6-3.- Navío de
guerra español de la época de la expedición a Túnez (1535).


 


 

 

[image: Descripción: IMAGEN 8-142]


IMAGEN 6-4.- Corbeta
española de 24 cañones.

 

 


 


[image: Descripción: Combate-FRA-ING-CaboSanVicente-1759]


IMAGEN 6-5.-  Combate
naval entre ingleses y franceses en la zona del cabo de San Vicente, en agosto
de 1759. Museo Naval, Madrid.
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IMAGEN 6-6.- Los galeones, como este ejemplar de1588, eran los buques de guerra
de mayor tamaño de su época y disponían de dos puentes para artillería.
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IMAGEN 6-7.- Galeaza de
1539. Este tipo de nave podía montar hasta 70 cañones y 4 ribadoquines contra
los abordajes.


 


 

 

[image: Descripción: IMAGEN 8-146]


IMAGEN 6-8.-  Vista del
puente sobre el Escalda que mandó construir el Príncipe Alejandro, en 1585,
durante el sitio de Amberes, y que fue destruido al lanzarse contra él 13
brulotes o naves incendiarias, aunque sólo una alcanzó su objetivo.
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IMAGEN 6-9.- Montaje
típico de un cañón naval. 
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IMAGEN 6-10.- Cañón de
hierro de 24 para navíos de guerra. (De la lámina Artillería marina con sus
utensilios, perteneciente al álbum del Marqués de la Victoria. Museo Naval,
Madrid).
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IMAGEN 6-11.- Carronada
procedente de Crimea. Estas piezas fueron diseñadas en Carron (Escocia), de
donde recibieron el nombre. Museo de los Inválidos de Paris.
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IMAGEN 6-12.- Montaje de
una carronada de 32 libras que era  manejada por 3 ó 4 hombres solamente.
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IMAGEN 6-13.- En esta
imagen se aprecian las diferencias entre un cañón y una carronada de 32 libras.
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IMAGEN 6-14.- Algunas
carronadas fueron utilizadas para la defensa de plazas.
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IMAGEN 6-15.- Navío español Real
Felipe combatiendo contra el inglés Namur en la batalla de Cabo Sicié de 1744.
El grabado muestra el momento en que explota el brulote Ann Galloway que fue
lanzado contra él aunque no logró su objetivo. Museo Naval de Madrid.

 

 

 





 


IMAGEN 6-16.- Pequeños morteros de
8,5cm de calibre y pedreros del siglo XVIII. Museo del Ejército español.
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IMAGEN 6-17.- Embarcación
de vela española del siglo XIX.


 

 

 

 [image: Descripción: IMAGEN 8-156]

IMAGEN 6-18.- Tras varias
escaramuzas cerca del cabo de San Vicente, en 1747, el navío español Glorioso
fue capturado por los ingleses. Museo Naval de Madrid.
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IMAGEN 6-19.- Con sus 4
puentes y 136 cañones, el navío español Santísima Trinidad fue un caso
excepcional. Museo Naval de Madrid.
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IMAGEN 6-20.- Planos del casco del
Santísima Trinidad. Museo Naval de Madrid.
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IMAGEN 6-21.-  El navío
Infante don Pelayo rescata al Santísima Trinidad en el cabo de San Vicente el
14 de febrero de 1797. Posteriormente, en la batalla de Trafalgar fue capturado
por los ingleses y hundido finalmente. 
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IMAGEN 6-22.- Las fragatas
sólo montaban algunas piezas de artillería para autoprotección. 
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IMAGEN 6-23.-  Típico
navío de 50 cañones.


 


 


[image: Descripción: IMAGEN 8-162]


IMAGEN 6-24.- Navío inglés
de 140 cañones de finales del siglo XVIII.


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 8-163]


 


IMAGEN 6-25.-  Batería flotante y
barca cañonera.
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IMAGEN 6-26.-  Batería
flotante y bombarderas de uno y dos morteros.


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 8-165]


IMAGEN 8-165.-  Baterías
flotantes del siglo XIX. Museo Naval, Madrid.


 


 


 


 


 


 


 















 


Capítulo
7.-  Proyectiles.


Notas al capítulo
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En algunos dibujos de la antigua
artillería, incluido el cañón de Milemete, se pueden ver proyectiles en
forma de dardo que, seguramente, se utilizaron junto a proyectiles
aproximadamente esféricos de hierro forjado que, conforme aumentó el calibre
de las piezas, fueron sustituidos por otros de piedra (1). Éstos, se labraban a
pico, clasificándose después mediante unos moldes de hierro o calibradores.
Para hacemos una idea de la importancia que alcanzaron (2), citaré que, en los
contratos, se preveía de qué cantera o canteras, a veces situadas bastante
alejadas, se debería extraer la piedra.  


 


Aquellos primeros proyectiles
recibieron los nombres genéricos de pelotas, bolaños o pellas
y, más tarde, el de balas; sin embargo, basándose en una cita de Pulgar
(3), Vigón afirma que las pellas eran artificios incendiarios, aunque
también es posible que, al no existir en aquellos tiempos un nombre específico
para los proyectiles incendiarios, se utilizara el de pella como nombre
genérico, seguido de la correspondiente explicación de sus características.   


 


Cuando el calibre de las lombardas fue
reduciéndose, se volvió a las pelotas de hierro, hierro emplomado e, incluso,
cobre, si bien continuaron   utilizándose las de piedra. Como ejemplo, durante
el sitio de Ronda (1485), «ficiéronse...pelotas redondas grandes é pequeñas de
fierro, é destas facían muchas en molde, porque en tal manera templaban el
fierro, que se derretía como otro metal...(4)>>, lo que nos indica que se
emplearon pelotas de hierro, en contra de lo que dice Almirante, al afirmar que
sólo se emplearon las de piedra.


 


En cuanto a la artillería menuda, dada
la mayor facilidad de construcción,  utilizaban pelotas de hierro o plomo y
los llamados bodoques, que no eran más que unos dados de hierro
emplomado, con una proporción de hierro variable entre 1/6 y 1/3 del peso
total.  


Las piezas de tiro curvo tales como
las bombardas trabuqueras, morteros, pedreros y córtagos, además
de los bolaños de piedra, usaron todo tipo de proyectiles, entre los que
se incluían los de hierro, sacos llenos de guijarros, artificios incendiarios
(5) y las llamadas balas de fuego. Éstas, eran inicialmente unos
proyectiles huecos de madera que, antes de 1460, fueron construidos en Italia a
base de dos semiesferas de bronce unidas por una faja y dos aros de hierro
cruzados; para el encendido de la carga interior, contaban con un orificio en
el que era colocado un pedazo de yesca, que se encendía con el propio disparo.
Este tipo de balas, al igual que las empleadas en el sitio de Ronda, pueden ser
consideradas como las antecesoras de las bombas y granadas posteriores.


 


El nacimiento de las balas huecas
rellenas de pólvora o bombas, como el de tantos otros ingenios, no está
nada claro. Así, Mayzeroy y Bardin citan la obra de Valturio (1472) que
contiene el dibujo de una pieza similar a un obús, preparado para disparar una
esfera de bronce rellena de pólvora, cuya invención se atribuye a un tal
Segismundo Malatesta, señor feudal de Rimini, que murió en 1457; para Ríos, las
tropas de Alejandro Farnesio fueron las primeras en usarlas, durante el asedio
a Watendonck (1588), mientras que otros autores señalan los sitios de Meziéres
(1521), Rodas (1522) y Ostende (1602).  


 


Como vemos, es prácticamente imposible
conocer los detalles exactos sobre el nacimiento de las bombas. Sin embargo,
sabemos que a mediados del siglo XVI ya eran conocidas, aunque su uso no se
generalizó hasta el siglo siguiente, cuando los holandeses las emplearon con sus
morteros cilíndricos y con recámara (6).   


 


La denominación de granada se
dio a las bombas de menor tamaño (7), tomando el nombre de las que se
utilizaban para lanzar a mano y, al igual que aquéllas, estaban rellenas de
pólvora y disponían de un taladro o boquilla para colocar la espoleta.
Normalmente, el hueco interior era concéntrico con la superficie externa pero,
durante algún tiempo, se hizo excéntrico ya que se pensaba que si en el lado
opuesto a la boquilla, se hacía un culote, con la pared de la granada o bomba
más gruesa, caería con la boquilla hacia arriba.  


 


En  el siglo XVI, los alemanes
probaron algunos proyectiles de forma oblonga y ojival y, en el
XVII, los franceses desarrollaron bombas cilíndricas, que llegaron a ser
lanzadas por el príncipe de Condé sobre Lérida en 1647. Una de estas bombas,
conservada en el Museo del Ejército de Madrid, pesa 85,355 kg y tiene un
diámetro de 31 cm en la base superior y de 29,5 cm en la inferior. A pesar de
todo, ninguno de estos proyectiles tuvo aceptación, no pasando de ser meros
ensayos, prácticamente, hasta mediados del siglo XIX. 


 


Los sacos llenos de guijarros
lanzados con los morteros y demás armas de tiro curvo, pueden considerarse los
primeros proyectiles de metralla aplicados a la artillería. Algún tiempo
después, su uso se extendió a las piezas de tiro tenso, por el simple
procedimiento de cargarlas con piedras, clavos, trozos de hierro, etc.
Finalmente, se emplearon balas de arcabuz u otras similares, colocadas en
saquitos, racimos, botes de hojalata y planchas de hierro o de zinc, así como
en granadas y todo tipo de proyectiles.


 


Los primeros tiros de metralla, según
todos los indicios, los realizó Pedro Navarro durante la batalla de Marignano
(1515), utilizando trozos de hierro, piedras, balas de plomo o de tierra
cocida, etc. Aunque, en un primer momento, no se emplearon para la artillería
de campaña, a partir de entonces, fueron muy útiles en la defensa de brechas.  


 


Dado que el fuego griego y sus
múltiples derivados se conocían desde mucho antes, era sólo cuestión de tiempo
que acabaran aplicándose a la artillería, formando distintos compuestos, con o
sin pólvora. De hecho, como ya hemos visto, en el siglo XV se fabricaron
diversos proyectiles incendiarios y balas de fuego que, en los siglos
posteriores, acabaron perfeccionándose. Así, parte de las 53 mezclas citadas
por Diego de Alava (8) eran para ser lanzadas con artillería. Sirva como
ejemplo la descripción de las que denomina balas de fuego: «... Se hacen
de diferentes suertes de ellas, unas de alambre y estaño, otras de bronce y
estaño y otras de hierro y estaño. Han de ser huecas para que reciban en sí los
materiales que luego se dirán. Se tiran con artillería, llenando la mitad de
ellas de pólvora fina y la otra mitad con mixtura. También se pueden arrojar
con la mano para defender baterías y serán de gran defensa para los que se hallaren
cercados. Si el cebador de estas balas se hiciese grande y ellas fuesen tan
gruesas que pudiesen entrar dentro algunos arcabucillos, bien cebados, con sus
balas y la bala se llenase de pólvora fina, poniendo los fogones de los
arcabucillos abajo y en medio de la bala un cañón de caña con sus agujeros para
dar fuego a la pólvora, sería grandísimo el estrago que harían en los enemigos,
tirados con la artillería, a causa de que la misma pieza encenderá el cañón de
la mixtura; de suerte que, cuando lleguen a los escuadrones, el fuego no
dejaría de tocar la pólvora fina, que comenzaría a salir fuera y haría que la
bala disparase los arcabucillos y que estos matasen gran número de
enemigos...>> A continuación, expone diversas composiciones para la
mixtura que, en el caso de las balas de arcabucillos dentro, debería estar
formada por cinco libras de pólvora gruesa, una libra de salitre molido y seis
onzas de pez española y barníz en grano, a partes iguales de estos dos
materiales.


Otros proyectiles de artillería
descritos por Diego de Alava son los dardos que echen gran fuego y que abrasen
el lugar donde se hincaren (9), las balas que queden pegadas donde dieren (10),
las balas que dan mucha luz, para conocer lo que los enemigos hacen, etc.,
todos ellos basados en la utilización de compuestos incendiarios.


 


Las llamadas balas rojas, tan
tristemente famosas tras el bloqueo de Gibraltar de 1782, eran simples balas
calentadas a fragua o en hornillos especiales hasta el rojo cereza o el rojo
blanco, que fueron usadas para incendiar los barcos de madera, aunque también
se arrojaron contra poblaciones (11). Generalmente, su invención es atribuida a
los polacos, hacia 1577 ó 1580, pero algunos autores creen que los árabes las
pudieron emplear ya en el sitio de Algeciras (1342), lo cual, no sería nada
extraño si consideramos que César menciona las bolas de arcilla enrojecida que
los godos tiraban con hondas, mientras que Vegecio (12) describe los martillos
rojos como una especie de saetas, que porque se despiden hechos ascua pegan
fuego a todo lo que encuentran.


 


Hacia finales del siglo XVI y, muy
especialmente, en los dos siglos posteriores, aparece una gran variedad de
proyectiles que, con algunas mejoras, permanecieron en servicio hasta la
introducción de la artillería rayada. Muchos de ellos, eran simples
modificaciones de los más antiguos, por lo que existe una cierta confusión, a
la hora de diferenciarlos adecuadamente. En consecuencia, para una mayor
claridad, veamos separadamente las denominaciones más utilizadas en este
campo. Fueron las siguientes:   


* Angeles o balas de dos cabezas.- Estaban formados por dos semiesferas
huecas, unidas por una cadena, que se acomodaba en el interior al introducirse
en la pieza.


* Angelote.- Constituido por dos balas esféricas
unidas a dos barras de hierro que, gracias a que disponían de una especie de
ojales, en el lado opuesto a la bala, se deslizaban entre si. En el siglo
XVIII, también se conoció con este nombre a una bala similar a la de estrella,
pero con las puntas curvas.  


* Bala de palanqueta.- Dos balas o medias balas esféricas
unidas por una barra de hierro.  


* Bala enramada.- Como la anterior, pero con la barra
articulada en el centro.


* Bala de cadena o encadenada.- Dos balas esféricas unidas por una
cadena.


* Bala de cuatro ramales.- Con cuatro balas unidas con cadenas
en forma de cruz.


* Bala de estrella.- Con varias puntas agudas, que le
configuraban esa forma. Hubo unos proyectiles similares formados con pasta de
polvorín, salitre, azufre y antimonio, mezclados con aguardiente alcanforado,
utilizados para cargar cohetes, que también se denominaron estrellas.  


* Bala de puntas de diamante.- Como la de estrella, pero con dos
puntas solamente.


* Bala de pernos.- Muy parecida a la anterior, con un
pasador cuyos extremos sobresalían por los costados. Al igual que todos los
proyectiles descritos hasta aquí, servían especialmente para destruir las
velas y cordajes de los barcos.


* Bala rasa.- Sinónimo de bala  maciza para artillería.


* Bala de hierro.- La de artillería, por oposición a la de fusil, que era de
plomo.



* Bala mordida o cortada.- La que se deformaba para que hiciera más daño.
Normalmente, referida a las de armas portátiles, que se solían morder o
agujerear.


* Bala sorda.- La que se arrojaba con poca carga, para el tiro de
rebote.  


* Bala explosiva.- Todo proyectil con carga interior, también llamado hueco
aunque, al principio, la bala hueca era la mensajera.   


* Bala fulminante.- La que estallaba al chocar con un cuerpo duro.


* Bala de bronce y piedra.- Era de piedra recubierta de bronce.



* Bala de aviso o mensajera.- Se utilizó por primera vez en el sitio de
Stennwick (1551) y consistía en una bala con un
hueco en el que se introducía el despacho. Para su fácil localización, se le
colocaba una mecha humeante. 


* Bala de flecha.- Proyectil alargado y cilíndrico destinado a penetrar en
los blindajes de los barcos.  


* Balas incendiarias y de iluminación.- Similares a las empleadas desde el
siglo XVI, con diferentes mezclas. Según Almirante, estaban formadas por un
mixto cubierto por un lienzo fuerte y bien cosido, y reforzado con un entorchado
de alambre, si bien debieron construirse otras muchas variantes. 


* Fuegos artificiales.- Nombre genérico de todos los
proyectiles incendiarios o de iluminación.


* Carcasa.- Artificio incendiario de forma
oblonga o esférica, compuesto de 2 ó 3 granadas y una masa de estopa embebida
en pez, trementina y otros combustibles. Todo ello, envuelto en una tela
embreada y puesto en una especie de linterna, sujeta por unas fajas de hierro
con abrazaderas. Su peso normal era de 18 a 24 libras, pero las hubo de 50 e,
incluso, 230 libras (13). Hacia mediados del siglo XIX, sólo se utilizaban las
esféricas para iluminación.  


* Pollada.- Muy parecida a los racimos de metralla, contaba
generalmente con tres capas de granadas de mano, colocadas sobre unos platos de
madera, con largos estopines alrededor de la espiga central, que salían por
detrás del culote. Se usaron para morteros y pedreros, aunque tuvieron poca
aceptación.  


* Perdigana.- Cada una de las 12 granadas que
arrojaban ciertos morteros,  con unas bombas similares a las polladas.  


* Piedra de fuego.- Pequeño cilindro moldeado, compuesto a base de azufre,
salitre, polvorín (14), pólvora en grano, antimonio y aceite de trementina que,
colocado en número variable en las granadas, servía como proyectil
incendiario.


* Lágrimas.- Pequeñas bolitas del tamaño de un garbanzo, hechas de
hilos cocidos en aguardiente y empapados en una mezcla de ocho partes de
pólvora, una de salitre y otra de alcanfor disuelto con aguardiente, y revuelta
finalmente en polvorín, usadas para la carga de cohetes.


* Triquitraque.- Cohete pequeño que se empleaba para rellenar la cabeza de
los grandes. Era un cartucho de papel grueso enrollado en la baqueta de un
fusil y relleno de pólvora, doblado por los extremos y atado por el centro.


* Cohetes errantes y truenos.- Pequeños cohetes muy semejantes al anterior y para su
mismo uso. Por otra parte, también se llamaron truenos a los proyectiles que
disparaba la pieza de artillería del mismo nombre. Así mismo, la propia
denominación parece indicamos que, anteriormente, pudo ser algún tipo de proyectil
explosivo/incendiario que, al ser citado en las crónicas, llevó a error a más
de un historiador, al confundirlo con un arma de fuego.


* Bala ensalerada.- Para disminuir el viento, según
algunos autores, o para poder lanzar granadas con los cañones, sin que se
giraran dentro del tubo, según otros, se idearon unos zoquetes de madera
sujetos a la granada por medio de unos flejes metálicos, llamados saleros (15)
que, al salir el proyectil de la boca del arma, por la acción de los flejes,
se separaban de la granada y caían al suelo. La bala así formada se llamó
ensalerada y el cartucho, constituido por la pólvora, salero y granada,
embalado. Se empleó hasta que apareció la artillería rayada. Podemos definirlas
como antecesoras de las actuales granadas contracarro de energía cinética
(flecha) o APFSDS (contracarro estabilizadas por aletas con “sabot”
desprendible, o “salero” desprendible). 


* Shrapnell.- Inventado en 1810 por un coronel inglés del mismo nombre,
consistía en una granada rellena de balas y dotada de una espoleta graduada,
que debería estallar en el aire, con lo que la metralla cubriría una gran zona.
Los problemas para construir una espoleta suficientemente eficaz, no
permitieron su desarrollo definitivo hasta la PGM, en la que todavía se utilizaron
algunas variantes.


 


Por último, no quisiera dejar de
citar, aunque sólo a título anecdótico, toda una serie de proyectiles que, si
bien, no eran lanzados por piezas de artillería, eran muy similares a algunos
de aquéllos e, incluso, en ciertos casos, sirvieron de base para su
desarrollo. La mayoría de esos proyectiles se diseñaron para ser tirados con la
mano, pudiendo destacarse los siguientes: 


* Alcancía.- Artificio de fuego que se empleó
mucho en los abordajes, para incendiar el barco enemigo. Se construyeron desde
muy antiguo, con diversas mezclas derivadas del fuego griego metidas en
vasijas de barro, recibiendo nombres tales como marmita de Irak, de Siria,
del Mogreb, vaso de Helyledjeh, etc.   


* Olla ciega o de fuego.- Más moderna que la alcancía, pero
muy similar a ella. Según Tamarit (16), «olla de barro en que se pone una
granada cargada y cubierta de pólvora fina; tapada luego con un pedazo de
pergamino o piel, se le cruzan dos cabos de mecha encendidos por las asas y se arroja
al paraje que quiere incendiarse; también sirve para iluminar un foso». Por
otra parte, Diego de Alava cita hasta 10 mezclas incendiarias para las ollas,
que también llama alcancías.  


* Granada de mano.- Como una olla de fuego, pero
cargada solamente con pólvora. 


* Trompa de fuego.- Era una especie de lanza, en cuyo
extremo delantero se colocaba un tronco hueco en sus tres cuartas partes,
relleno de mezcla incendiaria. El autor, tantas veces citado, Diego de Alava,
dice que debía tener una longitud de 63 a 84 cm y proporciona la composición de
10 mezclas para ellas (17) afirmando que podían ser de mucha importancia para
guardar un camino, una nave, galera o cualquier otro paso. Así mismo, menciona
que, para mayor eficacia, alrededor del tronco hueco, se le podían atar
arcabucillos (18) o espadas afiladas. Recordemos que los árabes emplearon unas
lanzas con fuego griego, que debieron ser muy similares a estas trompas.
Además, Vegecio describe la phalarica roja «como una especie de lanza que lleva
entre el mango y la hoja un tubo lleno de azufre, resina, betún y aceite
incendiario, revuelto todo con estopas que, tras darle fuego, se lanzaba contra
las torres enemigas para prender/es fuego».   


* Petardo.- Ingenio explosivo destinado a
derribar puertas o paredes de poco espesor. Para ciertos autores, lo utilizó
por primera vez en Bona (finales de 1587) un tal Martín Schenk; sin embargo,
otros aseguran que Enrique IV de Francia ya lo empleó en 1580.    


* Hacha de viento, antorcha, guirnalda
de fuego, etc.- Eran
artificios iluminantes de diferentes formas y composiciones, según la función
a la que estaban destinados (defensa, ataque, mina, marchas, etc.).  


 


 


 


 


NOTAS
AL CAPÍTULO 7


 


(1).- La mayoría de las veces era caliza,
aunque también se utilizaron de granito, de mármol, berroqueña, de lava, etc.  


(2).- Debido a los pesos de los diferentes
materiales, había que tener en cuenta el tipo de bolaño que se utilizaba, pues
podía variar considerablemente la puntería, al igual que los efectos que
producía.


(3).- «Otrosí ficieron los maestros del
artilleria unas pellas grandes de hilo de cáñamo é pez é alcreviten é pólvora confeccionadas con otros
materiales de tal manera y compostura que, poniéndoles fuego, echaban de sí
por todas partes centellas é llamas espantosas é quemaban todo cuanto
alcanzaban».


(4).- Crónica de los Reyes Católicos, de
Pulgar.


(5).- Al citar el cerco de Monclín,
Bernáldez dice: <<...é vieron tanto fuego de alquitrán que les echaban
con los  cuártagos...>>.   


(6).- Según Vigón, con aquellos morteros de
fundición, los holandeses disparaban unas bombas pequeñas o granadas a dos
fuegos, es decir, que se daba fuego al mismo tiempo a la espoleta y al fogón
que lo transmitía a la carga. Para evitar que el fuego de la espoleta se
comunicara a la carga, sobre ésta se colocaba un disco de madera de igual
diámetro que el ánima, después se cubría con musgo y tierra y, finalmente, se
enterraba la granada, dejando libre la espoleta. Como es fácil comprender, todo
el proceso debía ser, además de lento, bastante peligroso.


(7).- Ya en el siglo XVIII, la única
diferencia entre las granadas que disparaban los obuses y las bombas de los
morteros, era su menor tamaño y calibre


(8).- El perfecto Capitán instruido en la
Disciplina Militar y nueva ciencia de la Artillería (1590).   


(9).- Afirma que existen diferentes tipos
de dardos pero que el más perfecto se deberá hacer a partir de un dardo de
hierro de vara y media de largo (1,26 m), con una punta muy bien acerada, a lo
largo del cual, se practicarán algunos agujeros para meter la mezcla
incendiaria. En las plumas se introducirá un cañón de hoja de lata, de un palmo
de largo y del mismo grosor que la pieza que lo haya de tirar, y se unirá al
dardo mediante unos clavos. La composición de la mixtura podrá ser muy variada,
citando hasta 5 mezclas diferentes. Además, cuando las distancias no eran
grandes, como en los abordajes, se podía lanzar a mano. Recordemos que, en
algunos dibujos, se pueden ver tropas disparando dardos similares, aunque más
pequeños que el descrito, con arcos o ballestas


(10).- Estas balas estaban constituidas por
tres hierros de puntas aceradas y atados en cruz, mediante hilos de hierro o
cuerda de arcabuz. Otra cuerda similar se ataba a la cruz y se iba enrollando,
dejando un hueco en el centro que se rellenaba con una de las tres mezclas que
cita.


(11).- Los prusianos utilizaron balas rojas
para incendiar Stralsund (1678) y, según Bardin, Luis XIV lanzó 12.000 sobre
Bruselas, en 1694.  


(12).- Instituciones Militares.


(13).- Diccionario Militar de Almirante.  


(14).- El polvorín fue muy empleado para
todo tipo de mezclas incendiarias e iluminantes,  y  no era más que el polvo
que quedaba al triturar la pólvora.


(15).- El salero puede ser considerado
antecesor de los sabot, que emplean los proyectiles perforantes de energía
cinética actuales.


(16).- Vocabulario del material de
Artillería e Ingenieros.  


(17).- Una de las mezclas, que no se apagaba
sino con orines, ceniza o vinagre, viene descrita así: «Tómese de azufre,
oropimente, pez colofonia, pez nueva, barniz en grano, trementina, almástiga,
pez griega, incienso y aceite de linaza, una onza de cada uno. Muélase lo que se
ha de moler y, mezclado todo, se cocerá un buen espacio de tiempo, en un vaso
de vidrio. De esta mezcla se cargará la trompa; la cual, envuelta en estopa o algodón,
es muy buena para hacer balas».  


(18).- Pequeños cilindros
de papel o pergamino rellenos de materia incendiaria o pólvora, similares a los
triquitraques, truenos, etc.


 


 


 


 


 


 





IMAGEN 7-1.- Bolaños o
pelotas de piedra del Museo del Ejército español.


 


 





IMAGEN 7-2.- Los
proyectiles de hierro y plomo se usaron conjuntamente con los de piedra,
especialmente para las piezas de artillería menuda. Ejemplares conservados en
el Museo del Ejército español.        

 

 


 





IMAGEN 7-3.- Bolaños de
piedra de bombarda de calibre medio.


 

 

 




IMAGEN 7-4.-  Cañas de
bombarda y sus bolaños.


 


 

 




IMAGEN
7-5.- Diferentes tipos de proyectiles metálicos del Museo del Ejército español.


 

 

 

 


 




 

IMAGEN 7-6.- Las bombas para mortero
estaban rellenas de pólvora y disponían de una rudimentaria espoleta o una
mecha.


 


 

 

 

 





 


IMAGEN 7-7.-
“Petardo, carcasa de hierro, bala de iluminación, bomba carcasa, aguja y molde
para hacer cohetes”. Lámina de Tomás Morla.


 


 

 

 




IMAGEN 7-8.- “Espoleta,
cartuchos de bala rasa, de metralla, de racimo, de balas de hierro batido y de
balas de fusil; una pollada y tenazas para bala roxa”. Lamina de Tomás Morla.


 


 





IMAGEN 7-9.- Algunos
proyectiles y “máquina para separarlos por calibres”. De la lámina “Artillería
marina con sus utensilios” del Marqués de la Victoria. Museo Naval de Madrid.


 

 




IMAGEN 7-10.- Bolaños de
piedra conservados en el Museo Histórico de Estrasburgo.


 

 

 





 


IMAGEN 7-11.- Diferentes modelos de
proyectiles, según Firrufino.


 


 

 

 

 

 

 

 


Capítulo
8.-  Montajes.


Notas al capítulo


Imágenes


 


Dado que el principal material
empleado en la construcción de los montajes antiguos era la madera, se han
conservado muy pocos ejemplares, a pesar de lo cual podemos reproducirlos con
bastante precisión, dadas las numerosas fuentes documentales existentes.


 


Las bombardas del siglo XIV
eran montadas sobre unos prismas o zoquetes de madera reforzados con escuadras
de hierro, en los que se practicaba un rebaje acorde con la forma y tamaño de
la pieza, la cual, disponía de una serie de argollas que servían para sujetarla
por medio de cuerdas, si bien hubo ejemplares que, en lugar de cuerdas,
contaban con unas láminas o flejes de hierro. Este montaje recibió el nombre de
fusta o fuste y, más tarde, el de afuste. 


 


Teniendo en cuenta que los castillos y
plazas estaban situados en zonas de terreno dominantes, pronto se vio la
necesidad de que las piezas pudieran disparar con ángulos de tiro apropiados;
para ello, los montajes fueron dotados de unas escaletas denominadas cepos
o escalamiras, consistentes en dos pies con peldaños de madera, en los
que podía asentarse el afuste. Muy pronto, los peldaños fueron sustituidos por
pasadores de hierro, mucho más prácticos. 


 


Las piezas de artillería menuda tales
como falconetes y ribadoquines, se instalaron sobre unos bancos
de madera que, para darles inclinación, perdieron las patas traseras; así
mismo, en ocasiones, en la parte posterior recibieron una escaleta graduada,
similar a las que montaron también las bombardas, aunque sencillas en lugar de
dobles. Poco tiempo después, a principios del siglo XV, por el simple método de
sustituir las patas delanteras por ruedas, aparecieron las primeras piezas que
contaron con esos elementos.


 


Por su parte, las armas de tiro curvo
tales como bombardas trabuqueras, morteros y pedreros,
descansaban sobre unos tacos de madera de forma rectangular y reforzados con
escuadras de hierro, a los que se unían dos gruesos montantes, que servían para
sujetar la pieza mediante cuerdas o flejes metálicos y, más adelante, como
apoyo de los muñones. La inclinación necesaria se conseguía utilizando cuñas de
proporciones adecuadas. 


 


Durante el siglo XV nació la que
podríamos denominar como artillería de campaña, montándose las piezas para tal
servicio en unas cureñas o encabalgamientos (1), ya dotadas de
ruedas. En algunos de aquellos ejemplares, para variar el ángulo de elevación,
se enterraba más o menos la parte posterior de la cureña o cola de
pato; sin embargo, hubo otros modelos que fueron dotados de un pie
posterior graduado, que atravesaba la cola de la cureña. 


 


Hasta la aparición de los montajes con
ruedas, el transporte de las piezas se efectuaba con carros, tirados
generalmente por bueyes (2). Pero la introducción de aquéllas posibilitó el
empleo de ganado más ligero, así como de los denominados gastadores, que era el
personal reclutado para este menester, si bien para traslados de cierta
distancia siguieron utilizándose carros que llevaban las piezas separadas de
las cureñas. Como es fácil de adivinar, cualquier operación de transporte
exigía enormes esfuerzos, además de ser extremadamente lenta. 


 


A principios del siglo XVI y, tal vez,
antes, fue introducido un tipo de montaje que, con algunas modificaciones,
permaneció en uso hasta finales del siglo XVIII. En líneas generales, estaba
formado por una caja o cureña de madera de olmo o de fresno que, según las
creencias de la época, “había de cortarse en menguante de la luna de enero y
febrero” (3); se componía de dos gualderas unidas, generalmente, por cuatro
entretoesas: la posterior o de contera, que llevaba un taladro o argolla para
unión del conjunto al avantrén o armón; la de culata, servía de apoyo a las
cuñas de puntería; la de cabeza o testera, se encontraba delante de las
muñoneras; y otra de refuerzo, intercalada entre las dos últimas. Por supuesto,
todo el conjunto iba guarnecido con un buen número de pasadores y abrazaderas.
Según Vigón, la madera comúnmente empleada era la de álamo negro, excepto para
los radios de las ruedas, que se usaba la de roble y encina. 


 


Generalmente, hasta el siglo XVIII,
aunque las piezas podían recorrer cortos trayectos sobre su cureña (4),
dado su elevado peso y el mal estado general de los caminos, se usaban unos carruajes
o carromatos de cuatro ruedas para transportar los tubos, mientras que
las cureñas iban por separado, acopladas a unos carriños o avantrenes,
similares a los de los carruajes. Como datos anecdóticos, citaré que para
arrastrar el carromato de un cañón eran necesarios 21 caballos, 15 para el de
un medio cañón, y 9 para el de un cuarto de cañón. Hacia la segunda mitad del
siglo XVII, comenzó la construcción de cureñas de hierro colado y forjado, para
la artillería de plaza y de costa, pero todavía habría que esperar algún tiempo
hasta que los avances de la industria metalúrgica permitieran la generalización
de los montajes de hierro. De hecho, se venían realizando ensayos en esa línea
desde 1555 (5). 


 


Durante el siglo XVIII, la artillería
recibió un gran impulso gracias a las mejoras introducidas por Griveaubal, que
diseñó un tipo de cureñas con dos gualderas, mucho más cortas y ligeras
que las anteriores, que se mantuvieron en servicio hasta la aparición de la
artillería rayada. Por otra parte, ideó el montaje de marco para las
piezas de costa y de plaza, consistente en una explanada giratoria, montada
sobre rodillos, que permitía apuntar la pieza en dirección con gran rapidez y
que, con diferentes mejoras, permaneció en servicio hasta hace muy poco tiempo.


 


A principios del siglo XIX, algunos
países como Francia, España e Italia, adoptaron la cureña inglesa o de
cola de pato, que se diferenciaba de la Griveaubal en que las gualderas
quedaron reducidas a su tercio anterior, sustituyéndose el resto por un mástil
central. Para el transporte, el conjunto era unido a un armón o avantrén
de dos ruedas, en el que existía un arcón con municiones y, a veces, asientos
para los sirvientes de la pieza. Durante la primera mitad del siglo XIX, los
diferentes ejércitos dividieron sus preferencias entre las cureñas inglesas y
las del sistema Griveaubal. Así, cuando inició su andadura la artillería
rayada, mientras que los países ya citados, junto a Inglaterra, utilizaban las
primeras (6), otros como Prusia, Austria, Rusia, Bélgica y Holanda, continuaban
con los montajes de largas gualderas de Griveaubal. 


 


Por último, en lo referente a las
cureñas de marina, dado que no necesitaban gran movilidad, estaban formadas por
dos grandes gualderas de madera con cuatro ruedas macizas y herrajes de hierro,
muy semejantes a las de plaza y costa, aunque con algunas variaciones. Así,
dadas las condiciones propias de su uso, disponían de una mordaza o freno que
actuaba sobre las ruedas, disminuyendo el retroceso, o bien, se zafaban las
ruedas, haciendo descansar la cureña sobre unos tacos de madera. Por otra
parte, a menudo, se instalaban sobre marcos o explanadas, que les permitían
hacer fuego por dos o más portas contiguas, especialmente en proa y popa.


 


 


  


 


NOTAS
AL CAPÍTULO 8


 


(1).- El nombre de cureña se empleó para los
montajes dotados de ruedas, quedando el de afuste para los que carecían de ellas.


(2).- Existen numerosas fuentes
documentales al respecto, por lo que, a título de ejemplo, sólo citaré que,
según Pulgar, para la preparación de la campaña de 1485: "Se mandaron
traer gran número de bueyes de las tierras de Avila é de Segovia é de otras
partes, é carros para llevar las lombardas, é otros tiros de pólvora  é mantas
é otros pertrechos, con lo cual venien carpinteros con sus herramientas é
ferreros con sus fraguas que andaban de continuo en los reales yen todas las
otras partes por dó se llevaba la artilleria é maestros lombarderos,  é
ingenieros, é pedreros que facian piedras de canto, é pelotas de fierro é todos
los maestros que eran menester...para facer los pertrechos é proveimientos de
la artillería, había muchos oficiales ferreros, carpinteros, aserradores,
hacheros, fundidores, albañiles, pedreros que las labraban,  azadoneros,
carboneros que tenían cargo de facer el carbón para las fraguas,  esparteros
que facían sogas y espuertas; é cada uno de estos oficios había un ministro que
tenía cargo de solicitar los oficiales é darles todo lo necesario para la labor
que facian”.


(3).- Historia de la Artillería Española, de
Jorge Vigón.


(4).- La
pieza podía colocarse sobre dos muñoneras, una de fuego y otra de marcha; en el
segundo caso, para efectuar algún recorrido, se sujetaba fuertemente con
cadenas.


(5).- Ese
año, un capitán de Artillería llamado Carda Carreño, propuso un “ingenio para
encavalgar artillería en ruedas, eje y cureña de hierro”. Fabricadas algunas
cureñas, se vio que resistían perfectamente el retroceso del arma, siendo más
ligeras que las de madera (2.638 libras frente a 3.553). Aunque el autor fue
recompensado con 200 ducados, finalmente, la idea fue rechazada dado su elevado
coste.


(6).- Por su cierta similitud con los montajes
antiguos, también recibieron la denominación de cola de pato.


 


 

 

 















 


 





IMAGEN 8-1.- Bombarda sujeta a su
afuste mediante flejes metálicos.


 


 


 





IMAGEN
8-2.- Pieza con graduador de puntería trasero.


 

 




IMAGEN 8-3.- Afuste de
cola de pato. Para aumentar o disminuir el ángulo de tiro, se enterraba más o
menos la cola.


 

 




IMAGEN 8-4.- “Berraco” del
siglo XVI, según Leonardo Fronsperger.


 


 





IMAGEN 8-5.- Afuste
utilizado por los morteros o bombardas trabuqueras. A la derecha, está escrita
la fórmula de un barniz antioxidante para las bombardas. (Del códice de
Ghiberti).

 

 




IMAGEN 8-6.- Pieza menuda
sobre montaje giratorio.


 


 





IMAGEN 8-7.- Cañones de campaña y
plaza. (De la obra Museo Militar de Barado).

 

 

 





IMAGEN 8-8.- Modelo de
mortero del siglo XVI, según Leonardo Fronsperger.


 

 

 





IMAGEN 8-9.- Cañón francés
de montaña de a 4 del siglo XVII, con su cureña de combate y su carromato de
transporte.


 

 

 

 





IMAGEN 8-10- Cañón y media
culebrina en sus cureñas. Dibujos de Cristóbal Lechuga.


 

 

 





IMAGEN 8-11.- Pieza con su
“carriño” o “carromato”, según Cristóbal Lechuga.

 

 




IMAGEN 8-12.- Cañones de
plaza del museo de Los inválidos de Paris.

 

 

 





IMAGEN 8-13.- Las
explanadas giratorias para piezas de costa han sido utilizadas hasta tiempos
muy recientes.


 

 




IMAGEN 8-14.- Afuste para
mortero. De una lámina de Tomás Morla.


 

 





IMAGEN 8-15.- Morteros
empleados en los siglos XVII y XVIII. (De la obra “Atlas de las batallas,
combates y sitios”, de Pérez de Castro).


 

 

 




IMAGEN 8-16.-
Asentamientos de mortero y cañones. Láminas de Tomás Morla.


 


 





IMAGEN 8-17.- Cureñas para
cañones de a 24 (arriba) y de a 18. De la lámina “Artillería marina con sus
utensilios” perteneciente a un álbum del Marqués de la Victoria. 

 

 




IMAGEN 8-18.- Afustes de
plaza y costa de Vauban (Siglo XVII). 


 


 





IMAGEN 8-19.- Cañones de
plaza / costa conservados en Riga y Bangkok.  


 


 





IMAGEN 8-20.- Morteros
cilíndricos (arriba), de plancha y cónico.


 


 




 

IMAGEN 8-21.- Montaje de “marco” para
piezas de costa y plaza ideado por Gribeauval. 


 

 

 


 





IMAGEN 8-22.- Carro
“capuchino” o de municiones.


 

 

 





IMAGEN 8-23.- Juegos de
armas para obús de a 8 pulgadas, pedrero, mortero de plancha y mortero de a 12
pulgadas, según Tomás Morla.


 

 

 



IMAGEN 8-24.- Cañón de a
24 del siglo XVII. 


 

 

 





IMAGEN 8-25.- Cureña de
tipo Gribeauval (arriba) y a la inglesa.


 

 

 




IMAGEN 8-26.- Elementos de
una cureña para cañón de a 4. Lámina de Tomás Morla.


 

 

 





IMAGEN 8-27.- Cañón de a
12 con cureña Gribeauval.


 

 

 





IMAGEN 8-28.- Cañón de a
12 con cureña a la inglesa.


 


 

 

 

 

 

 

 

 

 
















Capítulo
9.- Armas de fuego portátiles


Notas al capítulo


Imágenes


 


Si el nacimiento de muchos ingenios de
guerra no está nada claro, el de las armas de fuego portátiles sigue la misma
norma, ya que existen opiniones para todos los gustos. Además, una buena parte
de las noticias que han llegado hasta nosotros, o no están suficientemente
contrastadas, o han sido manipuladas convenientemente, según las intenciones o
preferencias de los distintos autores. A pesar de todo, intentaré esbozar los
orígenes de este tipo de armas, basándome únicamente en las referencias que
merecen un cierto crédito, así como en los ejemplares que han llegado hasta
nosotros.  


 


Antecedentes históricos


Según todos los indicios, la primera
arma que utilizó la pólvora como elemento de proyección fue la medfáa, madfáa,
medfesa o mudfi, que también figura en los manuscritos árabes
como lanza de fuego y que, en sus inicios, era realmente un arma
arrojadiza que, en ocasiones, era rellenada de fuego griego. EI príncipe
Luis Napoleón la describe de la siguiente forma: «Es el capítulo de una lanza
que, asestada o dirigida exactamente sobre el enemigo, envía una flecha que le
atraviesa el pecho. Se fabrica del modo siguiente: se toma un asta como de
lanza y se taladra en toda su longitud, excepto cuatro pulgadas de la parte inferior,
valiéndose de un fuerte berbiquí; de este modo quedará hecho un medfáa.
Se fabrica enseguida un medfáa-flecha según el diámetro de aquel
taladro, pero este segundo habrá de ser de hierro. Se abre un agujerito en el
asta de la lanza y otro parecido en el medfáa-flecha; se pasa un cordón
de seda que, estando sujeto al último, sale por el agujero de la lanza. Se adapta
luego al extremo de ésta una punta ahuecada en toda su longitud. Si en esta
disposición se golpea con lanza, el medfáa-flecha, proyecta esta última
por la violencia del choque, arrastrando consigo el cordón de seda hasta la
longitud que tenga, el cual contiene el medfáa-flecha para que no salga
por el extremo de la lanza y pueda utilizarse de nuevo. Estando a caballo es preciso
que la lanza repose siempre sobre la parte superior de la silla para que no se
caiga la flecha». Como es fácil adivinar, sustituyendo la punta metálica por
cualquier proyectil de fuego griego, obteníamos un artificio incendiario.


Para transformar la medfáa en
arma de fuego, sólo tuvo que introducirse pólvora en un tubo interior,
colocando la flecha o bondoc (1) en la parte delantera.
Más tarde, también se emplearon balas esféricas de plomo y de hierro.  


 


Por sencillas modificaciones de la medfáa
aparecieron otras armas, que recibieron nombres como ballestas de trueno
(2), palos de fuego o de trueno, cañones
chicos, bastones de fuego y, sobre todo, cañones de mano.
El Papa Pío II (1405-1464) define así un arma de este tipo (3): « Un
instrumento de hierro y de cobre, de longitud adaptada a la humana, cuyo grosor
permite agarrarlo con el puño; y casi todo vacío. En su boca se introduce una
bala de plomo del tamaño de una nuez; cuando ya contiene la pólvora; hecha de
carbón de higuera y de sauce, mezclado con azufre y nitro. Entonces, se pone fuego
ante la boca y al prender la pólvora, adquiere tanta fuerza que dispara la bala
como un rayo. Al salir se oye como el ruido de un trueno que el vulgo llama
estallido. No hay armadura que detenga el disparo de este arma».  


 


 En realidad, aquellos primitivos cañones
de mano que se apoyaban en la cintura o en el pecho para disparar, carecían
totalmente de precisión ya que el tirador estaba más preocupado de darle fuego
a la pólvora con un hierro candente o cuerda mecha que de la propia
puntería. Además, eran poco seguros y, sin lugar a dudas, ocasionaron bastantes
accidentes. Tengamos en cuenta que, en aquellos tiempos, la carga era calculada
a la estima y tampoco se disponía de datos sobre la resistencia de los
diferentes materiales.


    


Algunos estudiosos afirman que, en el
siglo XIII, ya había cañones de mano, basándose para ello en diferentes
fuentes que, a mi entender, ofrecen bastantes dudas. Sin embargo, dado que a lo
largo del siglo XIV aparecen numerosas referencias a armas bastante perfeccionadas,
no sería de extrañar que, efectivamente, existieran desde mucho antes, aunque
su empleo fuera muy restringido; de ahí que no sean citados en las crónicas,
ya que no pasarían de ser meros proyectos. En resumidas cuentas, podemos
afirmar que hacia 1330 ó 1335 comenzó la construcción de armas de fuego
portátiles en occidente, siendo bastante probable que durante el siglo XIII se
probaran algunas de ellas.  


El documento más antiguo que habla de truenos
de fuego en España (4), es la crónica de D. Enrique III que, al tratar la
batalla de Egea (1391), describe cómo D. Martin Yáñez de Barbuda, maestre de
Alcántara, murió como consecuencia de un disparo efectuado por los árabes con
una de estas armas.


 


Para aumentar la precisión y potencia
de los cañones de mano, a finales del siglo XIV o principios del XV, fueron
dotados de tubos más largos,  naciendo así las culebrinas (no confundir
con las piezas de artillería de los siglos posteriores) que siguieron fabricándose
durante mucho tiempo. Como mera curiosidad, citaremos que en el Museo del
Ejército es posible admirar un excepcional cañón de culebrina mandado construir
por el obispo de Córdoba D. Leopoldo de Austria, en 1557, para regalárselo a su
sobrino, el rey Felipe II. Tiene la extraordinaria longitud de 398 cm con un
calibre de 2,3 cm (ver Imagen 3-11).


 


En las crónicas españolas del siglo XV
encontramos numerosas referencias a las culebrinas. Así, la de D. Alvaro de
Luna, durante el sitio de Atienza (1447), dice que “comenzaron á disparar las
ballestas y culebrinas”; y, más adelante, cuando fue detenido D. Alvaro, «Alfonso
Gallego fizo un tiro con una culebrina con que mató luego un home de
armas...despues ellos asi retraidos hobieron tiempo é logar para se armar de
sus armas é los ballesteros é culebrineros para aderezar sus ballestas é culebrinas».
Por su parte, la crónica de D. Juan II, refiriéndose al mismo sitio, relata
cómo Gutiérrez de Robledo, primo del alcaide, que era “un home soberbio non
bien tentado en la palabra”, comenzó a injuriar a los sitiadores, «é los de las
minas que oían bien las cosas que él descía, uno dellos que tenía una culebrina
armada, é puesto en ella un grueso virotón, endereszola contra Gutiérrez de
Robledo con tanto acierto que luego le dejó muerto». En otro punto, al reseñar
el sitio de Escalona, la misma crónica refleja que los rebeldes recibieron al
Rey con tiros de culebrina.


 


Según Clonard (5), la culebrina,
cuya denominación puede venir de su parecido con la culebra, «consistía en un
cañón de hierro más corto que el de fusil, sujeto a una caja de madera por
medio de abrazaderas. La longitud del cañón se reducía ordinariamente a vara y
media y nunca pasaba de dos; la culata terminaba siempre en punta. El culebrinero
tenía un bastón destinado a un doble uso, pues se servía de él como de baqueta,
y cuando llegaba el caso de disparar,  la clavaba en el suelo y apoyaba la
culebrina sobre un gancho colocado en su extremo superior. Entonces, aplicaba
al oído del cañón un botafuego en figura de ángulo recto, y el
proyectil salía con fuerza bastante a penetrar la armadura del enemigo y
causarle la muerte. El culebrinero llevaba también turquesa para hacer balas y
una bolsa para la pólvora». Aunque es posible que, en determinada época, las
dimensiones de las culebrinas fueran las expresadas por Clonard, lo cierto es
que hubo modelos muy variados, algunos de los cuales aún se conservan.


 


En el siglo XIV, surgieron diversas
denominaciones (6) que, con los cambios correspondientes al paso del tiempo,
sirvieron para designar a las armas desarrolladas posteriormente. Este es el
caso del arco-bugio citado en la obra Orlando furioso (1364) o de las schiopettas
y espingardas que, a decir de algunos autores, existían en Italia desde
1331. Sin embargo, todas aquellas armas debían ser versiones, más o menos
modificadas, de los cañones de mano y culebrinas. Un claro ejemplo lo
representa el conocido petrinal, que no era sino una especie de cañón
corto que, para disparar, se apoyaba en el pecho del tirador (de ahí su
nombre, del francés poitrine). Más tarde, ese mismo nombre se dio a
todas las armas disparadas desde el pecho, siendo dotadas de una culata más
curva que la normal.   


 


Mecanismos de encendido


Antes de entrar de lleno en la
descripción de las distintas armas, me parece oportuno hacer un breve
recordatorio de los diversos mecanismos utilizados para dar fuego a la carga y
que, tras sucesivas mejoras, dieron lugar al denominado fusil de chispa.


 


Como ya hemos visto, para aplicar el
fuego a los cañones de mano y culebrinas se utilizaba un botafuego o cuerda-mecha,
siendo este segundo elemento el que sirvió inicialmente a las armas posteriores
como espingardas, arcabuces y mosquetes. Sin embargo,
vistos los inconvenientes que presentaba su uso, especialmente la dificultad
para apuntar, muy pronto se inició el desarrollo de diversos sistemas de
encendido. Así, entre 1415 y 1425, apareció el denominado de serpentín
o serpentina (7), consistente en una pieza metálica en forma de
"S", unida a la caja del arma por una platina metálica y un pasador
central, en cuyo extremo superior había una especie de pinza que sujetaba la
mecha (8). Para hacer fuego, sólo había que apretar la parte inferior del
serpentín que, al bascular sobre su eje, acercaba la mecha al fogón y prendía
la pólvora.  


 


Por supuesto, a lo largo del tiempo, fueron
introducidas numerosas mejoras, desarrollándose sucesivamente el serpentín
de muelle y el de disparo o inverso, en los que desapareció
la parte inferior de la "S", instalándose muelles y balancines, y
cobrando vida el disparador (inicialmente de palanca) así como la cazoleta
(9). La sencillez y bajo precio de los serpentines aconsejó su fabricación
para los distintos Ejércitos hasta el siglo XVII, a pesar de que había llaves
mucho más perfeccionadas.  


 


Inicialmente, la llave de rueda
nació con la finalidad de evitar las dificultades que presentaba el uso del
serpentín para la caza. Estaba formada por una especie de torno dentado unido a
un muelle de cadenilla, similar al de los relojes que, mediante una palanca
externa, se tensaba enrollando la cadenilla. Por otra parte, una pieza que cabe
considerar antecesora del martillo, soportaba una piedra de pirita, encargada
de generar las chispas necesarias al ser frotada por los dientes de la rueda. Al
apretar el disparador, quedaba liberado el freno de la rueda que, por acción
del muelle, giraba con fuerza, rozando la pirita que ya se había colocado en la
posición adecuada. Las chispas encendían la pólvora contenida en la cazoleta,
transmitiéndose el fuego a la carga a través del oído. En resumen, un sistema
muy parecido al de los actuales mecheros, aunque mucho más complejo.   


 


El complicado mantenimiento de esta
llave así como el uso obligado de la pirita (10), que se rompía con facilidad, desaconsejó
su adopción para las armas de guerra, siendo destinada básicamente a las de
caza y de lujo. Aunque también llegaron a  fabricarse armas con doble
mecanismo, de mecha y rueda, su empleo fue muy restringido.


A pesar de que su invención es atribuida
a un armero de Nuremberg llamado Johan Kiefuss, hacia 1517, lo cierto es que en
el Codice Atlántico de Leonardo da Vinci, realizado 25 años antes, hay dibujada
una llave de este tipo, aunque bastante rudimentaria. De todas formas, los
ejemplares conservados nos inclinan a pensar que las primeras llaves de rueda
se construyeron o perfeccionaron en Nuremberg o Brescia, antes de 1520. Como
dato de interés, citaré que el arma más antigua conocida con este tipo de
llave, es un ejemplar mixto con ballesta, construido para D. Fernando, hermano
de Carlos V, entre 1521 y 1526, siendo de destacar que, según algunos indicios,
es probable que se hiciera en Venecia una serie de armas similares, en
1510.  


 


El museo de Dresde conserva la
denominada arma del monje, considerada antecesora de las posteriores de
rueda (11). Consistía en un cañón corto, en cuyo lateral había una barra
deslizante con muescas que terminaba en un anillo, que hacía las veces de asa.
Cuando se tiraba de la barra, las muescas rozaban sobre un pedernal fijado a un
muelle, produciéndose las chispas de igual modo que en las llaves de rueda.
Aunque se mantiene que fue fabricada hacia 1470, personalmente me inclino por
una fecha muy posterior, basándome para ello en la extrañeza que supuso para Núñez
de Alba (12) su empleo por parte de los herreruelos luteranos durante la
campaña de 1546-1547, ya que los jinetes españoles usaban todavía las armas de
mecha. De todas formas, tampoco sería extraño que fuera abandonada al no dar
los resultados apetecidos, permaneciendo en el olvido durante varias décadas. 


 


El arma del monje fue conocida
por los alemanes como pistolete, denominación que sirvió, algunos años
más tarde, para designar a un tipo de pistola alargada (hubo ejemplares de más
de 70 cm), inicialmente de mecha, que usó por primera vez la caballería de Carlos
V. Ya en la batalla de Renty, actuaron cerca de dos mil herreruelos o caballeros
pistoletes, cuya organización fue regulada por una Ordenanza de Felipe II,
promulgada en 1560. Por lo demás, a lo largo del tiempo, también sirvió como
nombre genérico de las pistolas pequeñas e, incluso, se confundió a
menudo con las tercerolas y arcabuces cortos.


 


Aunque siguieron construyéndose armas
con llave de rueda hasta el siglo XVIII, los inconvenientes reseñados para su
empleo en campaña, junto a su elevado precio, favorecieron el desarrollo de
mecanismos más simples, basados todos ellos en la producción de chispas al golpear
una pieza de acero tempIado con una piedra de sílex o pedernal. La más antigua
de esas llaves de chispa, llamadas también de piedra, para
diferenciarlas de las de rueda y pirita, nació en los Países Bajos, alcanzando su
total desarrollo hacia mediados del siglo XVI. Fue denominada schnaphaunce
(gallo picoteando), dada la similitud existente entre el picoteo de ese animal
y el golpeo del martillo o pie de gato (que contenía las quijadas
con la piedra) sobre la batería o rastrillo de acero. En los
países latinos, por razones fonéticas se la conoció como chenapán,
siendo utilizada en las famosas espingardas de chispa marroquíes, hasta
épocas recientes. Por otra parte, el mecanismo a la inglesa, utilizado
muy poco, fue una versión derivada del siglo XVII.  


 


La llave a la española, también
llamada catalana o de patilla, fue desarrollada en la escuela
madrileña de los arcabuceros del Rey, a finales del siglo XVI, siendo
diseñada en el taller de Simón de Marcuarte, que fue armero de los reyes Felipe
II y III. Basada en los mismos principios que el modelo holandés, introdujo
bastantes modificaciones tanto en la forma como en la distribución de las
diferentes piezas, que le conferían gran sencillez y eficacia. Muy pronto fue
adoptada por Italia y otros países mediterráneos, donde se desarrollaron las
variantes a la florentina, a la romana, etc. Con algunas
modificaciones, permaneció en servicio hasta el siglo XIX. La denominación de miquelete
o miguelete, con que también es conocida, fue dada inicialmente por los
franceses al verla por primera vez en las armas de las milicias catalanas de
ese nombre, pasando después al resto de países y, finalmente, al resto de
España.


 


Parece ser que, en 1610, un armero
francés llamado Martin Bourgeoys presentó una nueva llave que llamó a la francesa,
claramente inspirada en la española. Aunque tuvo y tiene sus partidarios y
detractores (13), lo cierto es que fue la más empleada a partir del siglo
XVIII, siendo desplazada únicamente por los sistemas de percusión. Entre las
principales diferencias que presentaba con respecto al modelo español, podemos
citar las siguientes: la mayor parte de las piezas estaban dentro de la caja,
en la cara interior de la platina, lo que las preservaba de la corrosión, aunque
eran mucho más difíciles de limpiar; el pie de gato tomó forma de cuello
de ganso, siendo sustituida la anilla en que terminaba el tornillo
de las quijadas, por una bola con una o dos muescas, lo que obligaba a
utilizar un destornillador para cambiar la piedra; y, por último, el rastrillo
recibió forma ovalada.    


 


Obviamente, a lo largo de sus más de
dos siglos de existencia, la llave francesa, que algunos denominan moderna,
sufrió numerosas mejoras. Entre las más destacables, cabe citar la instalación
de nuevas cazoletas, más herméticas para impedir que la lluvia mojara la
pólvora, y la colocación de un rodillo, entre el rastrillo y su muelle, que
facilitaba la  apertura de la cazoleta. Pero, sin lugar a dudas, la
modificación más importante se debió a un armero inglés llamado Henry Nock que,
para aumentar la velocidad del disparo, ideó una pequeña antecámara de
encendido, que transmitía el fuego a toda la carga principal al mismo
tiempo, de manera que las dos explosiones se producían tan seguidas que era
prácticamente imposible diferenciarlas. Gracias a este sistema, aumentó el
alcance eficaz de las armas, al tiempo que los cañones pudieron hacerse más
cortos y ligeros, lo que propició la aparición del fusil.


 


Por último, no debemos olvidar que, en
muchos casos, los armeros se dejaban llevar por sus gustos o preferencias,
construyendo llaves con elementos de distinta procedencia, dando lugar, sobre
todo en las armas de caza, a las conocidas con la denominación de llaves a
la moda.  


 


Principales armas


Para estudiar las armas más destacadas
desarrolladas a partir de los cañones de mano y culebrinas que, finalmente,
dieron lugar al fusil, seguiremos el orden cronológico que, con excepciones en
algunos países, es aceptado generalmente por la inmensa mayoría de autores. De
todas formas, no debemos caer en el error de pensar que cada nueva arma
desterraba inmediatamente a las anteriores (14), siendo lo más habitual que fueran
empleadas conjuntamente varios tipos distintos. Las razones para ello, aún
vigentes en los Ejércitos actuales, iban desde las meramente económicas hasta
las dificultades que entrañaba el perfeccionamiento de una nueva arma, pasando
por la necesidad de tiempo para desarrollar las versiones especiales necesarias
o, simplemente, porque los diseños anteriores ofrecían más confianza.


 


La espingarda es considerada
generalmente sucesora directa de la culebrina; sin embargo, una vez más, hemos
de decir que los datos sobre su origen no están nada claros (15), siendo
probable, incluso, que apareciera antes o al mismo tiempo que aquélla, con la
que guardaba un enorme parecido. De hecho, podríamos definirla como un cañón de
mano de menor calibre que la culebrina, y dotada de una caja de madera que
permitía apoyarla en el hombro para hacer fuego. Según un manuscrito de Lampo
Birago: «en 1405 los venecianos tenían en Castelcarro, en el territorio de Padua,
muchas spingarde modernas con otras armas de fuego e hicieron mucho uso
de ellas contra Francesco Sforza en 1448». Más adelante, en otro apartado, cita
que «se llamaba espingarda a toda clase de bombarda superior al schioppo
que tirase balas de hierro o de plomo, cuyo peso fuera de una, dos o tres
libras». Si damos por verídico lo manifestado en este manuscrito, habríamos de
concluir que la espingarda ya era conocida, como mínimo, desde finales
del siglo XIV.     


 


Dejando de lado todas las conjeturas
que, a final de cuentas, no nos llevan a ninguna parte, de lo que no cabe duda
es que las espingardas fueron muy utilizadas en el siglo XV, continuando
su producción hasta el XVII. Por otra parte, con el paso del tiempo, sufrió
diversas modificaciones tanto en los mecanismos de encendido, con la
incorporación de las correspondientes llaves, como en la forma del cañón, que
tendió a alargarse (16), llegando a alcanzar dimensiones superiores a las de
muchas culebrinas aunque, eso sí, en los modelos diseñados para muralla o
borda de buque.      


 


Antes de metemos de lleno con el arma
que sucedió a la espingarda, es decir, el arcabuz, dedicaremos
unas pocas líneas a la primitiva escopeta, que fue empleada por las
tropas españolas antes que aquél. 


 


Durante las campañas de Italia, el
insigne caudillo Gonzalo de Córdoba, más conocido como el Gran Capitán, observó
que los batallones suizos que luchaban junto a los franceses, disponían de
unas armas (arcabuces) que hacían un fuego muy vivo y superior al de las
espingardas. Consciente de la importancia de poseer armas de mayor
potencia de fuego que sus enemigos, encargó a los armeros españoles e
italianos de su Ejército, la realización de un arma portátil y de fácil manejo.
Entre los proyectos que le presentaron en 1501, eligió el de una escopeta de
caja partida y de retrocarga que, dotada de una bisagra, se dividía en dos
partes al bajar el cañón. El nombre de escopeta se derivó de otros como schioppo,
scoppo, scchiooppetta, schoppettum, scoppietti, etc
(del verbo escupir o estornudar), que fueron armas utilizadas en Italia desde
mucho antes (17), y que debían ser similares a las espingardas, pero de menor
calibre.  


 


La descripción que hizo el maestro Eusebio
de Zuloaga de una de aquellas escopetas, ha sido recogida por numerosos autores
posteriores, por lo que no me extenderé con ella. Sólo citaré parte de un párrafo
que dice así: «El cañón, cuyo calibre es de 14 adarmes, su largo cuatro pies, é
igual número de pulgadas (medida castellana), está limado en redondo...»
Traducido a medidas actuales, el cañón tenía una longitud de algo más de un
metro y veinte centímetros (1,207), y disparaba balas de unos veinticinco
gramos (24,92), por lo que su calibre puede estimarse en 16 mm,
aproximadamente.    


 


 Las escopetas que usaron las tropas
del cardenal Cisneros para las campañas de Mazalquivir (1506) y Orán (1509),
así como las que se llevaron a la conquista de América, fueron del mismo tipo
que las del Gran Capitán; de hecho, la que estudió Zuloaga estaba en un
depósito de armas procedente de las citadas campañas, que existía en la
universidad de Alcalá. De todas formas, no debieron dar el resultado apetecido
ya que fueron sustituidas muy pronto por los arcabuces de avancarga.   


 


En ocasiones, el nombre de escopeta
se dio a ciertos arcabuces diseñados para la caballería, que también se
nombraron como arcabuces cortos y arcabucejos, quedando
finalmente, tal como ha llegado a nuestros días, como una denominación casi
exclusiva para las armas de caza (18) que, en líneas generales, eran más
ligeras que las de guerra.


  


Los primeros Ejércitos que contaron
con arcabuces fueron los de Suiza, Alemania y Francia, que ya los
emplearon a finales del siglo XV (19); sin embargo, alcanzaron su verdadero
auge algún tiempo después, cuando los famosos tercios españoles los adoptaron.
Para hacernos una idea de la rapidez con la que se extendió su empleo, baste
con decir que las coronelías o escuadrones, formadas por 12 capitanías o
batallas de 500 hombres, que fueron las principales unidades de infantería del
Gran Capitán, llegaron a contar con 1.000 arcabuceros (100 en cada capitanía,
excepto en las dos primeras que eran de piqueros solamente). Por otra parte,
el Ejército de Carlos V que tomó parte en la guerra de Alemania (1546-1547),
contó con unos 10.000 ó 12.000, de los que 4.000 eran italianos, flamencos y
tudescos (20). Durante esa campaña, se produjo la primera acción en masa de los
arcabuceros españoles, cuando el Duque de Alba lanzó 800 de ellos, para frenar
el ataque de las fuerzas luteranas que asediaban Ingolstadt, con un resultado
excelente (21).   


 


El arcabuz supuso un enorme
adelanto en su época ya que, con respecto a las armas anteriores, era
suficientemente ligero (22) como para utilizarlo sin horquilla y proporcionaba
mayor velocidad de disparo y, en consecuencia, mayor potencia de fuego. Aunque
hubo infinidad de modelos, los más normales no pesaban más de 14 ó 15 libras y
tiraban pelotas de 3/4 de onza (unos 15,50 mm), siendo su longitud total
inferior a 1,50 metros (23). Sin embargo, no debemos imaginarlo en comparación
con las armas actuales, pues su alcance eficaz no llegaría a los 50 metros, en
el mejor de los casos. Sirva como ejemplo, que el Duque de Alba recomendaba a
los arcabuceros no hacer fuego más que a la distancia de poco más de dos picas,
y las salvas de arcabucería de cerca. De donde se deduce, que su verdadera
eficacia radicaba en realizar descargas cerradas a unos 15 ó 20 metros del
enemigo (24), lo que exigía una especial disciplina de fuego.   


 


Para algunos autores, los arcabuces
pedreñales eran aquellos que montaban llaves de rueda que, si bien para los
Ejércitos no dieron resultado, como ya dijimos, fueron muy usados para la
caza, conservándose ejemplares de una extraordinaria riqueza ornamental. Así
mismo, es de destacar que, a mediados del siglo XVIII, todavía eran construidas
armas de este tipo con llaves de chispa.   


 


Para contrarrestar la escasa potencia
de fuego de los arcabuces, hacia mediados del siglo XVI (25), se decidió
emplear armas más potentes, lo que dio lugar al nacimiento del mosquete
para uso de la infantería que, en una configuración más pesada, ya era
utilizado como arma de muralla o parapeto y para las bordas de los buques (26).  



 


Desde 1567, por orden del Duque de
Alba, cada compañía de infantería de los Tercios de Flandes contó con 15
hombres armados de mosquetes que, situados en los extremos de las formaciones, hacían
fuego apoyando el cañón sobre horquillas de madera. A partir de entonces, el
mosquete fue ganando terreno a costa del arcabuz, que prácticamente dejó de
usarse como arma de guerra. Sin embargo, tuvo que compartir la gloria con las
picas hasta la introducción definitiva del fusil con bayoneta, a finales
del siglo XVII y principios del XVIII, aunque hubo algunas excepciones (27).  


 


Como el resto de armas, el mosquete
sufrió profundas modificaciones a lo largo del tiempo, que afectaron tanto a
sus mecanismos de encendido, con la sucesiva adopción del serpentín y las
diferentes llaves, como a su peso y dimensiones, reducidos considerablemente.
Esto último, se consiguió gracias a las mejoras introducidas en la fabricación
de cañones y a la reducción de calibres. Así, mientras que los primeros
ejemplares pesaban con horquilla hasta 22 libras (10,12 kg) y usaban balas de
1,5 a 2 onzas (42,75 a 57 grs), equivalentes a un diámetro de 19 a 22 mm, algunos
de los fabricados en el siglo XVII tenían un calibre de 8 mm tan solo.


 


Aunque más conocido como arma de
contrabandistas y guerrilleros, el trabuco, que recogió su denominación
de la antigua máquina poliorcética, precisamente por la forma abocinada de su
cañón, fue utilizado en Francia como arma de guerra entre 1550 y 1561, siendo
adoptado después (1585) por el Ejército del Duque de Alba. Posteriormente, en
distintas configuraciones (28), prestó servicio siempre que fue necesario
contar con un arma de corto alcance, pero que lanzara una lluvia de metralla.
De hecho, los barcos de guerra españoles dispusieron, probablemente hasta
principios del siglo XIX, de trabucos manuales y para borda, que
demostraron ser muy útiles como armas contra los abordajes (29). A pesar de que
hubo una variadísima gama de modelos, obviamente los diseñados para borda de
buque eran de mayor tamaño que los manuales, llegando a pasar de los 15 kg de
peso y un calibre en la boca de 80 mm.  


 


Como cuestión meramente anecdótica,
citaré que la amuseta era un mosquete de muralla apoyado,
mediante una horquilla de hierro, en un juego de ruedas, que fue ideado por el mariscal
de Sajonia, en 1740. Tenía un calibre aproximado de 40 mm y disparaba balas de
plomo de 240 grs, a una distancia de 1.200 metros, siendo manejada por tres
hombres, que la utilizaban como si fuera una pieza de artillería menuda. Aunque
no dio resultado, desapareciendo prácticamente con su inventor, en épocas
posteriores debieron probarse algunos ejemplares aislados, como el existente en
el Museo del Ejército, que fue construido en Barcelona en 1804.  


 


Desde comienzos del siglo XV, existen
noticias sobre la fabricación de armas manejables con una sola mano, que
recibieron nombres como cortes de fuego, bombardelas, puñadas,
etc; sin embargo, su verdadero desarrollo en los Ejércitos no se produjo hasta
el siglo XVI, con la incorporación de la llave de rueda. A partir de entonces,
las unidades de caballería, dadas sus características especiales, fueron fieles
usuarias de estas armas, apareciendo modelos muy variados, desde los pistoletes
hasta las pistolas de arzón, que disponían de un gancho para colgarlas
de la silla. Los modelos más normales tenían una longitud de 45 a 55 cm, es
decir, eran de forma alargada y montaban llaves similares, si no idénticas, a
las utilizadas en las armas largas. Ya en el siglo XIX, el uso de la pistola
se generalizó como arma de defensa personal, especialmente para los oficiales. 



 


Indudablemente, la pistola ha sido el
arma que más diseños diferentes ha proporcionado, desde los dotados con varios
cañones en posición circular, paralelos o superpuestos, hasta los que
disponían de una pequeña bayoneta, pasando por las pistolas-trabuco, los
revólveres o las pistolas-carabina (con un culatín postizo), por
citar sólo algunos ejemplos. Sin embargo, la mayoría de esos diseños no
sirvieron como armas de guerra.


 


Por último, diremos que el origen del
término pistola, como no podía ser de otra forma, es bastante confuso.
Así, mientras que unos defienden la idea de que proviene del latín fistula,
fistola (tubo, cañón), otros creen que se deriva de la ciudad italiana
de Pistoya por haberse fabricado allí, existiendo también quienes
afirman que las bombardelas (30) usadas por los reitres alemanes,
durante el siglo XV, recibieron esa denominación porque su calibre era,
aproximadamente, del tamaño de una moneda llamada pistole.   


 


 


 


 


 


 


 


NOTAS
AL CAPÍTULO 9


 


(1).- En castellano se llamó “bodoque” y
“viratón”, nombres usados para los mismos proyectiles que lanzaban las
ballestas.   


(2).- El nombre se derivó
del hecho de que algunos modelos montaban cajas similares a las de las
ballestas e, incluso, llegaron a construirse ejemplares mixtos, con un arco de
ballesta y cañón, si bien no dieron el resultado apetecido.


(3).- Historia de la
pistola, de Giuseppe de Florentiis.   


(4).- Aunque con
anterioridad aparecen menciones a los “truenos”, es generalizada la idea de que
se trataba de ingenios neurobalísticos que, probablemente, lanzaran
proyectiles incendiarios, también llamados así.  


(5).- Historia orgánica de
Infantería y Caballería.


(6).- Algunas eran copias
de las piezas de artillería menuda (medio ribadoquín, espingarda, mosquetón,
cerbatana, etc), lo que dificulta aún más su estudio.


(7).-
Algunos autores atribuyen la invención del mecanismo de serpentín a los armeros
de Lieja, hacia 1375. Sin embargo, para otros, la fecha a considerar es
la de 1424.


(8).-
Al parecer, la pinza que sujetaba la mecha tenía, en ocasiones, la forma de
cabeza de serpiente, de donde recibió el nombre el mecanismo.


(9).- Para evitar que la
pólvora se derramara o mojara, tal como les pasó a los arcabuceros españoles en
la campaña de “Argel”, las cazoletas fueron dotadas de una tapa abatible
llamada “cobija”.   


(10).- EI pedernal
desgastaba excesivamente los dientes de la rueda.


(11).- Historia de la
pistola de Giuseppe de Florentiis.   


(12).- Armamento de los
Ejércitos de Carlos V en la Guerra de Alemania (1546-1547).   


(13).- Algunos autores
modernos como “J. E. Casariego” mantienen que la llave a la española era
superior, a pesar de que, por orden del rey “Felipe V”, a partir de 1702 todas
las armas fabricadas en España debían montar la francesa. Sin embargo, es justo
observar que la Ordenanza que así lo estipulaba, encontró una enorme
resistencia especialmente por parte de los armeros, hasta el punto de que fue
desobedecida insistentemente. Por ello, tras un informe realizado en 1715 por
un tal “José Cabino”, que indicaba que las armas construidas en “Placencia”
montaban llave española en lugar de la francesa, se editaron las “Instrucciones
que han de observar el veedor y maestro de armas para el reconocimiento de las
armas de las fábricas de Cantabria”. Y, todo esto sucedió a pesar de que, en
1712, llegaron a Placencia dos maestros Ilaveros procedentes de los Países
Bajos (Lamberto Wiñan y Pedro Francisco Henul), encargados de promocionar y
asegurar la construcción de la llave francesa, lo que no se consiguió de forma
satisfactoria hasta 1734. En consecuencia, dada la insistencia del Rey, durante
todos esos años se importaron llaves de Flandes y Holanda, lo mismo que antes
se había hecho de Francia. Por otra parte, en 1767, el prestigioso coronel de
dragones “D. García Ramírez de Arellano”, autor de la “Instrucción metódica de
la Caballería”, también se declaró partidario de las llaves españolas,
afirmando que “las francesas fácilmente se arman al ponerlas en las fundas,
causa de no pocas desgracias”. Finalmente, el 17 de diciembre de 1789,
una Real Orden de “Carlos IV” volvió a adoptar las llaves españolas, de las
denominadas de “miguelete”, con lo que la cuestión quedó zanjada
definitivamente.


(14).- Una rápida ojeada
al catálogo del Museo del Ejército nos demuestra que, por ejemplo, todavía se
construyeron “espingardas” en el siglo XVII, cuando los arcabuces y mosquetes
ya eran muy comunes en el siglo anterior.


(15).- Para ciertos
autores, en Italia eran conocidas las espingardas desde el año 1334.


(16).- Algunos de los
ejemplares conservados en el Museo del Ejército tienen cañones que pasan de los
dos metros de longitud, con calibres comprendidos entre 25 y 30 mm.


(17).- Ciertos autores
afirman que la voz escopeta ya era utilizada en Italia en 1396, para designar a
un arma de fuego; sin embargo, otros adelantan la fecha hasta 1331 ó 1333


(18).- En 1783, se
construyeron en la fábrica de Placencia, 50 escopetas con sus bayonetas para
la Compañía de Guardabosques Reales.   


(19).- En la expedición
que realizaron los franceses a Nápoles, en 1494, contaron con cierto número de
arcabuceros gascones. Así mismo, las armas que utilizaron los suizos contra el
“Gran Capitán”, seguramente también eran arcabuces.


(20).- En el libro
“Armamento de los Ejércitos de Carlos V...” se recoge la existencia de un
contrato hecho en 1543, con un armero de Eibar llamado “Juan Ermúa”, para la
realización de 15.000 arcabuces.


(21).-
Según
el “Comendador Avila”, los tres escuadrones más fuertes, formados por hombres
de armas y arcabuceros, fueron deshechos; el primero, de 1.000 caballos, se dispersó,
y al segundo, “le dieron una ruciada tan apretada, que le abrieron por
medio”.



(22).-
En el Museo del Ejército existe un ejemplar que pesa 2,9 kg solamente, es
decir, menos que la mayoría de fusiles actuales.  


(23).- “Clonard” dice que
el cañón tenía una vara y cuatro pulgadas de largo (92,8 cm) y su calibre era
de cinco adarmes. Sin embargo, teniendo en cuenta que un adarme equivalía a
1,78 grs, nos sale un peso de la bala de 8,9 grs, o sea, muy inferior al que
realmente tuvo (de 3/4 a 1 onza, es decir, de 21,4 a 28,5 grs). En conclusión,
creo que “Clonard” cometió un error de transcripción y, tal vez, quiso
poner 15 adarmes (26,7 grs.).


(24).- Armamento de los
Ejércitos de Carlos V.


(25).- En el libro
Armamento de los Ejércitos de Carlos V... se cita una carta, recogida de la
obra de “Arántegui”, escrita por el Teniente de Capitán General de Artillería,
en la que se mencionan las pruebas realizadas con un mosquete Placencia de las
Armas, el 26 de agosto de 1546.


(26).- En el siglo XVII,
todavía se fabricaron mosquetes con llave, para estos cometidos.


(27).- En 1735, los rusos
emplearon picas contra los turcos.


(28).- Aunque con algunas
diferencias, pueden considerarse como pertenecientes a la familia del “trabuco”,
todas las armas de boca acampanada diseñadas para lanzar sobre el enemigo una
granizada de balas, trozos de hierro y plomo, clavos, piedras, etc, entre las
que citaremos el “trabunen” y el “mosquetón obussier”, probadas en Francia en
1748, las que utilizaron los coraceros austriacos en 1760, los morteros de
mano y pistoletes acampanados, que los franceses llamaron “tromblons”, etc.


(29).- En la lámina “Armas
Ofensivas y Defensivas que llevan los navíos de guerra”, perteneciente a un
álbum del siglo XVIII del marqués de la Victoria, se puede ver un trabuco,
junto a otras armas portátiles. Además, en el Museo del Ejército existe al
menos un “trabuco de borda”, construido ese mismo siglo.    


(30).- Según ciertos
autores, aquellas armas eran unos toscos cañones de un palmo de longitud (15 ó
16 cm), terminados en una anilla que servía para colgarlos del arzón. Para
disparar, se apoyaba el arma en la silla, utilizando una especie de horquilla,
y se le daba fuego mediante la correspondiente mecha.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 





IMAGEN 9-1.- Cañón de mano
diseñado en el arsenal del “Tirol” a petición del “Emperador Maximiliano”.


 


 


 


 





IMAGEN 9-2.- Los suizos
comenzaron muy pronto a construir cañones de mano como los de la imagen, siendo
de los primeros en utilizar arcabuces. 

 

 




IMAGEN 9-3.- Dos cañones
de mano de los modelos más antiguos.


 

 

 

 





IMAGEN 9-4.- Otros modelos
de cañones de mano.


 

 




IMAGEN 9-5.- Soldados de
los “acostamientos” hacia 1490. Uno de ellos va armado con un cañón de mano o
culebrina.


 

 

 




IMAGEN 9-6.- Espingarderos
de finales del siglo XV.


 

 




IMAGEN 9-7.- Cañas de
espingardas y culebrinas pertenecientes al Museo del Ejército español.


 

 

 





IMAGEN 9-8.- Culebrinero o
culebrino de los siglos XV y XVI. Museo del ejército español.


 

 

 




IMAGEN 9-10.- En estos dibujos se ven
claramente las diferencias entre las escopetas diseñadas a petición del “Gran
Capitán” (arriba y centro) y las espingardas.


 


 


 





IMAGEN 9-11.- Grabado
francés de mediados del siglo XV que representa a un jinete preparado para
disparar su “petrinal”.


 

 

 




IMAGEN 9-12.- Mosquetes de
mecha para muralla o borda. Museo del Ejército español.  


 

 





IMAGEN 9-13.- Diferentes
tipos de mosquetes conservados en el Museo del Ejército español.


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-14]


IMAGEN 9-14.- Mosquetes
para Infantería. Museo del Ejército español. 


 

 

 




IMAGEN 9-15.- Soldados de
infantería, dos de los cuales van armados con mosquetes de mecha. 

 

 

 





IMAGEN 9-16.- A menudo, la
única forma de diferenciar los mosqueteros de los arcabuceros dibujados en los
grabados antiguos, es que los primeros llevaban una horquilla para apoyar el
arma durante el fuego.


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-17]


IMAGEN 9-17.- Mosquete de
muralla o borda conservado en el Museo Militar de Sevilla.

 

 




IMAGEN 9-18.- Grabado de
un mosquetero que aparece en la obra “Manejo del arcabuz, la pica y el
mosquete” atribuida a Mauricio de Nassau.


 

 

[image: Descripción: IMAGEN 9-19]


IMAGEN 9-19.- Arcabucero
haciendo fuego durante el asalto a Orán en 1509. 


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-20]


 


IMAGEN
9-20.-  Dos armas para Caballería: Escopeta (arriba) y pistolete.

 

 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-21]


IMAGEN 9-21.- Diversas
armas portátiles pertenecientes al Museo del Ejército español. Aparte de las
diferentes pistolas pueden apreciarse, de izquierda a derecha: Pistola y
pistolete de rueda; cuatro arcabuces de distinta procedencia; dos pistoletes; y
dos arcabuces.


 

 

 

[image: Descripción: IMAGEN 9-22]


IMAGEN 9-22.- Primer plano
de dos llaves de mecha.

 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-23]


 


IMAGEN 9-23.- Arcabuz con llave de
rueda que perteneció a D. Juan de Austria, conservado en la Armería Real. 

 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-24]


IMAGEN 9-24.- Dos pistolas
de caballería de la Guardia Real con llave española (arriba) y otras dos con
llave francesa.


 

 

 

[image: Descripción: IMAGEN 9-25]


IMAGEN 9-25.-Pistolas con
llaves de rueda. Museo de los Inválidos de Paris.


 

 

 


 





IMAGEN 9-26.- Arcabuz de
rueda y escopeta con llave española doble.

 

 

[image: Descripción: IMAGEN 9-27]


IMAGEN 9-27.- Diferentes
modelos de arcabuces de lujo o caza franceses. Museo de los Inválidos de Paris.


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-28]


IMAGEN 9-28.- Dos pistolas
con llave francesa y lujosamente construidas con piezas de marfil labradas.

 

 

[image: Descripción: IMAGEN 9-29]


IMAGEN 9-29.- Detalle de
una llave de rueda doble. 


 


 


[image: Descripción: IMAGEN 9-30]


IMAGEN 9-30.- “Herreruelo”
de 1560 con su pistolete, según “Clonard”.

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-31]


IMAGEN 9-31.- Especie de
carabina y dos trabucos cortos para Caballería.


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-32]


IMAGEN 9-32.- Lámina sobre
el disparo del arcabuz.

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-33]


IMAGEN 9-33.- Dada su
complejidad y elevado precio, las llaves de rueda apenas fueron usadas para las
armas de guerra.


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-34 LLavesCarabinayPistola]


IMAGEN 9-34.- Despiece de
las llaves de carabina y pistola según Tomás Morla. 


 

 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-35]


IMAGEN 9-35.- Arcabuces
franceses de lujo o caza. Museo de los Inválidos de Paris.

 

 

[image: Descripción: IMAGEN 9-36]


 


IMAGEN 9-36.- Varios modelos de
pistoletes de Caballería franceses. Museo de los Inválidos de Paris.

 

 

 

 





IMAGEN 9-37.- En esta
fotografía podemos apreciar tres “espingardas de chispa” marroquíes, un
“trabuco” con llave española, y un “fusil” y una “carabina” con llaves
francesas.

 

 




 

IMAGEN 9-38.- Mosquete, dos fusiles,
pistola y trabuco dibujados en la lámina “Armas Ofensivas y Defensivas que
llevan los navíos de guerra”, perteneciente a un álbum  del “marqués de la
Victoria”, existente en el Museo Naval de Madrid.


 


 

 

[image: Descripción: IMAGEN 9-39]


IMAGEN 9-39.- Mosquete y
trabuco de borda.


 


 


 


[image: Descripción: IMAGEN 9-40]


IMAGEN 9-40.- Trabucos de
borda franceses. Museo de los Inválidos de Paris.


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-41]


IMAGEN 9-41.- Curiosa
“amuseta de miquelete” de 36 mm de calibre existente en el Museo del Ejército
español, que fue fabricada en Barcelona en 1804. 


 


 


[image: Descripción: IMAGEN 9-42]


IMAGEN 9-42.- Secciones
transversales de dos tipos de mosquetes y de dos arcabuces, en las que pueden
apreciarse las dimensiones de la bala, el viento, y los grosores de la boca y
de la culata. 


 

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-43]


IMAGEN 9-43.- Pistoletes
para Caballería. Museo de los Inválidos de Paris.


 


 

 

[image: Descripción: IMAGEN 9-44]


IMAGEN 9-44.- Diferentes
fusiles con llave a la francesa. La introducción de las llaves de chispa
permitió, finalmente, la aparición del fusil en el siglo XVII.


 


 


[image: Descripción: IMAGEN 9-45]


IMAGEN 9-45.- Como es
fácilmente apreciable en este dibujo del siglo XIX, las armas utilizadas por
las tropas montadas (arcabuces cortos, pistoletes, tercerolas, carabinas, etc)
eran más cortas y ligeras, y generalmente de menor calibre, que las utilizadas
por la Infantería.

 

 


[image: Descripción: IMAGEN 9-46]


IMAGEN 9-46.- Pistolas y
pistoletes del museo de los Inválidos de Paris.


 


 


 





IMAGEN 9-47.- Fusil, y
carabina y pistola de Caballería.


 

 

[image: Descripción: IMAGEN 9-48]


IMAGEN 9-48.- Tropas de
Infantería (fusileros y granaderos) del Ejército español.


 


 


 


 


 

 

 

 















 


 


APÉNDICE I


 


DESCRIPCIÓN DE ALGUNAS PIEZAS DE
ARTÍLLERÍA


 


Como ya dijimos en su
momento, los primeros tiempos  de  la artillería  se caracterizan por una total
anarquía, tanto en la construcción como en la denominación de las piezas. En
consecuencia, a menudo, es mu y difícil, por no decir imposible, la
identificación de algunos modelos citados en las crónicas de aquella época. Por
lo tanto, he creído oportuno incluir este apéndice, con la sola idea de que
pueda servir de ayuda a los interesados en este tema.


 


De todas formas, quiero
dejar claro que es muy probable que algunos  datos no sean totalmente correctos
o estén incompletos.  De hecho, la abundante bibliografía consultada, aunque
perteneciente a autores de renombrado  prestigio (Lechuga, Morla, Clonard,
Almirante, Salas, Hevia, Vigón...), presenta numerosas dudas y ciertas
contradicciones, lo cual, es totalmente lógico si consideramos que algunos
nombres sirvieron para designar piezas de diferentes  países e, incluso, de
épocas distintas.


 


Y sin más preámbulos,
pasemos a ver las descripciones  de piezas que he ido recopilando a lo largo
del tiempo, teniendo en cuenta que, en los casos dudosos, he intentado exponer
los diferentes puntos de vista. Además, para evitar repeticiones inútiles, no
he incluido las tratadas en los diferentes capítulos. Siguiendo el orden
alfabético, son las siguientes:


 


* Alcón. Lo
mismo que alconete o falconete.


* Aspid. Según
Hevia, especie de culebrina de unas 12 libras de calibre y 12 pies de longitud;
para Tartaglia, aunque era del mismo calibre, sólo alcanzaba los 5,5 pies de
largo, con un peso de 1.300 libras (442 kg).


* Aspide. Media
culebrina bastarda, con un calibre de 12 libras de bala de hierro y una
longitud de 28 calibres. Existieron modelos de tanto por tanto, reforzados y
sencillos, por lo que los pesos estaban  comprendidos  entre 1.702 y 2.216 kg
(37 y 46 quintales, respectivamente) y el alcance máximo entre 4.056 y 5.236
pasos de 2,5 pies (1.130 y 1.459 metros).


* Barrefoso o guardafoso. Cañón de bronce recamarado de a 24.


* Basilisco. Doble culebrina bastarda para balas de
hierro de 48 libras, que tenía una longitud de 26 calibres. Pesaba entre 105 y
140 quintales, y su alcance máximo era de 7.080 a 7.843  pasos.


* Batemuro. Según
Clonard, consistía en una pieza que obraba horizontalmente, colocada sobre un
carretón de madera, para tirar en brecha con pellas de hierro.


* Barraco, berraco o corcovado. Tercio
de cañón o tercerol.


* Bucazo. Se llamaron así algunos morteretes que
había en Málaga, en 1544.


* Camelete. Pieza grande que se usó para batir
murallas.


* Camelo o camello. Pieza de batir de
16 libras de bala, pero corta y que producía poco efecto.


* Can. Pieza menuda de bronce.


* Cañón águila. Pedrero de gran longitud, para balas
de 25 a 30 libras.


* Cañón coronado. Cañón muy reforzado que tiraba 36
libras de pelota.


* Cañón de batería. A partir de 1609, tras la reforma
introducida por Felipe III, fue conocido con este nombre el cañón de 40 libras
de bala, 18 calibres de longitud y de 63 a 64 quintales de peso.


* Cebratana, jeringa o sacre
extraordinario. Igual
que cerbatana.


* Crepante. Medio cañón, cañón de 10
pies de longitud que calzaba balas de a 24.


* Despertador, quebrantamuros o cañón
doble. De 17
calibres
de longitud y 128 quintales de peso, que lanzaba balas de hierro
de 96 libras. Tenía un alcance máximo de 4.500 metros.


* Dragón. Doble
culebrina legítima para balas de hierro de 40 libras. Pesaba 110, 120 ó 140 
quintales, según fuera sencilla, de tanto por tanto o reforzada.  Su alcance
máximo era de 7.729,  8.117 y 8.504 pasos, respectivamente, con una carga de 32
libras de pólvora gruesa ó 24 de fina. 


* Dragón volante. Doble culebrina extraordinaria, para
balas  de hierro de 32  libras, y con 39  calibres de  longitud, siendo sus
alcances algo inferiores a los del dragón. Se cargaba  con 27 libras de pólvora
gruesa ó 22,8 de fina.


* Esméril ordinario. Pieza menuda que, en su versión
legítima y de tanto por tanto, tiraba balas de hierro de 12 onzas, teniendo una
longitud ele 37 calibres y un peso de 3 quintales y 50 libras. Su alcance 
máximo era de 1.873 pasos, con una carga de pólvora fina de 10 onzas.


* Espera. Especie de cañón de menor calibre
que el camelo.


* Frisante o abatidor de murallas. Cañón de 40 libras de bala, 70
quintales de peso y 18 calibres de largo.


* Gerifalte, gerifalco, grifalto o
esmerilejo. Pequeña
pieza para balas de hierro de media  onza (14,25 grs) y 45 calibres de
longitud. Su peso alcanzaba los 4 quintales y 50 libras, y tenía un alcance
máximo de 1.753 pasos. Como la mayoría de piezas menudas, era cargada con
pólvora fina de peso similar al del proyectil. 


* Girante.  Especie ele falconete  de 43
calibres de longitud, para balas de 2 libras. Pesaba entre 12 y 15 quintales, y
tenía un alcance máximo de unos 3.100  pasos (2.160 metros).


* Inocente. Especie de falconete.


* Merlina mayor. Como pasavolante. 


* Morterete o pedrero grande. Piezas de distintos calibres que se
usaban en Málaga, hacia 1550, para echar fuegos artificiales. Es de suponer,
que serían similares a los morteretes normales que, recordemos, eran un tipo de
morteros de 7 a 40 libras de calibre y 2,5 calibres de longitud. 


* Mortero de mano. Fue
inventado por el célebre Coshoorn y era una pieza de 13 cm. de calibre y 35 kg
de peso, que lanzaba granadas de 10 libras.


* Mosquete ordinario de quijote.
Pequeña pieza que lanzaba pelotas de 2,5 onzas (71,25 grs)  y tenía una
longitud de 39 calibres, con un alcance máximo de unos 760 metros. Hubo modelos
de diferentes  categorías, para balas de 2 y 3 onzas, y con longitudes de 47 y
34 calibres, respectivamente.  La versión ordinaria o legítima y de tanto por
tanto, pesaba unos 60 kg.


* Mosquetón ordinario. Pieza menuda de unos 38 calibres de
longitud, para balas de hierro ele 5 onzas. Su peso podía pasar de los 140 kg y
su alcance máximo era de unos 1.000 metros. Hubo versiones bastardas de 33
calibres, para balas de 6 onzas, que pesaban alrededor de 100 kg y tenían un
alcance algo inferior. Debía ser muy similar al mosquete de orejas o medio
ribadoquín.


* Mosqueador o mosquetón de posta. Mosquetón extraordinario de unos 46
calibres que tiraba balas de 4 onzas (114 grs.). El alcance era algo mayor que
el del modelo ordinario.


* Moyanas.  Al principio, se utilizó para
designar  a las lombardas medianas (del francés, moyen), al igual que medias,
moxanas y mayanas.  Posteriormente, también sirvió para nombrar a una especie
de culebrina de poco calibre.


* Naranjero. Nombre dado a un tipo de falconete
para balas de 0,5 a 2 libras. En el siglo XIX, también sirvió para designar a
los trabucos de gran calibre.


* Pasador. Ribadoquín extraordinario de 44
calibres de longitud. Tiraba balas de 1  libra y pesaba entre 6,5 y 8
quintales. Se cargaba  con 1,5 libras de pólvora gruesa ó 1,25 si era fina,
teniendo un alcance máximo de hasta 2.397  pasos (unos 1.670 metros).


* Pasamuro. Para algunos, era el mosquete de
muralla; sin embargo, para Salas  y otros autores posteriores, era la culebrina
extraordinaria de a 16, con 40 calibres de longitud. Hubo modelos sencillos,
reforzados y de tanto por tanto, con un peso de hasta 81 quintales (3.726 kg) y
un alcance máximo de 7.022  pasos (4.890  metros).


* Pedrero de braga o de bragán. Pequeña pieza utilizada en la
defensa de plazas y embarcaciones. Según Almirante, podía ser de bronce o
hierro, medía pie y medio de longitud (unos 42 cm), y tenía un calibre de
pulgada y media (3,5 cm).  Era de retrocarga y disponía de una recámara llamada
másculo o morterete, que se aseguraba a rosca y mediante una cuña de hierro. 
Sus muñones descansaban en una horquilla, que se instalaba  en las murallas y
en las bordas de los buques. Con sucesivas modificaciones fue empleado hasta
principios del siglo XIX aunque su uso fue bastante restringido dado que
presentaba algunos problemas de obturación.  


* Pelícano. Cuarto de culebrina bastarda de 29
calibres de longitud, para pelotas de 6 libras. Pesaba entre 21 y 25,5
quintales y tenía un alcance máximo de 2.850 metros.


* Pieza de campaña. A partir de la reforma de Felipe
III, en 1609, eran las piezas de 5 libras de bala, 32 calibres de longitud, y
24 a 25 quintales de peso.


* Pieza de Díu. Se conserva en el Museo de
Artillería de Lisboa y es un cañón para balas de 55 Kg, procedente de las
Indias Orientales.


* Pijote. Lo mismo que esméril.


* Rebufo. Medio cañón.


* Ruiseñor. Especie de cañón doble.


* Sacrete. Pieza similar pero más pequeña que
el sacre.


* Salvajes de Herrera. Tercios de cañón para balas de 16
libras. Probablemente, recibieron el nombre del maestro que los construyó.


* San Jorge. Especie de bombarda de bronce o
fuslera. No se conocen sus características, aunque un estado de la artillería
de Málaga, de 1529, cita que se había recibido un servidor de una de estas piezas,
que pesaba nada menos que 43 quintales, 1 arroba y 16 libras, es decir, 1.997
kg. Por consiguiente, debía ser una pieza de gran tamaño.


* Serafín. Tipo de sacre.


* Serena. Pasamuro  de tanto por tanto.


* Serpentín. Culebrina bastarda para balas de 24
libras. Tenía una longitud de 27 calibres y pesaba entre 63 y 81 quintales. Su
alcance máximo se estimaba en 4.890 metros.


 


Además de los nombres
descritos, en las diferentes crónicas se citan otros muchos, sin especificar
datos concretos o, en el mejor de los casos, proporcionando solamente algunas
de sus características. Como ejemplo, las piezas que, según Salas, llevaba el
tren de artillería de Carlos V que desfiló en Valladolid, en 1522, fueron las
siguientes:


 


*
28 falconetes de 16  palmos (3,34  m) de largo, por cuya boca cabía un
puño grande. Cada uno era tirado  por cinco pares de mulas.


* 12 cañones de 17,5 palmos 
(3,66  m) de largo y casi un palmo (20,89  cm) de calibre,  tirados  por 8
pares de mulas.


* 12 serpentinas de 16 palmos
de largo y un palmo de boca o calibre, arrastradas por 22 pares de mulas.


* Bombarda de 10 palmos de largo (2,09 m) y 2 de
boca (unos 42 cm), tirada por 30 pares de mulas.


* Trabucos en un carretón, de 4 palmos de largo
y 2 de boca, arrastrados por 20 pares de mulas.


* Trabuco “magnus draco”, que tenía
tallada la cabeza de una serpiente en forma de dragón. Medía 26 palmos de largo
(5,43 m) y 1 de boca, siendo tirado por 34 pares de mulas.


* Tiros famosos conocidos  como el “pollino”
y  la “pollina”, de 16 palmos de largo y 1,5 de boca, arrastrados por 34
pares de mulas.


* Tiro llamado “espérame que allá
voy”, de 17 palmos de largo y casi 2 de boca, tirado por 32 pares de mulas.


* Tiros denominados “Santiago”
y “Santiaguito”, de 26 palmos de largo y 1 de boca, arrastrados por 36
pares de mulas.


* Tiro de 16 palmos de largo y 1,5 de
boca, arrastrado por 34 pares de mulas.


* Tiro conocido  como la “tetuda”,
de 17 palmos de largo y casi 2 de boca, tirado por 34 pares de mulas.


* Tiro nombrado el “gran diablo”,
de 18 palmos de largo y casi 2 de boca. Tiraban de él 38 pares de mulas.


 


Como cabe apreciar, en
esta relación se dan los nombres de la distintas piezas, pero sin aclarar el
tipo al que pertenecían la mayor parte de ellas, hecho bastante habitual en
determinadas épocas. Así, como mera curiosidad, veamos otros ejemplares que
fueron famosos en su momento y cuyos nombres han llegado hasta nosotros. Los
más conocidos y citados por diferentes autores son:


 


* Serpentín de Málaga.  Se le llamó “el abortador” porque, según Diego
Ufano, «por ser tan soberbio le desterraron  a  Cartagena, porque siempre que
del castillo del Alcazaba se tiraba, atemorizaba  y ponía grande espanto á las
mujeres preñadas, y las hacía su trueno y estampido malparir». Tiraba 80 libras
de bala, con 64 de  pólvora.


* Hermanas Ximonas. Eran 7 bombardas que se pusieron en
batería durante el sitio de Málaga, en 1487.


* Isla de Dios. Cañones que tiraban 100 libras de
bala, con 80 de pólvora.


* San Juan de Almarza. Se encontraba en Mazalquivir y
pesaba 140 quintales. Calzaba balas de hierro de 70 libras  y tenía un alcance
máximo de 7.990 pasos (5.565 m), con una carga de 42 libras de pólvora fina.


* Victoria. Culebrina que existió en Milán, para
balas de 48 libras y con un peso de 128 quintales.


* Pimentela. Otra culebrina de Milán. Pesaba 120
quintales, calzaba balas de hierro de 45 libras y se cree que tenía un alcance
máximo de 9.000 pasos (6.269 m).


* Nuestra Señora de Guadalupe. Culebrina de a 24 que todavía se
encontraba en Cádiz en el año 1813. Pesaba 128 quintales y medía 19 pies (5,29
m) de largo. Fue fundida por Antonio Rivas, en 1660. Actualmente, se encuentra 
en el Museo del Ejército.


* Diable de Bois-le-Duc.  Se encontraba en Flandes y era de
48 libras.


* Basilisco de Malta. Corno el anterior, tiraba 48 libras
de bala.


* Triquitraque de Santo Angelo. Estaba en Roma y era similar a los
dos anteriores. 


* Gran tiro de Dio.- En la época de Felipe II se
encontraba  en el castillo de San Juan de Lisboa. Pesaba 182 quintales (8.372
kg) y calzaba balas de 100 libras (46 kg).


* Gijón. Esta bombarda, citada en el texto
junto a las llamadas Grande y Banda,  quedó destruida en el sitio
de Setenil (1407), como consecuencia de una explosión. Tiraba bolaños de piedra
de 5 quintales (230 kg) y era arrastrada por 22 bueyes.


* Los 12 Apóstoles. Se trataba de 12 gruesos cañones
mandados fundir por Carlos V, para oponerlos a “los 12 Pares de Francia”,
construidos por Francisco l. Para que se pudieran utilizar las balas disparadas
por el enemigo y éste no pudiera usar las propias, las piezas españolas se
hicieron de mayor calibre que las francesas, dato que se tenía muy en cuenta en
aquellos tiempos.


 


Nota. Aunque no se han contemplado las
diferentes categorías de cada tipo de pieza, para no hacer el apéndice
excesivamente engorroso, hay que tener en cuenta que, a partir de las
legítimas, ordinarias o comunes, se denominaban bastardas o extraordinarias, si
su longitud en calibres era inferior o mayor a la de aquéllas. Además, las
piezas de cada categoría eran sencillas, reforzadas o de tanto por tanto,
cuando el espesor de las paredes de la recámara era menor, mayor o igual al
calibre, respectivamente.


 


Por otra parte, los
alcances máximos citados son los correspondientes a las piezas colocadas en sus
ángulos de mayor elevación, que dependían lógicamente del afuste sobre el que
iban montadas, y que no creo que llegara nunca a los 45º, que es el ángulo con
el que se consiguen, aproximadamente, los máximos alcances.


 


 


 


 

 

 

 

 

 

 

 

 















 


APÉNDICE
II


 


MATERIAL LLEVADO POR
“CARLOS V” A LA GUERRA DE ALEMANIA (1546-1547)


 


 


 


En el Tratado de la Artillería y de
Fortificación de Cristóbal Lechuga, publicado en 1611, se incluye una relación
de materiales que, para no extendernos demasiado, reproducimos de forma
parcial. 


 


 


“Relación sumaria de las
cosas que tuvieron a cargo los mayordomos de la Artillería  de Su Majestad, en
las jornadas de Alemania, los años 1546 y 1547. Para que asimismo vean los
muchos caballos que se habían acordado para ellas, porque no parezcan muchos
los de la mía”.


 


En primer lugar, cañones reforzados:
10.


Medios cañones: 12.


Culebrinas: 4.


Medias culebrinas: 17. 


Sacres: 7.


Falconetes: 16.


Medios falconetes: 2.


Balas de cañón: 3.993.


Balas de cañón tiradas por los
enemigos en Ingolstadt y recogidas por nuestra gente: 568.


Balas de medio cañón: 4.234.


Balas de culebrina: 380.


Balas de media culebrina: 2.154.


Balas de sacre: 1.768.


Balas de medio sacre: 360.


Balas de falconete: 2.350.


Pólvora de cañón, quintales: 2.759.


Pólvora de arcabuz, quintales: 1.000.


Salitre, libras: 396.


Azufre, libras: 650.


Cuerda de arcabuz, quintales: 286.


Plomo, quintales: 975.


Picas: 10.540.


Lanzas: 3.047.


Cabrillas: 3.


Carromatos: 1.


Trompas de madera: 38.


Astas para dichas trompas: 100.


Botas de alcancías: 2.


Carbón, carros: 2.


Cajas para balas: 140.


Balas de roble agujereadas: 63.


Botas vacías: 265.


Saetas de hierro: 11.


Carros: 20.


Palas: 4.871.


Hachas de cortar leña: 510.


Picos: 2.762.


Azadas de hierro: 2.790.


Libras de hierro por labrar: 28.015.


Herraduras: 3.600.


Clavos de herrar: 150.000.


Clavos menudos: 28.650.


Picones: 3.668.


Zapas: 5.561.


Yunques: 8.


Fuelles: 10.


Martillos: 8.


 


 


 


Al final de la relación,
se expresa el orden en el que debía de organizarse el tren de artillería. Así, “por
la parte que ha de marchar el ejército, se envía delante alguna gente de guerra
y a los gastadores que van abriendo y allanando  el camino, de manera que la
Artillería pueda pasar llevando persona  práctica, que nombra el General de
ella...habiendo de seguir (guardando orden) la Artillería al Ejército.


 


A los carros de palas,
azadas y picos, sigue una cureña vacía que va como guía, probando el camino. A
la cureña, siguen los Cañones; a éstos, los medios y a ellos, los cuartos. A
las piezas, la cabrilla en su carro, y los dos de los maestros.


 


A lo dicho, siguen las cureñas
de Cañón, las de medio y las de cuarto, guardando orden, y al fin de cada
especie los tres carros de maestros de cureñas y ruedas y el del herrero...


 


Siguen, después, los
carromatos y cureñas que se llevan de respeto.


 


A los carromatos y cureñas
siguen los carros del puente y pontones... y a ellos les siguen los de la
pólvora.


 


A los de la pólvora, los
de balas de piezas; a las de balas, los de mecha de arcabuz; a los de mecha de
arcabuz, los de balas de plomo; a los dichos, los de picas, lanzas, arcabuces y
mosquetes, los de tiendas y demás cosas que se llevan.


 


Siguen a todos los de
municiones y cosas necesarias a la Artillería y Ejército; los del General de la
Artillería, los de los Tenientes y los de los demás Oficiales; y a éstos los de
bagaje que sirven en la Artillería...”


 


La disposición descrita,
era la usual cuando el enemigo se encontraba lejos; sin embargo, “si se
marcha con noticia de enemigos, las piezas se llevan en sus cureñas, que parece
sean necesarias en el lugar que son menester, a vanguardia o retaguardia,
siguiéndoles tantos carros de pólvora y de balas como piezas, y dos de azadas y
palas con otros dos o cuatro de mecha y de balas de plomo y con los de los
maestros de hacer cureñas y ruedas, uno de ellos con la cabrilla, para lo que
pueda suceder, porque son los que encabalgan  y desencabalgan, que lo primero
es poner las piezas en las cureñas y lo segundo quitarlas...”.


 

 

 

 

 

 

 















 


APÉNDICE III


 


ESTADO
DE CALIBRES SEGÚN TARTAGLIA


 


En este apéndice se
incluyen dos tablas tomadas del libro “Armamento  de los Ejércitos de Carlos V
en la guerra de Alemania” que, a su vez, las recogió de “La Nuova Sciencia de
Tartaglia”. Además, para facilitar el estudio, las tablas  originales han sido aumentadas
en las  columnas correspondientes a las medidas  y pesos actuales, así como a
los calibres de las balas de plomo y de piedra-mármol.


 



 
  	
  Pieza
  
  	
  Peso bala
  
  	
   
  
  	
  Longitud
  
  	
  Peso Pieza
  
  	
  Ganado
  
 

 
  	
   
  
  	
  Libras
  
  	
  kg
  
  	
   
  
  	
  Pies
  
  	
  Metros
  
  	
  Libras
  
  	
  kg
  
  	
   
  
 

 
  	
  Falconete
  
  	
  3
  
  	
  1,02
  
  	
  Pb
  
  	
  5,5
  
  	
  1,64
  
  	
  400
  
  	
  136
  
  	
  1 Caballo
  
 

 
  	
  Falconete
  
  	
  6
  
  	
  2,04
  
  	
  Pb
  
  	
  7
  
  	
  2,08
  
  	
  800
  
  	
  272
  
  	
  2 Caballos
  
 

 
  	
  Aspid
  
  	
  12
  
  	
  4,08
  
  	
  Pb
  
  	
  5,5
  
  	
  1,64
  
  	
  1.300
  
  	
  442
  
  	
  3 Caballos
  
 

 
  	
  Sacre
  
  	
  12
  
  	
  4,08
  
  	
  Pb
  
  	
  8
  
  	
  2,38
  
  	
  1.400
  
  	
  476
  
  	
  4 Caballos
  
 

 
  	
  Sacre
  
  	
  12
  
  	
  4,08
  
  	
  Pb
  
  	
  9
  
  	
  2,68
  
  	
  2.150
  
  	
  731
  
  	
  5 Caballos
  
 

 
  	
  Sacre
  
  	
  10
  
  	
  3,40
  
  	
  Pb
  
  	
  8
  
  	
  2,38
  
  	
  1.300
  
  	
  442
  
  	
  3 Caballos
  
 

 
  	
  Culebrina
  
  	
  16
  
  	
  5,40
  
  	
  Pb
  
  	
  7,5
  
  	
  2,23
  
  	
  1.750
  
  	
  595
  
  	
  4/5 Caballos
  
 

 
  	
  Pasavolante
  
  	
  16
  
  	
  5,40
  
  	
  Fe
  
  	
  12
  
  	
  3,57
  
  	
  2.740
  
  	
  932
  
  	
  5 Bueyes
  
 

 
  	
  Culebrina
  
  	
  14
  
  	
  4,80
  
  	
  Fe
  
  	
  8,5
  
  	
  2,53
  
  	
  2.233
  
  	
  759
  
  	
  5 Bueyes
  
 

 
  	
  Culebrina
  
  	
  20
  
  	
  6,80
  
  	
  Fe
  
  	
  10
  
  	
  2,98
  
  	
  4.300
  
  	
  1.462
  
  	
  7 Bueyes
  
 

 
  	
  Cañón
  
  	
  20
  
  	
  6,80
  
  	
  Fe
  
  	
  7
  
  	
  2,08
  
  	
  2.200
  
  	
  748
  
  	
  5 Bueyes
  
 

 
  	
  Cañón
  
  	
  20
  
  	
  6,80
  
  	
  Fe
  
  	
  8
  
  	
  2,38
  
  	
  2.500
  
  	
  850
  
  	
  5/6 Bueyes
  
 

 
  	
  Culebrina
  
  	
  30
  
  	
  10,20
  
  	
  Fe
  
  	
  --
  
  	
  --
  
  	
  --
  
  	
  --
  
  	
  8 Bueyes
  
 

 
  	
  Cañón           
  
  	
  30
  
  	
  10,20
  
  	
  Fe
  
  	
  --
  
  	
  --
  
  	
  --
  
  	
  --
  
  	
  6 Bueyes
  
 

 
  	
  Culebrina
  
  	
  50
  
  	
  17
  
  	
  Fe
  
  	
  10,5
  
  	
  3,12
  
  	
  5.387
  
  	
  1.832
  
  	
  12 Bueyes
  
 

 
  	
  Culebrina
  
  	
  50
  
  	
  17
  
  	
  Fe
  
  	
  12
  
  	
  3,57
  
  	
  6.600
  
  	
  2.244
  
  	
  14 Bueyes
  
 

 
  	
  Cañón
  
  	
  50
  
  	
  17
  
  	
  Fe
  
  	
  8,5
  
  	
  2,53
  
  	
  4.000
  
  	
  1.360
  
  	
  9 Bueyes
  
 

 
  	
  Cañón
  
  	
  100
  
  	
  34
  
  	
  Fe
  
  	
  9,5
  
  	
  2,83
  
  	
  8.800
  
  	
  2.992
  
  	
  18 Bueyes
  
 

 
  	
  Cañón
  
  	
  120
  
  	
  40,80
  
  	
  Fe
  
  	
  10
  
  	
  2,98
  
  	
  12.459
  
  	
  4.236
  
  	
  25 Bueyes
  
 

 
  	
  Culebrina
  
  	
  120
  
  	
  40,80
  
  	
  Fe
  
  	
  15
  
  	
  4,46
  
  	
  13.000
  
  	
  4.420
  
  	
  28 Bueyes
  
 

 
  	
  Bombarda
  
  	
  250
  
  	
  85
  
  	
  Pi
  
  	
  10,5
  
  	
  3,12
  
  	
  8.900
  
  	
  3.026
  
  	
  19 Bueyes
  
 

 
  	
  Bombarda
  
  	
  150
  
  	
  51
  
  	
  Pi
  
  	
  10
  
  	
  2,98
  
  	
  6.146
  
  	
  2.090
  
  	
  12 Bueyes
  
 

 
  	
  Bombarda
  
  	
  100
  
  	
  34
  
  	
  Pi
  
  	
  10
  
  	
  2,98
  
  	
  5.500
  
  	
  1.870
  
  	
  11 Bueyes
  
 

 
  	
  Bombarda
  
  	
  100
  
  	
  34
  
  	
  Pi
  
  	
  8,5
  
  	
  2,53
  
  	
  4.500
  
  	
  1.530
  
  	
  9 Bueyes
  
 

 
  	
  Cortao
  
  	
  45
  
  	
  15,30
  
  	
  Pi
  
  	
  7
  
  	
  2,08
  
  	
  2.740
  
  	
  932
  
  	
  5 Bueyes
  
 

 
  	
  Cortao
  
  	
  30
  
  	
  10,20
  
  	
  Pi
  
  	
  7,5
  
  	
  2,23
  
  	
  1.600
  
  	
  544
  
  	
  3 Bueyes
  
 




 


Las medidas utilizadas por
Tartaglia fueron los pies y libras de Venecia; sin embargo, al carecer de los
datos correspondientes, se han empleado las de Roma que debían ser muy
parecidas. Son las siguientes: un pie, 0,2976 metros; una libra, de 12 onzas,
340 gramos.


 


ESCALA
DE CALIBRES


 



 
  	
  Número
  
  	
  Diámetro (cm)
  
  	
  Calibre en libras
  
 

 
  	
   
  
  	
   
  
  	
  Bala hierro
  
  	
  Bala Plomo
  
  	
  Bala Pi-Marmol
  
 

 
  	
  1
  
  	
  11,8
  
  	
  25
  
  	
  37,5
  
  	
  6,25
  
 

 
  	
  2
  
  	
  12
  
  	
  27,78
  
  	
  41,67
  
  	
  6,95
  
 

 
  	
  3
  
  	
  12,1
  
  	
  30,55
  
  	
  45,83
  
  	
  7,64
  
 

 
  	
  4
  
  	
  13,3
  
  	
  33,33
  
  	
  49,99
  
  	
  8,33
  
 

 
  	
  5
  
  	
  14,8
  
  	
  50
  
  	
  75
  
  	
  12,50
  
 

 
  	
  6
  
  	
  18,8
  
  	
  100
  
  	
  150
  
  	
  25
  
 

 
  	
  7
  
  	
  20,4
  
  	
  125
  
  	
  187,5
  
  	
  31,25
  
 

 
  	
  8
  
  	
  23,6
  
  	
  200
  
  	
  300
  
  	
  50
  
 

 
  	
  9
  
  	
  11,7
  
  	
  25
  
  	
  37,5
  
  	
  6,25
  
 

 
  	
  10
  
  	
  11,2
  
  	
  22,19
  
  	
  33,29
  
  	
  5,55
  
 

 
  	
  11
  
  	
  10,8
  
  	
  19,44
  
  	
  29,16
  
  	
  4,86
  
 

 
  	
  12
  
  	
  10,2
  
  	
  16,66
  
  	
  24,99
  
  	
  6,25
  
 

 
  	
  13
  
  	
  9,4
  
  	
  13,86
  
  	
  20,70
  
  	
  3,46
  
 

 
  	
  14
  
  	
  8,8
  
  	
  11,12
  
  	
  16,66
  
  	
  2,78
  
 

 
  	
  15
  
  	
  8,3
  
  	
  8,33
  
  	
  12,49
  
  	
  2,08
  
 

 
  	
  16
  
  	
  7,1
  
  	
  5,53
  
  	
  8,29
  
  	
  1,38
  
 

 
  	
  17
  
  	
  5,1
  
  	
  2,78
  
  	
  4,17
  
  	
  0,69
  
 

 
  	
  18
  
  	
  4
  
  	
  1,78
  
  	
  2,67
  
  	
  0,45
  
 

 
  	
  19
  
  	
  6,7
  
  	
  4,17
  
  	
  6,25
  
  	
  1,04
  
 




 


 


Para realizar esta escala,
Tartaglia partió de una bala de un rótulo de peso, que era el
equivalente a 33 onzas y un tercio. Por lo tanto, el cálculo está hecho
contando a 100 onzas por tres rótulos y la libra de 12 onzas.


 


Para hallar el peso de las
balas de plomo, según Tartaglia, debía añadirse la mitad del peso de la bala de
hierro, es decir, era igual a 1,5 del peso de la bala de hierro; por su parte,
las balas de piedra-mármol  pesaban la cuarta parte de las de hierro.


 


Por otra parte, teniendo
en cuenta que el viento, según expresa Lechuga en su Tratado de Artillería,
debía ser “la veinteava  parte del diámetro de la bala, medida  por un lado
del vacío de la  piedra, tocando  la bala en el otro”, ello nos permite
hallar, con cierta aproximación, el calibre de las piezas utilizadas a finales
del siglo XVI y principios del XVII.


 


 


 

 

 

 

 

 

 















 


APÉNDICE IV


 


ARTILLERÍA
ESPAÑOLA EN EL SEGUNDO SITIO DE GIBRALTAR


 


Según Gil Ossorio, a
finales de 1726, ya se encontraban bastante adelantados los preparativos
artilleros para el sitio de Gibraltar. Sin embargo, para organizar los trenes de
campaña y de batir necesarios, hubo que recurrir a sacar personal de todos los
departamentos, hasta el punto de desguarnecer las fronteras.


 


Por otra parte, el puesto
de mando de la artillería se encontraba en Sevilla, mientras que el tren de
batir todavía estaba muy alejado del campo de Algeciras. Además, el camino que
lo unía a Cádiz estaba en muy mal estado, “asegurando los prácticos estar
enteramente abandonado y perdido desde el año 1705”. En consecuencia, los
movimientos  del tren de batir se hicieron con gran lentitud, no iniciándose la
apertura de la trinchera hasta el 22 de febrero. Para apoyar los trabajos, entraron
en acción dos baterías de sitio, aunque la mayor parte de la artillería todavía
se encontraba lejos.


 


Para hacernos una idea de
la lentitud con que se movían los trenes, así como del esfuerzo que debieron
realizar aquellos artilleros, el día 17 de marzo, la situación de la artillería
era la siguiente:


 


*
En posición: 27 cañones de a 24, 9 de a 16 (4 sin cureñas), 1 de a 12, 1 mortero
de 12 pulgadas, y 4 de 9.


* En el parque: 1 cañón de
a 24 y 1  pedrero.


* Bajando
de la sierra de Ojén hacia los Barrios: 6 cañones de a 24 (2 sin cureñas), 3
cureñas de a 16, y 4 morteros de 12 pulgadas.


* Subiendo
a la sierra de Ojén: 4 cañones de a 24 con 8 cureñas, y 4 morteros de 12
pulgadas.


* Entre
la Isla de León y Medina  Sidonia: 14 cañones de a 24, 7 de a 16, 3 morteros de
12 pulgadas, otros 4 de 9, y 3 pedreros.


Las razones
para que el transporte de las piezas fuera tan lento, las podemos resumir así:
para subir a la sierra de Ojén se utilizaban bueyes y, el resto del camino,
mulas; a mediados de marzo, “volvió a llover copiosamente  por lo que
estaban trabajosos los caminos”; y, además, había escasez de mulas, los
mozos que las conducían eran poco expertos y los atalajes malos. En resumen,
una situación nada alentadora.


A pesar de los problemas,
hacia finales de abril, estaban terminándose los asentamientos de la mayor
parte de las baterías (siete de cañones y dos de morteros), que sumaban un total
de 48 piezas de a 24, 14 de a 16, 6 morteros de 12 pulgadas y 4 de 9. Por otra
parte, para esas fechas, ya se habían desfogonado 14 cañones de bronce y 11
morteros, que se intentaron reponer dentro de lo posible. Sin embargo, la
escasez de materiales obligó a emplear una batería de a 16 con tres piezas de
bronce y otras tantas de hierro, hecho nada habitual, dado que las de hierro no
se solían utilizar como artillería de sitio, por tener poca resistencia para el
fuego sostenido.


 


El día 7 de mayo, todas las
baterías iniciaron el fuego al amanecer, realizando un total  de 80 disparos
por pieza a lo largo de la jornada, cifra bastante aceptable para aquella
época. Sin embargo, al día siguiente, sólo abrieron fuego 46 cañones, por lo
que es de suponer  que  muchos  estaban inservibles. De hecho, al cesar las hostilidades,
en junio de 1727, habían quedado inutilizados un total de 66 cañones de bronce,
59 de los cuales habían sido construidos en la fundición de Sevilla.


 


Tras el Acta del Pardo,
que puso fin a la guerra en marzo de 1728, se montó una guarnición permanente
ante el Peñón que contó con 60 artilleros  mandados por un comisario
provincial. Como material, contaban con 17 cañones de bronce y 5 de hierro,
todos de a 24 libras.


 


Por último, como caso
curioso, citaremos que, a finales de 1726, se compraron  a don “León
Semenckoff, de nación moscovita”, vecino de Cádiz, 60 cañones de hierro de
a 16, 12 y 8 libras, por terceras partes, que habían desembarcado en el puerto
de aquella ciudad un par de meses antes, procedentes de Rusia. Aunque no tenían
las mismas dimensiones que los modelos españoles, podían tirar las mismas
municiones. Seguramente, algunos de aquellos cañones fueron utilizados en el
sitio.


 


TREN DE SITIO DESTINADO A GIBRALTAR


 



 
  	
  Material
  
  	
  Tipo de pieza
  
  	
  Previstas
  
  	
  Existentes 

  1 de Enero
  
  	
  Llegadas al Campo
  de 

  Gibraltar
  
  	
  Inutilizadas
  
  	

 

 
  	
  Bronce
  
  	
   Cañones de a 24
  
  	
  50
  
  	
  40
  
  	
  82
  
  	
  52
  
 

 
  	
  Bronce
  
  	
  Cañones de a 16
  
  	
  12
  
  	
  12
  
  	
  16
  
  	
  14
  
 

 
  	
  Bronce
  
  	
   Cañones de a 12
  
  	
  --
  
  	
  8
  
  	
  1
  
  	
  --
  
 

 
  	
  Bronce
  
  	
   Morteros 12 pulg. 
  
  	
  12
  
  	
  12
  
  	
  12
  
  	
  --
  
 

 
  	
  Bronce
  
  	
   Morteros 9 pulg.
  
  	
  8
  
  	
  8
  
  	
  8
  
  	
  --
  
 

 
  	
  Bronce
  
  	
   Pedreros 15 pulg.
  
  	
  4
  
  	
  4
  
  	
  4
  
  	
  --
  
 

 
  	
   Hierro
  
  	
   Cañones de a 24
  
  	
  --
  
  	
  6
  
  	
  6
  
  	
  --
  
 

 
  	
   Hierro
  
  	
   Cañones de a 16
  
  	
  --
  
  	
  20
  
  	
  20
  
  	
  --
  
 

 
  	
   Hierro
  
  	
   Cañones de a 12
  
  	
  --
  
  	
  14
  
  	
  14
  
  	
  --
  
 

 
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
 




 


 


 


 

 

 

 

 

 















 


APÉNDICE V


 


RELACIÓN DE PIEZAS
EXISTENTES EN ESPAÑA


 


 


Esta relación se encuentra entre la documentación
del Servicio Histórico Militar, habiéndose realizado pocos meses después de la
muerte de Carlos III. 


 


 


“Relación de la Artillería de Bronce y
Hierro existente en las Provincias de España y en las Plazas de sus
pertenencias adyacentes en el mes de Mayo de 1789”.


 


PRINCIPADO
DE CATALUÑA


Plaza
de Barcelona


Cañones
de bronce del calibre de a 24: 218.


Cañones
de bronce del calibre de a 16: 97.


Cañones
de bronce del calibre de a 12: 2.


Cañones
de bronce del calibre de a 8: 2.


Cañones
de bronce del calibre de a 4: 1.


Cañones
de bronce del calibre de a 24 recamarados: 13.


Cañones
de bronce del calibre de a 6 cónicos: 21.


Cañones
de bronce del calibre de a 4 cónicos: 27.


Cañones
de bronce del calibre de a 12 cilíndricos: 109.


Cañones
de bronce del calibre de a 8 cilíndricos: 6.


Cañones
de bronce del calibre de a 4 cilíndricos: 4.


De
a 24 para el servidor de mar: 2.


De
a 8 para el servidor de mar: 5.


De
a 4 para el servidor de mar: 15.


Culebrinas
de a 16: 2.


Cañones
de hierro de a 12: 51.


Cañones
de hierro de a 8: 54.


Cañones
de hierro de a 6: 2.


Morteros
de bronce de a 12 pulgadas: 65.


Morteros
de bronce de a 9 pulgadas de diámetro: 9.


Morteros
de bronce aplac. de a 12 pulgadas: 4.


Obuses
de bronce de a 8 pulgadas: 33.


Obuses
de bronce de a 6 pulgadas y 2 líneas: 25.


Pedreros
de bronce de a 16 pulgadas: 1.


ldem,
de a 14 pulgadas y 2 líneas: 2.


 


Plaza
de Rosas


Cañones
de bronce del calibre de a 24: 10.


Cañones
de bronce del calibre de a 16: 10.


Cañones
de hierro de a 12: 2.


Cañones
de hierro de a 8: 5.


Morteros
de bronce de a 10  pulgadas y 3 líneas: 1.


Morteros
de bronce de a 9: 1.


 


Plaza
de Gerona


Cañones
de bronce del calibre de a 24: 4.


Cañones
de bronce del calibre de a 16: 7.


Morteros
de bronce de a 5 pulgadas y 6 líneas: 2.


Morteros
de bronce de 11 pulgadas: 1.


Pedrero
de bronce: 1.


 


Plaza
de Tarragona


Cañones de
bronce del calibre de a 24: 2.


Cañones de
bronce del calibre de a 16: 4.


Cañones de
bronce del calibre de a 12: 3.


Cañones de
bronce del calibre de a 8: 3.


Cañones de
hierro de a 24: 6.


Cañones de
hierro de a 12: 6.


 


Plaza
de Tortosa


Cañones de
bronce de a 16: 4.


Cañones de
bronce de a 4: 2.


Cañones de
hierro del calibre de a 24: 1.


Cañones de
hierro del calibre de a 8: 1.


 


REYNOS
DE VALENCIA Y MURCIA


Plaza
de Valencia


Cañones de
bronce del calibre de a 24: 4.


Cañones de
bronce del calibre de a 16: 5.


Cañones de
bronce del calibre de a 12: 2.


Cañones de
bronce del calibre de a 8: 1.


Cañones de
bronce del calibre de a 4: 21.


Culebrina de
a 4: 1.            


Culebrinas de
a 2: 5.


Morteros de
bronce de a 11 pulgadas: 1.


Morteros de
bronce de a 9 pulgadas: 1.


Pedreros de a
16 pulgadas: 1.


 


 Plaza de Denia


Cañones de
bronce de a 16: 1.


Cañones de
bronce de a 12 : 2.


Cañones de
hierro del calibre de a 18: 3.


Cañones de
hierro del calibre de a 16: 2.


Cañones de
hierro del calibre de a 12: 6.          


Cañones de
hierro del calibre de a 4:   7.


Morteros de
bronce de a 6 pulgadas y 9 líneas: 2. 


Morteros de
bronce de a 4 pulgadas y 6 líneas: 10. 


Morteros de
hierro de a 4 pulgadas y 6 líneas: 11.  


  


Plaza
de Peñíscola


Cañones de
bronce del calibre de a 24: 2. 


Cañones de
bronce del calibre de a 16: 2.  


Cañones de
bronce del calibre de a 8: 3. 


Cañones de
bronce del calibre de a 4: 4.


Cañones de
hierro del calibre de a 20: 2.


Cañones de
hierro del calibre de a 16: 14.


Cañones de
hierro del calibre de a 12: 7.


Cañones de
hierro del calibre de a 4: 2.


Morteros de
bronce de a 8 pulgadas y 6 líneas: 2.


Morteros de
bronce de a 5 pulgadas y 6 líneas: 4.


Morteros de
hierro de a 4 pulgadas: 5.


 


Plaza de Alicante


Cañones de
bronce de a 24: 2.


Cañones de
bronce de a 16: 1.


Cañones
cortos cilíndricos del calibre de a 12: 2.


Cañones
cortos cilíndricos del calibre de a 8: 6.


Cañones
cortos cilíndricos del calibre de a 4: 7.


Cañones de
hierro de a 24: 6.


Cañones de
hierro de a 18: 6.


Cañones de
hierro de a 16: 17.


Cañones de
hierro de a 12: 54.


Cañones de
hierro de a 8: 12.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 5. 


Morteros de
bronce de a 9 pulgadas: 2.


Obuses de
bronce de a 6 pulgadas: 2.


Pedrero de
bronce de a 15 pulgadas: 1.


  


Plaza
de Cartagena


Cañones de
bronce de a 24: 2.


Cañones de
bronce de a 18: 1.


Cañones de
bronce de a 16: 15.


Culebrinas de
a 16: 8.



 
  	
   
  
 

 
  	
   
  
 

 
  	
   
  
 

 
  	
   
  
 

 
  	
   
  
 

 
  	
   
  
 

 
  	
   
  
 

 
  	
   
  
 




Culebrinas de
a 12: 2.


Culebrinas de
a 8: 3.


Culebrinas
del calibre de a 6: 13.


Culebrinas de
a 4: 2.


Cañones de
hierro de a 30: 3.


Cañones de
hierro de a 24: 41.


Cañones de
hierro de a 18: 215.


Cañones de
hierro de a 16: 12.


Cañones de
hierro de a 12: 30.


Cañones de
hierro de a 8: 12.


Cañones de
hierro de a 6: 8.


Cañones de
hierro de a 4: 3.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 7.


Morteros de
bronce de a 9: 4.


Morteros de
bronce de a 6: 3.


Obuses de
bronce de a 7 pulgadas de diámetro: 1.


Obuses de
bronce de a 6 pulgadas: 3.


 


COSTA DE GRANADA


Málaga


Cañones de
bronce de a 36: 2.


Cañones de
bronce de a  24: 14.


Cañones de
bronce de a 16: 10.


Cañones de
bronce de a 2: 22.


Cañones de
hierro de a 24: 7.


Cañones de
hierro de a 20: 2.


Cañones de
hierro de a 16: 1.


Cañones de
hierro de a 12: 44.


Cañones de
hierro de a 8: 45.


Cañones de
hierro de a 6: 11.


Cañones de
hierro de a 4: 8.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 2.


Mortero de
bronce aplac. de a 12 pulgadas: 2.


Mortero de a
9 pulgadas: 1.


Mortero de a
7: 1.


Pedrero de
bronce de a 15 pulgadas: 3.


 


Almería


Cañones de
hierro de a 24: 2.


Cañones de
hierro de a 18: 4.


Cañones de
hierro de a 12: 4.


Cañones de
hierro de a 8: 1.


Cañones de
hierro de a 4: 2.


 


Marbella


Cañones de
hierro de a 24: 7.


Cañones de
hierro de a 12: 1.


Cañones de
hierro de a 4: 2.


 


Campo de
Gibraltar


Cañones de
bronce de a 24: 31.


Cañones de
bronce de a 16: 5.


Cañones de
bronce de a 2: 4.


Morteros
aplac. de bronce de a 12 pulgadas: 12.


Morteros de
bronce de ordenanza de a 12 pulgadas: 4.


Morteros de
bronce de ordenanza de a 9 pulgadas: 4.


 


Plaza de
Tarifa


Cañones de
bronce de a 24: 8.


Cañones de
bronce de a 12: 2.


Culebrinas
del mismo calibre: 1.


 


REYNO DE
ANDALUCÍA


Plaza de
Cádiz y sus castillos


Cañones de
bronce de a 24: 62.


Cañones de
bronce de a  18: 2.


Cañones de
bronce de a  16: 63.


Cañones de
bronce de a  12: 5.


Cañones de
bronce de a 8: 10.


Cañones de
bronce de a 6: 11.


Cañones de
bronce de a 4: 25:


Cañones de
bronce de a 2: 1.


Cañones de hierro
de a 36: 8.


Cañones de hierro
de a 24: 92.


Cañones de hierro
de a 18: 65.


Cañones de hierro
de a 16: 173.


Cañones de hierro
de a 12: 74.


Cañones de hierro
de a 10: 3.


Cañones de hierro
de a 6: 4.


Morteros
aplac. de bronce de a 12 pulgadas: 6.


De ordenanza
de a 12 pulgadas: 19.


De ordenanza
de a 9 pulgadas: 7.


De a 9
pulgadas y 2 líneas: 2.


Obuses de a 6
pulgadas: 23.


Mortero de
hierro de a 12 pulgadas: 28.


 


Puerto de Santa
María


Cañones de
bronce de a 16: 6.


Cañones de
hierro de a 36: 8.


Cañones de
hierro de a 24: 19.


Cañones de
hierro de a 16: 4.


Cañones de
hierro de a 12: 8.


Cañones de
hierro de a 8: 2.


Morteros de
hierro de a 12 pulgadas: 2.


 


Ayamonte


Cañones de
bronce de a 24: 2.


Cañones de
bronce de a 10: 5.


Cañones de
bronce de a 3: 2.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas y 9 líneas: 2.


 


EXTREMADURA


Badajoz


Cañones de
bronce de a 24: 16.


Cañones de
bronce de a 16: 7.


Cañones de
bronce de a 6: 7.


Morteros de
bronce de a 13 pulgadas y 6 líneas: 2.


Morteros de
bronce de a 8 pulgadas: 1.


Pedrero de
bronce de a 14 pulgadas y 8 líneas: 1.


 


Alburquerque


Cañones de
bronce de a 24: 2.


Cañones de
bronce de a 12: 2.


Cañones de
bronce de a  4: 3.


Pedreros de
bronce de a 15 pulgadas y 10 líneas: 1.


Pedreros de
bronce de a 14 pulgadas y 9 líneas: 1.


 


Alcántara 


Cañones de
bronce de a 4: 2.


Morteros de
bronce de a 7 pulgadas y 6 líneas: 1.


Cañones de
hierro de a 12: 1.


 


REYNO DE
GALICIA


Plaza de
La Coruña


Cañones de
bronce de a 36: 2.


Cañones de
bronce de a 24: 2.


Cañones de
bronce de a 16: 3.


Cañones de
bronce de a 12: 5.


Culebrina de
bronce de a 10: 1.


Cañones de
bronce de a 8: 2.


Cañones de
bronce de a 4 de ordenanza: 1.


Cañones de
bronce de a 4 de Batallón: 13.


Cañones de
bronce de a 2 de montaña recamarados: 2.


Cañones de
hierro de a 24: 84.


Cañones de
hierro de a 18: 12.


Cañones de
hierro de a 16: 9.


Cañones de
hierro de a 12: 22.


Cañones de
hierro de a 8: 34.


Cañones de
hierro de a 6: 8.


Cañones de
hierro de a 4: 19.


Cañones de
hierro de a 2: 12.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 4.


Morteros de
bronce aplac. de a 12 pulgadas: 3.


Morteros de
bronce de ordenanza de a 9 pulgadas: 3.


Obús de a 8
pulgadas: 1.


Obús de a 6
pulgadas: 2.


  


Plaza de
Monterrey


Cañones de
bronce de a 32: 2.


Cañones de
bronce de a 24: 3.


Cañones de
bronce de a 20: 1.


Cañones de
bronce de a 18: 2.


Cañones de
bronce de a 16: 3.


Cañones de
bronce de a 10: 1.


Cañones de
bronce de a 3: 2.


Cañones de
hierro de a 24: 4.


Cañones de
hierro de a 18: 1.


Cañones de hierro
de a 12: 1.


Cañones de
hierro de a 8: 3.


Cañones de
hierro de a 3: 2.


Morteros de
bronce de 8 pulgadas y 6 líneas: 1.


 


  Plaza de
Tuy


Cañones de
bronce de a 24: 2.


Cañones de
bronce de a 12: 1.


Cañones de
bronce de a 3: 2.


Morteros de
bronce de a 10 pulgadas: 1.


Cañones de
hierro de a 12: 5.


Cañones de
hierro de a 10: 1.


 


Bayona


Cañones de
bronce de a 10: 1.


Cañones de
bronce de a 6: 4.


Morteros de
bronce de a 14 pulgadas: 1.


Cañones de
hierro de a 24: 11.


Cañones de
hierro de a 18: 5.


Cañones de
hierro de a 16: 1.


Cañones de
hierro de a 10: 11.


Cañones de
hierro de a 12: 2.


Cañones de
hierro de a 8: 4.


Cañones de
hierro de a 4: 6.


 


Vigo


Cañones de
hierro de a 24: 16.


Cañones de
hierro de a 8: 7.


Cañones de
hierro de a 6: 9.


Cañones de
hierro de a 4: 4.


Cañones de
hierro de a 3: 3.


 


El Ferrol


Cañones de
hierro de a 8: 11.


Cañones de
hierro de a 6: 6.


 


Puerto de
Gijón


Cañones de
bronce de a 8: 4.


Cañones de
hierro de a 24.


 


San
Sebastián


Cañones de
bronce de a 24: 10.


Cañones de
bronce de a 20: 1.


Cañones de
bronce de a 18: 1.


Cañones de
bronce de a 16: 9.


Cañones de
bronce de a 12: 2.


Cañones de
bronce de a 10: 6.


Cañones de
bronce de a 8: 1.


Pedrero de
bronce de a 15 pulgadas: 2.


Cañones de
hierro de a 24: 15.


Cañones de
hierro de a 20: 2.


Cañones de hierro
de a 18: 23.


Cañones de
hierro de a 16: 2.


Cañones de
hierro de a 12: 23.


Cañones de
hierro de a 10: 1.


Cañones de
hierro de a 8: 7.


Cañones de
hierro de a 4: 6.


 


Fuenterrabía


Cañones de
bronce de a 24: 5.


Cañones de
bronce de a 18: 1.


Cañones de
bronce de a 16: 8.


Cañones de
bronce de a 10: 1.


Cañones de
bronce de a 8: 1.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 1.


Morteros de
bronce de a 7 pulgadas y 9 líneas: 1.


Pedreros de
bronce de a 14 pulgadas y 3 líneas: 2.


Cañones de
hierro de a 24: 3.


Cañones de hierro
de a 8: 6.


Cañones de
hierro de a 4: 6.


Cañones de
hierro de a 3: 5.


 


CASTILLA
LA VIEJA


Zamora


Morteros de
bronce de a 10 pulgadas: 1.


Morteros de
bronce de a 9: 4.


Morteros de
bronce de a 8 pulgadas y 4 líneas: 1.


Morteros de
bronce de a 5 y 6: 1.


 


Ciudad
Rodrigo


Cañones de
bronce de a 24: 4.


Cañones de
bronce de a 6: 16.


Cañones de
bronce de a 4: 13.


Cañones de
bronce de a 4 de Batallones: 16.


 


Fuerte de
la Concepción


Cañones de a
bronce de a 24: 6.


Cañones de a
bronce de a 12: 3.


Cañones de a
bronce de a 8: 2.


Cañones de a
bronce de a 4: 2.


Cañones de
hierro de a 12: 4.


Cañones de
hierro de a 8: 3.


Cañones de
hierro de a 4: 3.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 1.


Morteros de
bronce de a 9: 1.


 


Puebla de
Sanabria  


Cañones de
bronce de a 24: 1.


Cañones de
bronce de a 20: 1.


Cañones de
bronce de a 18: 3.


Cañones de
bronce de a 16: 2.


Cañones de
bronce de a 12: 1.


Cañones de
bronce de a 10: 2.


 


Puerto de
Santander


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 1.


Morteros de a
bronce de a 9: 1.


 


REYNO DE
NAVARRA


Pamplona


Cañones de
bronce de a 28: 1.


Cañones de
bronce de a 24: 25.


Cañones de
bronce de a 18: 2.


Cañones de
bronce de a 16: 9.


Cañones de
bronce de a 8: 4.


Cañones de
bronce de a 4: 10.


Cañones de
bronce de a 3: 6.


Obuses de
bronce de a 6 pulgadas: 4.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 1.


Morteros de
bronce de a 9 pulgadas: 3.


Morteros de
bronce de a 5 pulgadas y 8 líneas: 4.


Morteros de bronce
de a 3 pulgadas y 4 líneas: 15.


Pedreros de
bronce de 20 pulgadas: 4.


 


REYNO DE
ARAGÓN


Zaragoza


Cañones de
bronce de a 6: 1.


 


Jaca


Cañones de
bronce de a 40: 1.


Cañones de
bronce de a 36: 1.


Cañones de
bronce de a 24: 4.


Morteros de
bronce de 7 pulgadas y 8 líneas: 2.


Morteros de
hierro de a 12 pulgadas: 1.


 


Monzón


Cañones de
bronce de a 9: 1.


Cañones de
bronce de a 5: 1.


  


Castillo
de Benasque


Cañones de
bronce de a 12: 2.


 


ISLA DE
MALLORCA


Plaza de
Palma


Cañones de
bronce de calibre de a 24: 24.


Cañones de
bronce de calibre de a 16: 15.


Cañones de
bronce de calibre de a 12: 17.


Cañones de
bronce de calibre de a 8: 13.


Cañones de
bronce de calibre de a 4: 5.


Cañones de
bronce de calibre de a 2 y media libras: 1.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 5.


Morteros de
bronce de a 6: 2.


Pedreros de
bronce de a 16 pulgadas: 2.


Cañones de
hierro de a 24: 10.


Cañones de
hierro de a 18: 25.


Cañones de
hierro de a 16: 2.


Cañones de
hierro de a 12: 11.


Cañones de
hierro de a 8: 17.


Cañones de
hierro de a 6: 3.


Cañones de
hierro de a 4: 1.


 


Plaza de
Alcudia


Cañones de
hierro de a 24: 2.


Cañones de
hierro de a 16: 5.


Cañones de
hierro de a 12: 3.


Cañones de
hierro de a 10: 4.


Cañones de
hierro de a 8: 1.


Cañones de
hierro de a 6: 3.


 


ISLA DE
MENORCA


Puerto de
Mahón


Cañones de
bronce de a 12: 12.


Cañones de
bronce de a 4: 4.


Obús de
bronce de a 4 pulgadas: 1.


Cañones de
hierro de a 32: 15.


Cañones de
hierro de a 16: 13.


Cañones de
hierro de a 12: 20.


Cañones de
hierro de a 9: 14.


Cañones de
hierro de a 6: 9.


Cañones de
hierro de a 2: 1.


 


Ciudadela


Cañones de
hierro de a 16: 6.


Cañones de
hierro de a 12: 8.


Cañones de
hierro de a 7: 3.


Cañones de
hierro de a 4: 2.


 


Fornells


Cañones de
hierro de a 18: 14.


 


ISLA DE
IBIZA


Cañones de
bronce de a 24: 9.


Cañones de
bronce de a 16: 6.


Cañones de
bronce de a 12: 1.


Cañones de
bronce de a 8: 11.


 


PLAZA DE
ORÁN Y SUS CASTILLOS


Cañones de bronce
de a 24: 22.


Cañones de
bronce de a 16: 7.


Cañones de
bronce de a 8: 6.


Cañones de
bronce de a 4: 15.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 7.


Morteros de
bronce de a 9: 6.


Pedreros de
bronce de a 17 pulgadas: 1.


Pedreros de
bronce de a 16: 1.


Pedreros de
bronce de a 15: 3.


Pedreros de
bronce de a 14: 1.


Obuses de
bronce de a 6 pulgadas: 6.


Cañones de
hierro de a 24: 20.


Cañones de
hierro de a 18: 13.


Cañones de
hierro de a 16: 15.


Cañones de
hierro de a 12: 17.


Cañones de
hierro de a 10: 11.


Cañones de
hierro de a 8: 17.


Cañones de
hierro de a 6: 4.


Cañones de
hierro de a 4: 8.


 


PLAZA DE
MAZALQUIVIR


Cañones de
bronce de a 26: 2.


Cañones de
bronce de a 24: 5.


Cañones de
bronce de a 16: 2.


Cañones de
bronce de a 8: 1.


Cañones de
bronce de a 4: 2.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 1.


Morteros de
bronce de a 9: 2.


Pedreros de
bronce de a 15 pulgadas: 2.


Cañones de
hierro de a 24: 7.


Cañones de
hierro de a 18: 10.


Cañones de
hierro de a 16: 13.


Cañones de
hierro de a 12: 9.


 


PLAZA DE
MELILLA


Cañones de bronce
de a 24: 28.


Cañones de
bronce de a 18: 4.


Cañones de
bronce de a 16: 26.


Cañones de
bronce de a 12: 11.


Cañones de
bronce de a 8: 3.


Cañones de
bronce de a 1 y ½: 3.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 12.


Morteros de
bronce de a 9: 16.


Pedreros de
bronce de a 16 pulgadas: 1.


Pedreros de
bronce de a 15 y ½: 1.


Pedreros de
bronce de a 15: 5.


Obuses de
bronce: 2.


Morteros de
bronce de a 3 pulgadas: 4.


Cañones de
hierro de a 24: 11.


Cañones de
hierro de a 18: 4.


Cañones de
hierro de a 12: 39.


Cañones de
hierro de a 8: 10.


Cañones de
hierro de a 6: 1.


Cañones de
hierro de a 4: 2.


 


PEÑÓN


Cañones del
calibre de a 24 de bronce: 1.


Cañones del
calibre de a 16: 12.


Cañones del
calibre de a 12: 5.


Cañones del
calibre de a 8: 1.


Cañones del
calibre de a 3: 1.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 3.


Morteros de
bronce de a 9: 3.


Morteros de
bronce de a 6: 2.


Cañones de
hierro de a 18: 11.


Cañones de
hierro de a 12: 1.


Cañones de
hierro de a 8: 7.


Cañones de
hierro de a 4: 1.


 


PLAZA DE
ALHUCEMAS


Cañones de
bronce de a 24: 8.


Cañones de
bronce de a 10: 4.


Cañones de
hierro del calibre de a 24: 11.


Cañones de
hierro del calibre de a 16: 13.


Cañones de
hierro del calibre de a 12: 15.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 2.


Morteros de
bronce de a 9: 5.


Morteros de
bronce de a 6: 2.


Pedreros de
bronce de a 15 y ½ pulgadas: 1.


Pedreros de
bronce de a 15 pulgadas: 1.


Pedreros de
bronce de a 13: 1.


  


PLAZA DE
CEUTA


Cañones de
bronce de a 24: 18.


Cañones de
bronce de a 16: 34.


Cañones de
bronce de a 12: 17.


Cañones de
bronce de a 8: 7.


Cañones de
bronce de a 4: 11.


Culebrinas de
bronce de a 24: 3.


Culebrinas de
bronce de a 16: 3.


Obuses de
bronce de a 6 pulgadas: 8.


Pedreros de
bronce de a 16 pulgadas: 5.


Pedreros de
bronce de a 15: 4.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 25.


Morteros de
bronce de a 9: 11.


Morteros de
bronce de a 6: 2.


De a 3
pulgadas y 6 líneas para granadas: 6.


Cañones de
hierro de a 24: 15.


Cañones de
hierro de a 18: 7.


Cañones de
hierro de a 16: 13.


Cañones de
hierro de a 12: 14.


Cañones de
hierro de a 8: 14.


Pedreros de
hierro de a 14 pulgadas: 2.


Pedreros de
hierro de a 13: 2.


 


ISLAS
CANARIAS


Santa Cruz
de Tenerife


Cañones de
bronce de a 24: 6.


Cañones de
bronce de a 22: 4.


Cañones de
bronce de a 16: 8.


Cañones de
bronce de a 12: 3.


Cañones de
bronce de a 11: 4.


Cañones de
bronce de a 10: 7.


Cañones de
bronce de a 4: 6.


Morteros de
bronce de a 12 pulgadas: 4.


Morteros de
bronce de a 9: 4.


Cañones de
hierro de a 30: 4.


Cañones de
hierro de a 24: 40.


Cañones de
hierro de a 18: 10.


Cañones de
hierro de a 16: 13.


Cañones de
hierro de a 12: 7.


Cañones de
hierro de a 10: 2.


Cañones de
hierro de a 8: 2.


Cañones de
hierro de a 2: 2.


 


Gran
Canaria


Cañones de
bronce de a 18: 2.


Cañones de
bronce de a 10: 4.


Cañones de
bronce de a 9: 3.


Cañones de
bronce de a 7: 7.


Cañones de
bronce de a 6: 16.


Cañones de
bronce de a 3: 1.


Cañones de
hierro de a 24: 1.


Cañones de
hierro de a 16:3.


Cañones de
hierro de a 12: 9.


Cañones de
hierro de a 10: 2.


Cañones de
hierro de a 8: 1.


Cañones de
hierro de a 6: 1.


Cañones de
hierro de a 3: 3.


 


Lanzarote


Cañones de
bronce de a 8: 2.


Cañones de
bronce de a 7: 1.


Cañones de
bronce de a 6: 1.


Cañones de
bronce de a 5: 3.


Cañones de
bronce de a 3: 5.


Cañones de
hierro de a 18: 7.


Cañones de
hierro de a 12: 6.


Cañones de
hierro de a 10: 2.


 


Palma


Cañones de
bronce de a 36: 1.


Cañones de
bronce de a 18: 2.


Cañones de
bronce de a 16: 2.


Cañones de
bronce de a 11: 1.


Cañones de
bronce de a 9: 1.


Cañones de
bronce de a 8: 1.


Cañones de
bronce de a 7: 1.


Cañones de
bronce de a 6: 1.


Cañones de
bronce de a 4: 1.


Cañones de
bronce de a 2: 2.


Cañones de
hierro de a 24: 8.


Cañones de
hierro de a 18: 1.


Cañones de
hierro de a 16: 3.


Cañones de
hierro de a 12: 4.


Cañones de
hierro de a 10: 2.


Cañones de
hierro de a 6: 2.


Cañones de
hierro de a 4: 2.


 


Gomera


Cañones de
hierro de a 24: 4.


Cañones de
hierro de a 10: 1.


Cañones de
hierro de a 8: 2.


Cañones de
hierro de a 7: 2.


Cañones de
hierro de a 6: 2.


 


Fuerteventura


Cañones de
hierro de a 18: 2.


Cañones de
hierro de a 12: 2.


Cañones de
hierro de a 8: 2.


 


NOTA: Las
medidas empleadas en aquella época eran las de París.


 


 


 


 


 


 


 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 















 


APÉNDICE VI


 


CARACTERÍSTICAS
DE LAS PIEZAS ESPAÑOLAS DE 1768


 


En el “Tratado de Artillería de Morla” las piezas de calibres regulares, es decir,
sujetas a ordenanza, tenían las siguientes características, traducidas a medidas  actuales:


 


* Cañón de a 24. 


Diámetro del ánima: 15,30
cm.


Longitud del ánima:
3,10 m.


Diámetro de la bala:
14,80 cm. 


Peso de la pieza: 2.944 Kg.


 


* Cañón de a 16. 


Diámetro del ánima:
13,40 cm.


Longitud del ánima:
2,80 m.


Diámetro de la bala: 12,90 cm. 


Peso de la pieza: 1.932 kg.


 


* Cañón de a 12 largo.


Diámetro del ánima:
12,10 cm.


Longitud del ánima: 2,80
m.


Diámetro de la bala:
11,70 cm. 


Peso de la pieza: 1.656
kg.


 


* Cañón de a 12 corto.


Diámetro del ánima:
12,10 cm.


Longitud del ánima: 2,50
m.


Diámetro de la bala:
11,70 cm. 


Peso de la pieza: 966
kg.


 


* Cañón de a 8 largo.


Diámetro del ánima:
10,60 cm.


Longitud del ánima: 2,48
m.


Diámetro de la bala:
10,20 cm. 


Peso de la pieza: 1.196
kg.


 


* Cañón de a 8 corto.


Diámetro del ánima:
10,60 cm.


Longitud del ánima: 2,18
m.


Diámetro de la bala:
10,20 cm. 


Peso de la pieza: 630
kg.


 


 


* Cañón de a 4 largo.


Diámetro del ánima: 8,40
cm.


Longitud del ánima: 2,17
m.


Diámetro de la bala:
8,10 cm. 


Peso de la pieza: 649
kg.


 


* Cañón de a 4 corto.


Diámetro del ánima: 8,40
cm.


Longitud del ánima: 1,39
m.


Diámetro de la bala:
8,10 cm. 


Peso de la pieza: 313
kg.


 


* Cañón de a 4 de montaña.


Diámetro del ánima: 8,40
cm.


Longitud del ánima: 0,70
m.


Diámetro de la bala:
8,10 cm. 


Peso de la pieza: 69 kg.


 


* Mortero cilíndrico de
a 14.


Diámetro del ánima:
32,49 cm.


Longitud del ánima: 0,49
m.


Diámetro de la bala:
32,15 cm. 


Peso de la pieza: 1.012
kg.


 


* Mortero cónico de a
14.


Diámetro del ánima:
32,14 cm.


Longitud del ánima: 0,49
m.


Diámetro de la bala:
32,15 cm. 


Peso de la pieza: 1.242
kg.


 


* Mortero cónico de a
12.


Diámetro del ánima:
27,41 cm.


Longitud del ánima: 0,41
m.


Diámetro de la bala:
27,08 cm. 


Peso de la pieza: 874
kg.


 


* Mortero cónico de a 7.


Diámetro del ánima: 16,64
cm.


Longitud del ánima: 0,24
m.


Diámetro de la bala:
16,25 cm. 


Peso de la pieza: 92 kg.


 


* Obús de a 9.


Diámetro del ánima:
21,66 cm.


Longitud del ánima: 0,71
m.


Diámetro de la bala:
21,24 cm. 


Peso de la pieza: 1.242
kg.


 


* Obús de a 7.


Diámetro del ánima:
16,70 cm.


Longitud del ánima: 0,50
m.


Diámetro de la bala:
16,25 cm. 


Peso de la pieza: 322
kg.


 


* Pedrero de a 19.


Diámetro del ánima:
43,33 cm.


Longitud del ánima: 0,64
m.


Peso de la pieza: 1.288
kg.


 


* Morterete de a 7.


Diámetro del ánima:
19,41 cm.


Longitud del ánima: 0,24
m.


Diámetro de la bala:
19,12 cm. 


Peso de la pieza: 92 kg.


 


 


 


 

 

 

 

 

 

 

 















 


APÉNDICE VII


 


COMPOSICIÓN DE UN
TREN DE ARTILLERÍA


 


 


Según  Morla, “para determinar  el
número de piezas que debía componer un tren, era necesario  tener en cuenta los
siguientes  factores:


 


1º El terreno en que se desarrollarían
las operaciones, pues no era lo mismo hacer la guerra  en terreno llano, que en
terreno quebrado o montañoso.


 


2º Clase de guerra que se pensara
emprender, pues según fuera ofensiva o defensiva, así había de ser el material
con que se dotase al  Ejército.


 


3º La calidad de las tropas, puesto
que hay una gran diferencia entre un ejército  veterano y aguerrido, y otro
formado por reclutas bisoños.


 


4º Los medios que se dispusieran, pues
si se pretendía formar un tren con un determinado número de piezas de ciertos
calibres, primero había que saber las disponibilidades que hubiera de esa clase
de material .


 


5º La  subsistencia  y movilidad  del
tren, porque un tren muy numeroso adolece del defecto de falta de agilidad,
siendo un problema bastante complicado el suministro de subsistencia  para un
crecido número de ganado  y personal”.


 


Para un ejército de 40.000 hombres, es
decir, unos 50 batallones y otros tantos escuadrones, Morla proponía un tren de
114 piezas, si su misión era ofensiva; sin embargo, en el caso de que fuera a 
realizar una misión defensiva, el número de piezas debería aumentarse a 200.


 


Como ejemplo, en el siguiente cuadro,
se expresan los principales elementos que componían el tren de 114 piezas
propuesto  por Morla.


 


 



 
  	
  MATERIAL
  
  	
  CARRUAJES
  
  	
  MULAS
  
 

 
  	
  Cañones de a 12 con sus
  correspondientes cureñas, juegos de armas y  cajones de munición tirados por
  6 mulas cada uno.
  
  	
  36

   
  
  	
  216
  
  	

 

 
  	
  Cañones de a 8 tirados por 4 mulas.  
  
  	
  40
  
  	
  160
  
  	

 

 
  	
  Cañones de a 4 tirados por 2 mulas.  
  
  	
  30
  
  	
  60
  
  	

 

 
  	
  Obuses tirados por 3 mulas.
  
  	
  8
  
  	
  24
  
  	

 

 
  	
  Cureñas de reserva de a 12 que
  conduzcan juegos de armas, ruedas, ejes, balancines, etc,  tirados por 4
  mulas.
  
  	
  9
  
  	
  36
  
  	

 

 
  	
  Id. de a 8 por igual número de
  mulas.
  
  	
  10
  
  	
  40
  
  	

 

 
  	
  Id. de a 4 por 2 mulas
  
  	
  8
  
  	
  16
  
  	

 

 
  	
  Id. de obuses por 2 mulas.
  
  	
  2
  
  	
  4
  
  	

 

 
  	
  Carros de municiones de a 12
  para conducir los cartuchos de este calibre, tirados por 4 mulas.
  
  	
  100
  
  	
  400
  
  	

 

 
  	
  Carros de municiones de a 8
  tirados por 4 mulas.
  
  	
  91
  
  	
  364
  
  	

 

 
  	
  Carros de a 4, igualmente
  tirados.
  
  	
  40
  
  	
  160
  
  	

 

 
  	
  id. de obuses. 
  
  	
  36
  
  	
  144
  
  	

 

 
  	
  Id. de a 12 para cartuchos de
  Infantería.
  
  	
  43
  
  	
  172
  
  	

 

 
  	
  id. de a 4 para el mismo
  objeto.
  
  	
  500
  
  	
  200
  
  	

 

 
  	
  Galeras cubiertas para conducir
  150 quintales de pólvora, tiradas por 6 mulas.
  
  	
  50
  
  	
  200
  
  	

 

 
  	
  Galeras para conducir 2.000
  balas de a 12, tiradas por 6 mulas.
  
  	
  10
  
  	
  60
  
  	

 

 
  	
  Galeras para conducir 4.000
  granadas, tiradas por 3 mulas.
  
  	
  8
  
  	
  24
  
  	

 

 
  	
  Galeras cubiertas para conducir
  3 petardos, 200 camisas embreadas, 1.500 hachas de contraviento, 300 cohetes,
  2 parrillas para enrojecer balas, fuelles y  demás instrumentos, tirados por
  6 mulas.
  
  	
   

  3
  
  	
   

  18
  
  	

 

 
  	
  Carros para conducir 5.000
  instrumentos de gastadores y  400 de forrajeadores, tirados por 4 mulas cada
  uno.
  
  	
  20
  
  	
  80
  
  	

 

 
  	
  Carros para 200 instrumentos de
  minadores.
  
  	
  1
  
  	
  4
  
  	

 

 
  	
  Galeras para 30.000 sacos
  terreros, en 60 serones para atrincherar puestos en que no hay tierra,
  guardacabezas y otros  usos, y  para llevar 30 serones de toda especie de
  cordaje y  6 maromas, tirados por 6 mulas.
  
  	
   

  10
  
  	
   

  60
  
  	

 

 
  	
  Carros para las brigadas  que
  conduzcan  mechas, estopines, lanzafuegos, guardafuegos y algunos
  instrumentos de maestranza, tirados por 4 mulas.
  
  	
   

  12
  
  	
   

  48
  
  	

 

 
  	
  Fraguas completas tiradas por 4
  mulas.
  
  	
  4
  
  	
  16
  
  	

 

 
  	
  Carros para instrumentos de
  maestranza
  
  	
  2
  
  	
  8
  
  	

 

 
  	
  Carros para 50 quintales de
  unto, 18 de hachas de cera y 50 de bujías, tirados por 4 mulas .
  
  	
  8
  
  	
  32
  
  	

 

 
  	
  Carros cargados de 4 tiendas de
  parque  y 16 de caballería para el mismo, de 40 escalas de asalto, carbón,
  barriles  de agua, cubos de bolsa, embudos, linternas, cuchillos, mesas,
  bancos, papel, cerilla y demás  menudencias  y efectos del  parque, tirados
  por 4 mulas.
  
  	
   

  15
  
  	
   

  60
  
  	

 

 
  	
  Carros para conducir 100.000
  piedras, 30 quintales de hierro y acero, 50 de sobremuñoneras, sotabragas,
  bujes, grampones, clavijas, abrazaderas y demás  piezas sueltas de herrajes y
  20 quintales de toda especie de clavos, tirados por 4 mulas.
  
  	
   

  8
  
  	
   

  32
  
  	

 

 
  	
  Carros para 6.000 fusiles, 500
  carabinas, 300 pares de pistolas, 300 espadas de caballería, 200 de dragones,
  1.000 de infantería y 100 hachetas de granadero, tirados por 4 mulas.
  
  	
   

  40
  
  	
   

  160
  
  	

 

 
  	
  Carros de pontones, tirados por
  6 mulas.
  
  	
  20
  
  	
  120
  
  	

 

 
  	
  Carros
  de reserva para pontones.
  
  	
  2
  
  	
  12
  
  	

 

 
  	
  Carros
  de lanchas tirados por 6 mulas.
  
  	
  3
  
  	
  18
  
  	

 

 
  	
  Mulas
  de respeto.
  
  	
   
  
  	
  300
  
  	

 

 
  	
  	
  	
  	
  	
 




 


                                                                                 
TOTAL: 675 carruajes y 3.072 mulas.


 


 


 


 


El personal necesario para este tren,
era el que sigue: Comandante en Jefe,  Segundo Comandante, Tercer Comandante, 
Mayor de Artillería, 12 Coroneles y Tenientes  Coroneles, 18 Capitanes, 24
Tenientes, 30 Subtenientes, Batallón completo de artilleros, Contralor, 2
Ayudantes de id., Guardaparques, 4 Ayudantes de id., Conductor General de
carros, 12 Capitanes de carros, 12 Conductores,  2 Capellanes y 2 Cirujanos.


 


Todo el  conjunto se dividía en doce
brigadas, cada una de las cuales, debería estar formada por piezas del mismo
calibre. Por lo tanto, se organizarían 4 brigadas de cañones de a 12, a 9
piezas; otras 4 de cañones de a 8, a 10 piezas; 2 de cañones de a 4, a 10 piezas;
1  brigada de cañones de a 4, con 5 piezas;  y 1 de cañones de a 4 y obuses.


 


Cada brigada transportaba  los carros
de munición, cureñas, ruedas, etc., correspondientes a sus piezas, así como un
carro de instrumentos de gastadores. Por otra parte, una de las brigadas de a
12, llamada de parque, llevaba todos los materiales que no tuvieran un uso
inmediato.


 


El  orden de marcha  variaba cada día,
pasando a la cabeza la brigada que el día anterior había ido en cola. De esta
forma, el esfuerzo suplementario que tenía que realizar la unidad que iba
abriendo camino, se repartía entre todas.


 


 


 


 

 

 

 

 

 

 

 















 


APÉNDICE VIII


 


CARACTERÍSTICAS
DE ALGUNAS ARMAS PORTÁTILES


 


 


Las siguientes tablas
han sido sacadas del Catálogo del Museo del Ejército español y, aunque sólo
incluyen una mínima parte de las armas existentes en el mismo, pueden servir
para hacernos una idea aproximada de la evolución de este tipo de armas.
Además, debemos tener en cuenta que, como simple curiosidad, aparte de los
modelos de guerra, se han incluido algunos prototipos y otros de lujo o de
caza.


 


 



 
  	
  Clase de arma
  
  	
  Calibre (mm)
  
  	
  Long. total (mm)
  
  	
  Peso (gr)
  
  	
  Llave
  
  	
  Observaciones
  
 

 
  	
  Cañón de culebrina
  
  	
  16
  
  	
  966
  
  	
  759
  
  	
  --
  
  	
  Usado por Hernán Cortes en 1519.
  
 

 
  	
  Cañón de culebrina
  
  	
  29
  
  	
  1.784
  
  	
  8.759
  
  	
  --
  
  	
  Empleado por los valencianos en 1520 y 1521.
  
 

 
  	
  Cañón de culebrina
  
  	
  31
  
  	
  1.826
  
  	
  8.720
  
  	
  --
  
  	
  Como el anterior.
  
 

 
  	
  Cañón de culebrina
  
  	
  25
  
  	
  3.203
  
  	
  40.940
  
  	
  --
  
  	
  Construido para Felipe II por orden del Obispo de Córdoba en
  1557.
  
 

 
  	
  Cañón de culebrina
  
  	
  25
  
  	
  2.048
  
  	
  14.720
  
  	
  --
  
  	
  Tomado del depósito de armas por el pueblo de Teruel en 1591.
  
 

 
  	
  Cañón de culebrina
  
  	
  23
  
  	
  576
  
  	
  7.820
  
  	
  --
  
  	
  Con dos anillas para sujetarlo a la caja.
  
 

 
  	
  Espingarda
  
  	
  14
  
  	
  1.843
  
  	
  3.400
  
  	
  Serpentín
  
  	
  De Afganistán.
  
 

 
  	
  Espingarda
  
  	
  13
  
  	
  1.828
  
  	
  4.400
  
  	
  Serpentín
  
  	
  De China.
  
 

 
  	
  Espingarda
  
  	
  15
  
  	
  1.680
  
  	
  3.150
  
  	
  Serpentín
  
  	
  De Afganistán.
  
 

 
  	
  Espingarda
  
  	
  7
  
  	
  1.595
  
  	
  2.150
  
  	
  Española
  
  	
  De 1613.
  
 

 
  	
  Cañón de espingarda para borda de buque
  
  	
  25
  
  	
  1.645
  
  	
  13.000
  
  	
  Mecha
  
  	
  Del siglo XVI.
  
 

 
  	
  Cañón de espingarda para borda de buque
  
  	
  30
  
  	
  1.624
  
  	
  16.000
  
  	
  Mecha
  
  	
  Lleva la marca SmLs, de la galera a la que perteneció.
  
 

 
  	
  Cañón de espingarda para borda de buque
  
  	
  27
  
  	
  1.720
  
  	
  12.250
  
  	
  Mecha
  
  	
  Lleva la marca Sn.Ml, de la galera que la utilizó.
  
 

 
  	
  Espingarda de muralla
  
  	
  27
  
  	
  2.068
  
  	
  18.400
  
  	
  Catalana
  
  	
  Parece del siglo XVI.
  
 

 
  	
  Espingarda para b.b.
  
  	
  25
  
  	
  2.037
  
  	
  17.940
  
  	
  Catalana
  
  	
   
  
 

 
  	
  Arcabuz
  
  	
  16,50
  
  	
  1.385
  
  	
  5.000
  
  	
  Serpentín
  
  	
  Se cree del siglo XVI.
  
 

 
  	
  Arcabuz
  
  	
  12,00
  
  	
  1.445
  
  	
  4.000
  
  	
  Serpentín
  
  	
  Cañón del siglo XVII.
  
 

 
  	
  Arcabuz
  
  	
  13,00
  
  	
  1.400
  
  	
  2.900
  
  	
  Serpentín
  
  	
   
  
 

 
  	
  Arcabuz
  
  	
  14,00
  
  	
  1.210
  
  	
  3.800
  
  	
  Rueda
  
  	
  De 1540.
  
 

 
  	
  Arcabuz
  
  	
  16,00
  
  	
  1.442
  
  	
  3.000
  
  	
  Española
  
  	
  Fabricado en 1745.
  
 

 
  	
  Arcabuz
  
  	
  14,00
  
  	
  1.115
  
  	
  3.950
  
  	
  Rueda
  
  	
  Alemán y rayado. Del siglo  XVI.
  
 

 
  	
  Escopeta
  
  	
  15
  
  	
  1.040
  
  	
  3.500
  
  	
  Serpentín
  
  	
  Cañón de hierro y bocina de latón.
  
 

 
  	
  Escopeta
  
  	
  15
  
  	
  1.245
  
  	
  3.800
  
  	
  Española
  
  	
  Procede de México.
  
 

 
  	
  Escopeta
  
  	
  18
  
  	
  1.335
  
  	
  2.300
  
  	
  Inglesa
  
  	
  Fabricada en España.
  
 

 
  	
  Escopeta
  
  	
  17
  
  	
  1.135
  
  	
  2.200
  
  	
  Francesa
  
  	
  Inglesa y de retrocarga.
  
 

 
  	
  Escopeta-revólver
  
  	
  14
  
  	
  1.505
  
  	
  3.500
  
  	
  Española
  
  	
  Para 4 disparos. De 1648.
  
 




 

 

 

 



 
  	
  Clase de arma
  
  	
  Calibre (mm)
  
  	
  Long. total (mm)
  
  	
  Peso (gr)
  
  	
  Llave
  
  	
  Observaciones
  
 

 
  	
  Escopeta-revólver
  
  	
  16
  
  	
  1.263
  
  	
  3.490
  
  	
  Española
  
  	
  Para 6 disparos. De 1708.
  
 

 
  	
  Trabuco
  
  	
  27/46
  
  	
  1.082
  
  	
  7.072
  
  	
  Árabe
  
  	
  Cañón inglés del S. XV y llave del S. XVI.
  
 

 
  	
  Trabuco
  
  	
  21
  
  	
  510
  
  	
  3.415
  
  	
  Española
  
  	
  Arma de capricho.  S. XVI.
  
 

 
  	
  Trabuco
  
  	
  18/39
  
  	
  810
  
  	
  4.500
  
  	
  Francesa
  
  	
  Tiene bayoneta.
  
 

 
  	
  Trabuco para b.b.
  
  	
  18/52
  
  	
  1.102
  
  	
  14.200
  
  	
  Española
  
  	
  Del siglo XVI.
  
 

 
  	
  Trabuco para b.b.
  
  	
  65/110
  
  	
  1.100
  
  	
  8.500
  
  	
  Española
  
  	
  Principios siglo XVII.
  
 

 
  	
  Trabuco para b.b.
  
  	
  15/40
  
  	
  895
  
  	
  3.910
  
  	
  Española
  
  	
  Del siglo XVIII.
  
 

 
  	
  Pistolete
  
  	
  13
  
  	
  715
  
  	
  2.000
  
  	
  Serpentín
  
  	
  Finales siglo XVI.
  
 

 
  	
  Pistolete
  
  	
  13
  
  	
  695
  
  	
  2.100
  
  	
  Rueda
  
  	
   
  
 

 
  	
  Mosquete para b.b.
  
  	
  27
  
  	
  2.030
  
  	
  23.690
  
  	
  Serpentín
  
  	
  Del siglo XVI.
  
 

 
  	
  Mosquete para b.b.
  
  	
  23
  
  	
  1.567
  
  	
  10.350
  
  	
  Española
  
  	
  Del siglo XVII.
  
 

 
  	
  Mosquete para b.b.
  
  	
  36
  
  	
  1.630
  
  	
  24.600
  
  	
  Francesa
  
  	
  De Cochinchina.
  
 

 
  	
  Mosquete para muralla
  
  	
  21
  
  	
  1.540
  
  	
  16.500
  
  	
  Serpentín
  
  	
   
  
 

 
  	
  Mosquete para muralla
  
  	
  26
  
  	
  2.963
  
  	
  24.310
  
  	
  Serpentín
  
  	
  Del siglo XVI.
  
 

 
  	
  Mosquete para muralla
  
  	
  18
  
  	
  1.880
  
  	
  17.500
  
  	
  Francesa
  
  	
  Cañón abocinado.
  
 

 
  	
  Mosquete
  
  	
  23
  
  	
  1.550
  
  	
  8.165
  
  	
  Serpentín
  
  	
  Del S. XVI.
  
 

 
  	
  Mosquete
  
  	
  18
  
  	
  1.840
  
  	
  8.900
  
  	
  Serpentín
  
  	
   
  
 

 
  	
  Mosquete
  
  	
  19
  
  	
  2.393
  
  	
  8.404
  
  	
  Rueda
  
  	
  Del S. XVI.
  
 

 
  	
  Mosquete
  
  	
  22
  
  	
  1.546
  
  	
  9.150
  
  	
  Española
  
  	
  Cañón del siglo XVI y llave del siglo XVII.
  
 

 
  	
  Mosquete
  
  	
  8
  
  	
  2.096
  
  	
  7.900
  
  	
  Rueda
  
  	
  Cañón de 1590.
  
 

 
  	
  Mosquete o escopeta
  
  	
  16
  
  	
  1.270
  
  	
  2.750
  
  	
  Española
  
  	
  Magnífica obra de arte de 1786.
  
 

 
  	
  Mosquete
  
  	
  9
  
  	
  1.183
  
  	
  2.750
  
  	
  Rueda
  
  	
  Es rayado.
  
 

 
  	
  Amuseta
  
  	
  36
  
  	
  1.984
  
  	
  22.770
  
  	
  Española
  
  	
  Fabricada en Barcelona en 1804.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  18
  
  	
  1.522
  
  	
  4.250
  
  	
  Española
  
  	
  Finales siglo XVII.
  
 

 
  	
  Fusil corto
  
  	
  17
  
  	
  926
  
  	
  3.450
  
  	
  Francesa
  
  	
  Copia española del modelo francés de 1777-1800.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  17
  
  	
  1.529
  
  	
  3.290
  
  	
  Española
  
  	
  Modelo para tropas y miñones de 1792.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  17
  
  	
  1.439
  
  	
  4.370
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo para Guardias Españolas de 1815.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  18
  
  	
  1.453
  
  	
  3.968
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo de retrocarga.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  17
  
  	
  1.313

                
  
  	
  3.709
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo corto del marqués de Viluma.
  
 

 
  	
  Fusil corto
  
  	
  17
  
  	
  1.251
  
  	
  2.702
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo para cadetes de Artillería de 1841.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  18
  
  	
  1.406
  
  	
  3.997
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo francés de Infantería de 1777-1800.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  17
  
  	
  1.411
  
  	
  3.968
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo francés para Dragones de 1832.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  17,80
  
  	
  1.468
  
  	
  4.319
  
  	
  Francesa
  
  	
  Francés de 1827.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  19
  
  	
  1.511
  
  	
  5.319
  
  	
  Francesa
  
  	
  Ruso de la época de Catalina I.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  17,40
  
  	
  1.472
  
  	
  4.255
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo para Infantería belga de 1777-1800.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  14
  
  	
  1.330
  
  	
  4.570
  
  	
  Hall
  
  	
  Fabricado en EEUU.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  17
  
  	
  1.473
  
  	
  4.370
  
  	
  Francesa
  
  	
  Inglés para Infantería de 1787.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  18
  
  	
  1.398
  
  	
  4.370
  
  	
  Francesa
  
  	
  Inglés de 1787.
  
 




 


 

 

 



 
  	
  Clase de arma
  
  	
  Calibre (mm)
  
  	
  Long. total (mm)
  
  	
  Peso (gr)
  
  	
  Llave
  
  	
  Observaciones
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  19
  
  	
  1.473
  
  	
  4.600
  
  	
  Francesa
  
  	
  Inglés para Infantería.
  
 

 
  	
  Fusil
  
  	
  19
  
  	
  1.385
  
  	
  3.860
  
  	
  Francesa
  
  	
  Inglés para Cazadores de 1817.
  
 

 
  	
  Mosquetón
  
  	
  19
  
  	
  1.035
  
  	
  2.875
  
  	
  Española
  
  	
  Prototipo de retrocarga de 1806.
  
 

 
  	
  Mosquetón
  
  	
  17
  
  	
  1.060
  
  	
  2.679
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo para Artillería de 1836.
  
 

 
  	
  Mosquetón
  
  	
  19
  
  	
  1.015
  
  	
  2.550
  
  	
  Española
  
  	
  Construido en 1843.
  
 

 
  	
  Mosquetón
  
  	
  17
  
  	
  954
  
  	
  2.417
  
  	
  Francesa
  
  	
  Proyecto de 1843.
  
 

 
  	
  Carabina
  
  	
  17
  
  	
  1.180
  
  	
  2.875
  
  	
  Española
  
  	
  Modelo para Artillería montada de 1802.
  
 

 
  	
  Carabina
  
  	
  17
  
  	
  1.255
  
  	
  2.932
  
  	
  Española
  
  	
   
  
 

 
  	
  Carabina
  
  	
  17
  
  	
  1.113
  
  	
  2.990
  
  	
  Mixta
  
  	
  Modelo para Zapadores de 1822.
  
 

 
  	
  Carabina
  
  	
  18
  
  	
  1.100
  
  	
  2.535
  
  	
  Española
  
  	
  Modelo de 1825.
  
 

 
  	
  Carabina
  
  	
  19
  
  	
  1.070
  
  	
  3.624
  
  	
  Francesa
  
  	
  Inglesa de Marina.
  
 

 
  	
  Carabina
  
  	
  14
  
  	
  1.045
  
  	
  3.278
  
  	
  Francesa
  
  	
  Prusiana de 1787. Rayada.
  
 

 
  	
  Rifle
  
  	
  17
  
  	
  1.160
  
  	
  3.910
  
  	
  Francesa
  
  	
  Usado por La Legión Auxiliar británica en 1794.
  
 

 
  	
  Rifle
  
  	
  18
  
  	
  1.256
  
  	
  3.738
  
  	
  Francesa
  
  	
  Fabricación inglesa.
  
 

 
  	
  Tercerola
  
  	
  13
  
  	
  870
  
  	
  2.000
  
  	
  Serpentín
  
  	
  Fabricación china.
  
 

 
  	
  Tercerola
  
  	
  19
  
  	
  1.300
  
  	
  3.330
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo de Caballería de 1812.
  
 

 
  	
  Tercerola
  
  	
  18
  
  	
  994
  
  	
  2.789
  
  	
  Francesa
  
  	
  Adoptada en 1815.
  
 

 
  	
  Tercerola
  
  	
  18
  
  	
  883
  
  	
  2.500
  
  	
  Francesa
  
  	
  Probablemente del siglo XVIII.
  
 

 
  	
  Tercerola
  
  	
  18
  
  	
  975
  
  	
  3.000
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo de lujo de 1846. Fabricada en Oviedo.
  
 

 
  	
  Tercerola
  
  	
  17
  
  	
  1.052
  
  	
  2.990
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo de Caballería francesa de 1770-1800.
  
 

 
  	
  Tercerola
  
  	
  17
  
  	
  1.145
  
  	
  3.335
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo francés para Dragones de 1801.
  
 

 
  	
  Tercerola
  
  	
  14
  
  	
  894
  
  	
  1.755
  
  	
  Mixta
  
  	
  Italiana. Parece ser del siglo XVII.
  
 

 
  	
  Tercerola
  
  	
  16
  
  	
  1.110
  
  	
  3.220
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo inglés para Dragones de 1800.
  
 

 
  	
  Tercerola-mosquete
  
  	
  17
  
  	
  1.051
  
  	
  3.044
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo inglés para Caballería de 1808.
  
 

 
  	
  Tercerola-carabina
  
  	
  19
  
  	
  1.054
  
  	
  3.335
  
  	
  Francesa
  
  	
  Modelo inglés para Caballería pesada de 1808 a 1820.
  
 




 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

APÉNDICE IX

 


TABLA DE QUIVALENCIAS


Antiguas medidas de longitud y peso


 


 


Sistema español: 


 


1 legua castellana = 5.572 metros.


1 vara  castellana = 36 pulgadas =
0,8356 metros.


1 pie castellano = 1/3 de vara = 12
pulgadas = 0,2786 metros.


1 pulgada castellana = 0,0232 metros.


1 palmo = 1/4 de vara = 12 dedos =
20,89 centímetros.


1 dedo = 1,74 centímetros.


1 paso = 2,5 pies = 0,6965 metros.


1 quintal = 4 arrobas = 100 libras =
46 kilogramos.


1 libra de Castilla = 16 onzas = 460
gramos.


1 onza = 16 adarmes = 28,5 gramos.


1 adarme = 1,78 gramos.


 


 


Sistema francés:


 


1 toesa  de París = 6 pies del Rey =
1,949 metros.


1 pie de París o del Rey = 12 pulgadas
= 0,3249 metros.


1 pulgada  de París = 12 líneas =
27,08 milímetros.


1 línea = 12 puntos = 2,257
milímetros.


1 punto = 0,188 milímetros.


 


 


Sistema inglés: 


 


1 pie inglés =  12 pulgadas = 0,3048
metros.


1 pulgada inglesa = 25,4 milímetros.
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